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Sinopsis 
 

Educar desde el Cerebro y la Diversidad presenta una mirada 

integradora que une neurociencia, psicología del aprendizaje y 

práctica pedagógica con el propósito de transformar la experiencia 

educativa hacia una participación auténtica de todos los 

estudiantes. El libro plantea una enseñanza que reconoce la 

variabilidad humana como punto de partida y no como excepción, 

ofreciendo rutas prácticas para diseñar clases que favorezcan la 

atención, la memoria, la motivación y la autorregulación en 

escenarios reales de aula. A lo largo de sus capítulos se proponen 

herramientas accesibles que conectan la teoría con decisiones 

pedagógicas diarias, desde la planificación de actividades 

multisensoriales hasta la evaluación formativa que promueve 

progreso continuo. Se abordan las diferencias en funciones 

ejecutivas, procesamiento sensorial y ritmos de aprendizaje 

mediante estrategias que reducen barreras y amplían la 

participación. El texto promueve ambientes emocionalmente 

seguros, colaboración con familias y trabajo interdisciplinario, 

fomentando bienestar docente y estudiantil. Cada sección aporta 

ejemplos, orientaciones y propuestas listas para aplicarse, con el 

propósito de impulsar aprendizajes duraderos y significativos. Esta 

obra invita a replantear la enseñanza desde la comprensión del 

cerebro humano y la riqueza de la diversidad presente en cada aula. 

Palabras clave: neuroeducación; inclusión educativa; diversidad 

neurocognitiva; aprendizaje significativo; funciones ejecutivas; 

evaluación formativa 
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Synopsis 

 

Educating from the Brain and Diversity presents an integrative 

perspective that connects neuroscience, learning psychology, and 

pedagogical practice with the purpose of transforming educational 

experiences toward authentic participation for every student. The 

book frames human variability as a starting point rather than an 

exception, offering practical routes for designing lessons that 

strengthen attention, memory, motivation, and self-regulation in 

real classroom settings. Across its chapters, accessible tools connect 

theory with daily teaching decisions, from planning multisensory 

activities to formative assessment that promotes continuous 

growth. Differences in executive functions, sensory processing, and 

learning rhythms are addressed through strategies that reduce 

barriers and expand participation. The text promotes emotionally 

safe environments, collaboration with families, and 

interdisciplinary teamwork, encouraging teacher and student well-

being. Each section provides examples, guidance, and ready-to-use 

proposals aimed at fostering durable and meaningful learning. This 

work invites a renewed vision of teaching grounded in the 

understanding of the human brain and the richness of diversity 

present in every classroom. 

Keywords: neuroeducation; inclusive education; neurocognitive 

diversity; meaningful learning; executive functions; formative 

assessment   
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Introducción 
 

La educación contemporánea atraviesa un proceso de 

renovación impulsado por los avances de la neurociencia, la 

psicología del aprendizaje y las ciencias pedagógicas. Durante 

décadas predominó una enseñanza sustentada en modelos 

homogéneos que prestaban escasa atención a la diversidad presente 

en las aulas. En contraste, las investigaciones recientes han 

fortalecido una visión que reconoce la variabilidad de los 

estudiantes como un rasgo inherente al aprendizaje. En esa línea, 

Carmona (2022) destaca que la integración entre neuroeducación y 

diseño universal para el aprendizaje permite orientar prácticas 

docentes más inclusivas, mientras Ortiz (2022) resalta la necesidad 

de fundamentar la enseñanza en el conocimiento del 

funcionamiento cerebral. 

Este libro nace a partir de esa transformación intelectual y 

educativa. Su propósito responde a la necesidad de articular 

hallazgos científicos con decisiones pedagógicas cotidianas, 

evitando que el conocimiento permanezca restringido al ámbito 

especializado. Garnett (2009) sostiene que comprender los 

procesos cerebrales favorece una enseñanza más ajustada a los 

ritmos individuales, mientras Beroíza-Valenzuela (2023) plantea 

que la formación docente requiere traducir los aportes de la 

neurociencia cognitiva en acciones educativas verificables. Desde 

esa perspectiva, la obra reúne fundamentos teóricos y orientaciones 

aplicables en escenarios escolares diversos. 

La realidad educativa evidencia una creciente 

heterogeneidad en las formas de aprender, participar y construir 

conocimiento. Las diferencias en funciones ejecutivas, 

procesamiento sensorial, motivación y autorregulación forman 

parte de la experiencia cotidiana del profesorado. Arístega, 

Morejón, Delgado y Vélez (2026) señalan que la neurodiversidad 
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representa una oportunidad para enriquecer las prácticas 

educativas, mientras Vélez-Calvo, Calle-Calle, Seade-Mejía y 

Peñaherrera-Vélez (2023) muestran la importancia de reconocer 

perfiles de doble excepcionalidad desde etapas tempranas. Estas 

contribuciones respaldan una educación orientada al 

reconocimiento de las singularidades. 

La pertinencia académica de esta obra se fundamenta en la 

necesidad de fortalecer el diálogo entre investigación y práctica 

profesional. Con frecuencia, los docentes acceden a información 

fragmentada sobre el cerebro y el aprendizaje, situación que 

favorece interpretaciones imprecisas o la permanencia de 

neuromitos. Abusamra, Armele y Arévalo (2024) advierten acerca 

de la importancia de distinguir evidencia científica de creencias 

ampliamente difundidas, mientras Agualsaca Ortega y 

colaboradores (2026) destacan la relación entre atención, memoria 

y desarrollo de competencias escolares. Tales aportes permiten 

construir una visión pedagógica respaldada por evidencia. 

El propósito general consiste en presentar un enfoque 

neuropsicopedagógico que fortalezca la inclusión educativa 

mediante estrategias sustentadas en el conocimiento del cerebro y 

en el reconocimiento de la diversidad neurocognitiva. Entre los 

objetivos específicos se encuentran analizar los fundamentos 

científicos del aprendizaje, comprender la variabilidad cognitiva 

presente en las aulas, proponer estrategias de enseñanza 

compatibles con distintos perfiles de aprendizaje, promover 

sistemas de evaluación orientados al progreso continuo y favorecer 

una cultura escolar que valore el bienestar de estudiantes y 

docentes. 

A partir de estos propósitos se plantean diversas preguntas 

que orientan el desarrollo de la obra. ¿De qué manera el 

conocimiento neurocientífico puede fortalecer las decisiones 

pedagógicas? ¿Qué aportes ofrece la comprensión de la 

neurodiversidad para ampliar la participación estudiantil? ¿Qué 
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estrategias favorecen la atención, la memoria, la autorregulación y 

la motivación en ambientes educativos? ¿Qué características 

distinguen una evaluación centrada en el aprendizaje significativo? 

Cada interrogante conduce a una reflexión sustentada en 

investigaciones recientes y en experiencias educativas 

documentadas. 

La organización del libro responde a una secuencia 

progresiva. El primer capítulo desarrolla los fundamentos del 

cerebro que aprende, incorporando temas relacionados con 

plasticidad cerebral, emoción, atención, memoria, motivación y 

traducción del conocimiento neurocientífico hacia la práctica 

educativa. Ortiz (2022) y Carmona (2022) coinciden en que la 

comprensión de estos procesos fortalece la planificación 

pedagógica, mientras Abusamra et al. (2024) aportan elementos 

para desmontar interpretaciones erróneas que aún permanecen 

presentes en numerosos espacios educativos. 

El segundo y el tercer capítulo centran su atención en la 

diversidad neurocognitiva y en las estrategias 

neuropsicopedagógicas aplicadas. Allí se analizan perfiles de 

aprendizaje, funciones ejecutivas, procesamiento sensorial, 

autorregulación, aprendizaje multisensorial, rutinas cognitivas, 

pausas activas y adaptaciones pedagógicas de alto impacto. Arístega 

et al. (2026) destacan el valor educativo de la neurodiversidad, 

mientras Espinoza Quintuña (2026) evidencia la importancia de las 

adaptaciones curriculares para ampliar las oportunidades de 

aprendizaje en diferentes realidades escolares. 

Los dos capítulos siguientes amplían la mirada hacia la 

evaluación y la cultura institucional. Se presentan propuestas 

relacionadas con evaluación formativa, metacognición, 

retroalimentación, uso de evidencias de aprendizaje, liderazgo 

pedagógico, bienestar docente, participación familiar e innovación 

educativa. Marino y colaboradores (2024) enfatizan el papel de la 

evaluación continua para favorecer el progreso estudiantil, 
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mientras Holmes y Miao (2024) destacan el uso responsable de la 

información educativa como apoyo para la mejora permanente de 

la enseñanza. 

La obra aspira a constituirse en un referente para docentes, 

investigadores, estudiantes universitarios y profesionales 

interesados en fortalecer una educación sustentada en evidencia 

científica y compromiso pedagógico. Cada capítulo integra 

fundamentos conceptuales, análisis crítico y propuestas de 

aplicación orientadas a enriquecer la práctica educativa desde una 

visión inclusiva. El recorrido desarrollado busca consolidar una 

comprensión amplia del aprendizaje humano, reconociendo que 

educar implica comprender la diversidad, valorar las diferencias y 

construir oportunidades de desarrollo para cada estudiante.  
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La educación contemporánea atraviesa un momento de 

profunda transformación, impulsado por avances científicos que 

amplían la comprensión acerca del aprendizaje humano. Entre esos 

aportes, la neurociencia ofrece conocimientos valiosos para 

interpretar los procesos cognitivos, emocionales y sociales 

presentes en la experiencia escolar. Sin reemplazar el saber 

pedagógico acumulado durante décadas, este campo contribuye a 

fortalecer decisiones educativas fundamentadas en evidencia, 

promoviendo prácticas más sensibles frente a la diversidad que 

caracteriza a cada aula. 

Comprender el funcionamiento cerebral permite reconocer 

que aprender constituye un proceso dinámico, construido 

mediante interacción permanente entre experiencias, emociones, 

memoria, atención y participación activa. Esta mirada amplía la 

comprensión tradicional de la enseñanza, desplazando perspectivas 

centradas exclusivamente en la transmisión de contenidos hacia 

propuestas donde el estudiante participa activamente en la 

construcción del conocimiento. Ortiz (2022) destaca que la 

educación encuentra mayores posibilidades de desarrollo cuando 

incorpora fundamentos provenientes del estudio del cerebro. 

Cada estudiante llega al aula con historias, intereses, ritmos 

de desarrollo y experiencias diferentes. Esa diversidad no 

representa una dificultad para la enseñanza; por el contrario, ofrece 

oportunidades para enriquecer el trabajo pedagógico mediante 

estrategias flexibles capaces de responder a múltiples necesidades 

educativas. Carmona (2022) señala que el diseño universal para el 

aprendizaje favorece propuestas abiertas a distintas formas de 

participación, fortaleciendo procesos inclusivos desde una 

perspectiva respetuosa de las diferencias individuales. 

Las investigaciones relacionadas con plasticidad cerebral 

han permitido comprender que las capacidades humanas 

mantienen posibilidades permanentes de fortalecimiento mediante 

experiencias significativas, práctica constante y acompañamiento 
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pedagógico adecuado. Esta comprensión transforma la mirada 

docente al reconocer que el aprendizaje permanece abierto al 

cambio durante toda la vida. Garnett (2009) explica que el 

conocimiento acerca del cerebro ofrece fundamentos valiosos para 

enriquecer la organización de experiencias educativas orientadas 

hacia mejores oportunidades de aprendizaje. 

Figura 1 
Principios neuropsicopedagógicos del aprendizaje inclusivo 

 

La dimensión emocional ocupa un lugar inseparable dentro 

de toda experiencia educativa. Aprender implica recordar, atender, 

interpretar, participar y otorgar significado a aquello que ocurre 

diariamente en la escuela. Desde esta perspectiva, las relaciones 

humanas adquieren especial relevancia, porque favorecen 

confianza, bienestar y disposición para construir nuevos 

conocimientos. Agualsaca Ortega et al. (2026) destacan la estrecha 

relación existente entre atención, memoria y aprendizaje durante 

el desarrollo de competencias escolares. 
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La reflexión neurocientífica también invita a revisar ciertas 

creencias ampliamente difundidas que, pese a su popularidad, 

carecen de respaldo científico suficiente. Durante muchos años, 

diversos neuromitos influyeron sobre prácticas pedagógicas y 

programas formativos. Superar esas interpretaciones requiere 

pensamiento crítico, actualización permanente y diálogo entre 

investigación y educación. Abusamra et al. (2024) enfatizan la 

importancia de distinguir evidencia científica de afirmaciones 

ampliamente difundidas sin fundamento investigativo consistente. 

El conocimiento científico adquiere verdadero sentido 

cuando logra traducirse en decisiones pedagógicas pertinentes. La 

investigación cerebral aporta principios generales acerca del 

aprendizaje; sin embargo, corresponde al profesorado interpretar 

esos hallazgos desde la realidad educativa, considerando 

características del grupo, propósitos formativos y experiencias 

acumuladas durante la práctica profesional. Beroíza-Valenzuela 

(2023) resalta la necesidad de fortalecer la formación docente 

mediante una articulación permanente entre neurociencia 

cognitiva y pedagogía. 

La calidad de los procesos educativos también depende del 

bienestar emocional experimentado dentro del aula. La motivación 

fortalece el compromiso con las actividades escolares, mientras 

niveles elevados de estrés pueden afectar atención, memoria y 

participación. Promover relaciones respetuosas, expectativas 

alcanzables y acompañamiento cercano favorece ambientes donde 

aprender resulta una experiencia más enriquecedora. López 

Romero (2025) reconoce la estrecha relación entre motivación 

académica y manejo del estrés durante la trayectoria escolar. 

Otra dimensión relevante corresponde al valor pedagógico 

del error. Lejos de interpretarse como evidencia de incapacidad, 

constituye una fuente permanente de información acerca del 

pensamiento del estudiante y del proceso seguido para construir 

respuestas. Cada equivocación permite revisar estrategias, 
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reorganizar conocimientos y fortalecer aprendizajes posteriores 

mediante reflexión y retroalimentación. Incluso desde perspectivas 

vinculadas con el aprendizaje profundo, Burruel Zazueta (2025) 

muestra la importancia de los ajustes sucesivos para mejorar el 

desempeño. 

Las páginas que conforman este capítulo presentan una 

mirada integradora acerca de las relaciones entre cerebro, 

aprendizaje y diversidad educativa. Cada apartado desarrolla 

fundamentos científicos vinculados con la práctica docente, 

procurando mantener equilibrio entre rigor académico y 

aplicabilidad pedagógica. El propósito consiste en fortalecer una 

educación capaz de reconocer las diferencias humanas, valorar la 

evidencia científica y consolidar experiencias formativas donde 

aprender represente una posibilidad permanente de crecimiento 

intelectual, personal y social. 

1.1. Cómo aprende el cerebro en entornos reales de aula 

El cerebro aprende mediante experiencias vividas dentro 

del aula, donde cada interacción modifica conexiones neuronales 

relacionadas con la atención, la memoria y la emoción. Docentes 

atentos reconocen que las diferencias individuales enriquecen el 

aprendizaje, porque cada estudiante interpreta estímulos, dialoga 

con experiencias previas y construye significados mediante 

participación activa, reflexión constante y vínculos humanos 

respetuosos, favoreciendo desarrollo intelectual, autonomía 

progresiva, curiosidad permanente, bienestar compartido durante 

cada jornada escolar cotidiana con entusiasmo auténtico 

persistente siempre presente. 

Cuando un grupo participa en actividades significativas, la 

atención mantiene mayor estabilidad porque existe propósito 

compartido y oportunidades para intervenir con libertad 

responsable. Cada intercambio fortalece procesos cognitivos 

vinculados con la comprensión, mientras el acompañamiento 
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docente regula emociones, orienta expectativas y favorece 

confianza. Carmona (2022) afirma que el diseño universal 

promueve experiencias flexibles capaces de responder a diferentes 

necesidades educativas presentes sin perder exigencia académica, 

fortaleciendo participación respetuosa entre compañeros 

diariamente mediante diálogo reflexivo continuo. 

Las emociones positivas facilitan disponibilidad mental 

para aprender, aunque también resulta valioso reconocer 

momentos de incertidumbre, porque permiten elaborar estrategias 

personales frente a nuevas tareas. Una explicación clara, 

acompañada por ejemplos cercanos, favorece comprensión 

duradera y fortalece memoria mediante asociaciones relevantes, 

evitando respuestas mecánicas y promoviendo pensamiento 

reflexivo con apertura, creatividad, cooperación, perseverancia, 

escucha respetuosa, valoración mutua y crecimiento académico 

compartido mediante conversaciones abiertas, proyectos 

colaborativos relevantes para fortalecer autonomía intelectual 

cotidiana compartida plenamente siempre. 

El ambiente educativo adquiere mayor riqueza cuando 

materiales, tiempos y formas de participación presentan 

alternativas variadas. Ningún estudiante procesa información 

exactamente del mismo modo; por ello, la flexibilidad 

metodológica amplía oportunidades para comprender, practicar, 

preguntar y expresar aprendizajes. Carmona (2022) destaca que 

propuestas diversificadas fortalecen participación equitativa, 

favoreciendo acceso efectivo al conocimiento mediante recursos 

adaptables, evaluación formativa, comunicación cercana y 

expectativas elevadas para todas las personas respetando ritmos 

diversos con sensibilidad pedagógica permanente diaria 

consciente. 

La memoria fortalece aprendizajes cuando nuevas ideas 

encuentran relaciones con conocimientos anteriores y vivencias 

significativas. Esa integración requiere práctica frecuente, 
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retroalimentación respetuosa y espacios donde equivocarse forme 

parte del crecimiento intelectual. Cada corrección bien orientada 

transforma errores en oportunidades para reorganizar 

pensamientos, ampliar perspectivas, consolidar habilidades 

cognitivas, fortalecer confianza personal, estimular perseverancia y 

disfrutar avances construidos mediante esfuerzo compartido con 

acompañamiento docente paciente basado en evidencias 

educativas pertinentes fortaleciendo autonomía responsable 

participación consciente cotidiana compartida. 

Observar atentamente las respuestas estudiantiles permite 

ajustar decisiones pedagógicas durante cada sesión. Pequeñas 

modificaciones relacionadas con preguntas, pausas, ejemplos o 

dinámicas cooperativas pueden favorecer comprensión profunda 

sin alterar metas educativas. El profesorado desarrolla sensibilidad 

profesional al interpretar gestos, comentarios y producciones 

escritas, fortaleciendo vínculos pedagógicos basados en respeto, 

escucha activa, expectativas altas, confianza mutua y compromiso 

permanente fortaleciendo autoestima académica, participación 

democrática, cooperación permanente, reflexión ética cotidiana 

mediante diálogo respetuoso entre todos diariamente siempre 

unidos. 

La diversidad presente dentro del aula representa una 

oportunidad permanente para enriquecer experiencias educativas. 

Diferencias culturales, lingüísticas, cognitivas y sociales amplían 

perspectivas compartidas, favoreciendo intercambio respetuoso 

entre estudiantes. Carmona (2022) plantea que prácticas abiertas a 

múltiples formas de participación fortalecen aprendizaje 

significativo, reducen barreras educativas y promueven pertenencia 

mediante propuestas accesibles, colaboración constante, 

reconocimiento mutuo y valoración auténtica fortaleciendo sentido 

compartido de pertenencia, respeto intercultural, empatía 

cotidiana cooperación responsable permanente entre todos 

diariamente juntos siempre. 
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Cada jornada escolar ofrece ocasiones para fortalecer 

funciones ejecutivas relacionadas con planificación, 

autorregulación, flexibilidad cognitiva y control atencional. Estas 

capacidades mejoran mediante actividades retadoras, 

acompañamiento oportuno y oportunidades para reflexionar acerca 

del propio aprendizaje. El diálogo respetuoso entre docentes y 

estudiantes favorece toma consciente de decisiones, 

responsabilidad compartida, persistencia frente dificultades, 

creatividad práctica y confianza para asumir nuevos aprendizajes 

mediante metas claras, evaluación reflexiva, apoyo emocional 

constante cooperación responsable cotidiana entre pares 

comprometidos plenamente siempre. 

Aprender dentro del aula significa participar activamente 

en una comunidad donde conocimiento, afecto y convivencia 

mantienen relaciones permanentes. El cerebro responde 

favorablemente cuando percibe seguridad, respeto y expectativas 

elevadas acompañadas por apoyo constante. Cada experiencia 

educativa deja huellas que trascienden contenidos académicos, 

fortaleciendo identidad, sentido de pertenencia, pensamiento 

crítico, compromiso ético, sensibilidad humana y deseo continuo 

de aprender mediante experiencias compartidas, reflexión 

permanente, cooperación respetuosa, diálogo abierto creatividad 

cotidiana responsabilidad colectiva con esperanza compartida 

diaria. 

La educación orientada por el conocimiento 

neuropsicopedagógico reconoce que aprender representa una 

experiencia profundamente humana, marcada por relaciones, 

emociones, expectativas y participación activa. Cada decisión 

docente influye sobre oportunidades de crecimiento intelectual y 

personal, favoreciendo ambientes donde todas las personas 

encuentran posibilidades reales para desarrollar capacidades, 

fortalecer confianza, compartir saberes, construir significado, 

mantener curiosidad, cultivar responsabilidad, expresar creatividad 
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y consolidar aprendizajes duraderos mediante práctica reflexiva 

permanente. 

1.2. Plasticidad cerebral aplicada a la enseñanza diaria 

La plasticidad cerebral representa una capacidad 

permanente del sistema nervioso para reorganizar conexiones 

mediante experiencias repetidas y significativas. Dentro del aula, 

cada interacción, pregunta, práctica y retroalimentación participa 

en ese proceso dinámico. Lejos de entender el aprendizaje como 

una condición fija, esta perspectiva reconoce posibilidades 

constantes de transformación. Docentes sensibles promueven 

oportunidades variadas que fortalecen habilidades cognitivas, 

emocionales y sociales, respetando diferencias personales mientras 

estimulan crecimiento intelectual mediante experiencias 

educativas cuidadosamente planificadas cada día. 

Figura 2 
Plasticidad cerebral y aprendizaje activo en el aula 

  

Cada actividad desarrollada durante la enseñanza deja una 

huella diferente en el cerebro cuando despierta interés, 
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participación y reflexión. Las experiencias repetidas con sentido 

favorecen consolidación de aprendizajes duraderos, especialmente 

cuando existe retroalimentación oportuna y un clima relacional 

respetuoso. Ortiz (2022) plantea que las prácticas pedagógicas 

adquieren mayor efectividad al considerar el funcionamiento 

cerebral durante los procesos educativos, fortaleciendo 

comprensión, memoria, motivación y participación mediante 

estrategias adaptables orientadas hacia necesidades diversas 

presentes diariamente. 

La repetición mecánica rara vez produce aprendizajes 

profundos. En cambio, experiencias variadas que invitan a 

relacionar conocimientos anteriores con nuevas situaciones 

fortalecen conexiones neuronales duraderas. Cada estudiante 

avanza mediante ritmos particulares, razón suficiente para valorar 

metodologías flexibles capaces de ofrecer alternativas durante una 

misma propuesta educativa. Esa diversidad metodológica favorece 

autonomía, creatividad, pensamiento crítico, comunicación 

respetuosa y disposición permanente hacia nuevos aprendizajes 

construidos mediante práctica constante, diálogo reflexivo y 

cooperación responsable entre compañeros diariamente. 

El cerebro responde favorablemente cuando encuentra 

oportunidades para resolver problemas, formular preguntas y 

expresar ideas con libertad responsable. Tales experiencias 

fortalecen redes neuronales vinculadas con funciones ejecutivas, 

atención y memoria. Enseñar desde esta perspectiva demanda 

observación cuidadosa, escucha permanente y disposición para 

ajustar estrategias pedagógicas cuando las respuestas estudiantiles 

revelan necesidades distintas. Cada ajuste fortalece oportunidades 

reales de aprendizaje, promoviendo confianza, perseverancia, 

autorregulación, colaboración respetuosa y desarrollo intelectual 

sostenido durante la vida escolar cotidiana. 

La emoción participa activamente en los procesos 

relacionados con la plasticidad cerebral. Un ambiente respetuoso 
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favorece mayor apertura hacia nuevas experiencias, mientras el 

temor persistente limita participación y disposición para aprender. 

Ortiz (2022) destaca que la enseñanza alcanza mejores resultados 

cuando reconoce la relación existente entre emoción, cognición y 

motivación, favoreciendo propuestas educativas capaces de 

despertar interés auténtico, compromiso personal, curiosidad 

intelectual, confianza compartida y deseo permanente por 

continuar aprendiendo mediante experiencias significativas 

variadas. 

La enseñanza diaria encuentra mayor riqueza cuando 

reconoce que ningún cerebro procesa información exactamente del 

mismo modo. Esa realidad invita a diversificar recursos, formas de 

participación y oportunidades para demostrar aprendizajes. Cada 

estudiante fortalece capacidades mediante experiencias acordes 

con sus características personales, permitiendo avances progresivos 

sin perder expectativas académicas elevadas. Tal visión favorece 

convivencia respetuosa, valoración mutua, compromiso 

compartido, creatividad pedagógica, autonomía creciente y 

construcción permanente de conocimientos relevantes para la vida 

cotidiana. 

Las funciones ejecutivas también participan activamente 

en los procesos asociados con la plasticidad cerebral. Planificar, 

regular impulsos, organizar información y mantener atención 

requieren oportunidades permanentes de práctica. Actividades 

colaborativas, proyectos interdisciplinarios y resolución de 

situaciones auténticas fortalecen dichas capacidades mientras 

enriquecen aprendizaje significativo. El acompañamiento docente 

orienta decisiones, favorece reflexión personal y estimula 

perseverancia frente a dificultades, consolidando competencias 

intelectuales, sociales y emocionales mediante experiencias 

educativas cuidadosamente acompañadas durante cada jornada. 

El error adquiere valor formativo cuando deja de 

interpretarse como fracaso para convertirse en una oportunidad de 
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reorganización cognitiva. Cada corrección bien orientada fortalece 

nuevas conexiones cerebrales relacionadas con comprensión, 

memoria y autorregulación. Ortiz (2022) reconoce que aprender 

implica modificar estructuras mentales mediante experiencias 

continuas, razón por la cual la retroalimentación respetuosa 

fortalece confianza, participación, autonomía intelectual y 

disposición para continuar aprendiendo desde una actitud reflexiva 

abierta al crecimiento personal permanente. 

La plasticidad cerebral recuerda que aprender permanece 

ligado a experiencias humanas cargadas de significado. Relaciones 

positivas entre docentes y estudiantes fortalecen seguridad 

emocional, condición favorable para construir nuevos 

conocimientos con confianza. Las conversaciones, proyectos 

compartidos y actividades cooperativas enriquecen comprensión 

mediante intercambio constante de perspectivas. Cada encuentro 

educativo ofrece posibilidades renovadas para fortalecer 

pensamiento crítico, creatividad, responsabilidad, empatía, 

comunicación respetuosa y compromiso con el aprendizaje durante 

toda la trayectoria escolar significativa. 

Comprender la plasticidad cerebral transforma la mirada 

pedagógica hacia una educación abierta al crecimiento continuo. 

Cada decisión docente puede favorecer oportunidades reales para 

fortalecer capacidades intelectuales, emocionales y sociales 

mediante experiencias cuidadosamente diseñadas. La enseñanza 

adquiere mayor sentido cuando reconoce posibilidades de cambio 

presentes en todas las personas, promoviendo ambientes 

educativos donde aprender significa construir conocimiento, 

desarrollar confianza, compartir saberes, fortalecer vínculos 

humanos y mantener curiosidad permanente frente a nuevas 

experiencias educativas. 
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1.3. Ventanas de aprendizaje y ritmos individuales 

Las oportunidades para aprender no aparecen de manera 

idéntica en todas las personas. El desarrollo cerebral mantiene un 

ritmo propio, influido por experiencias, maduración, interacción 

social y práctica constante. Desde esta perspectiva, la enseñanza 

adquiere mayor sentido cuando reconoce diferencias individuales 

sin convertirlas en limitaciones. Cada estudiante necesita tiempos 

particulares para consolidar conocimientos, fortalecer habilidades 

y construir confianza, favoreciendo procesos educativos 

respetuosos, flexibles y orientados hacia el crecimiento intelectual 

permanente durante la vida escolar. 

Las denominadas ventanas de aprendizaje hacen referencia 

a períodos donde determinadas capacidades muestran mayor 

disposición para desarrollarse mediante experiencias educativas 

apropiadas. Reconocer esta realidad permite planificar propuestas 

acordes con las necesidades del alumnado, evitando comparaciones 

innecesarias. Garnett (2009) sostiene que comprender el 

funcionamiento cerebral favorece decisiones pedagógicas capaces 

de potenciar aprendizaje, atención y memoria mediante 

experiencias variadas, participación activa, práctica constante y 

acompañamiento docente respetuoso durante las actividades 

cotidianas. 

Cada aula reúne estudiantes con trayectorias diferentes, 

intereses particulares y maneras propias de comprender la 

información. Esa diversidad invita a abandonar expectativas 

uniformes para valorar avances personales alcanzados mediante 

esfuerzo continuo. Las diferencias temporales en la adquisición de 

habilidades representan una característica natural del desarrollo 

humano. La enseñanza encuentra mayor efectividad cuando ofrece 

oportunidades variadas para practicar, reflexionar, dialogar y 

demostrar aprendizajes mediante alternativas ajustadas a distintas 

necesidades educativas. 
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El ritmo individual constituye una expresión del desarrollo 

cerebral y merece reconocimiento pedagógico permanente. 

Algunas personas necesitan mayor tiempo para consolidar 

conocimientos, mientras otras avanzan con rapidez en 

determinadas áreas. Ninguna situación determina capacidades 

futuras de manera definitiva. La observación cuidadosa permite 

identificar fortalezas, necesidades y posibilidades de crecimiento, 

favoreciendo intervenciones educativas respetuosas que fortalecen 

autoestima, autonomía, perseverancia, participación activa y 

compromiso con el aprendizaje cotidiano compartido entre todos. 

La memoria fortalece aprendizajes cuando las experiencias 

respetan tiempos personales y favorecen conexiones significativas 

entre conocimientos previos y nuevas ideas. La presión excesiva 

puede limitar atención, motivación y participación, mientras un 

acompañamiento paciente genera mayor confianza. Garnett (2009) 

destaca la importancia de organizar experiencias educativas 

acordes con el desarrollo cerebral, promoviendo ambientes donde 

practicar, equivocarse, corregir y volver a intentar forma parte 

natural del aprendizaje diario con sentido. 

La observación permanente del desempeño estudiantil 

permite reconocer momentos oportunos para introducir nuevos 

contenidos o fortalecer aprendizajes anteriores. Esa mirada 

pedagógica evita decisiones basadas exclusivamente en edades 

cronológicas o expectativas homogéneas. Cada respuesta ofrecida 

durante las actividades aporta información valiosa acerca del 

progreso alcanzado. Docentes sensibles transforman esas 

evidencias en oportunidades para ajustar estrategias, fortalecer 

participación y acompañar procesos educativos mediante acciones 

reflexivas cuidadosamente planificadas con responsabilidad 

profesional. 

Las funciones ejecutivas también evolucionan siguiendo 

ritmos particulares. Planificación, autorregulación, control 

atencional y flexibilidad cognitiva requieren experiencias continuas 
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para fortalecerse mediante práctica significativa. Actividades 

colaborativas, resolución de problemas y espacios destinados a la 

reflexión favorecen ese desarrollo progresivo. Cada experiencia bien 

orientada amplía capacidades intelectuales mientras fortalece 

responsabilidad, autonomía, convivencia respetuosa, 

comunicación efectiva y disposición permanente hacia nuevos 

aprendizajes compartidos dentro de la comunidad educativa. 

Las diferencias individuales enriquecen la experiencia 

educativa porque amplían perspectivas, formas de participación y 

maneras de construir conocimiento. Lejos de interpretar esas 

diferencias como obstáculos, conviene reconocerlas como 

oportunidades para diversificar estrategias pedagógicas. Garnett 

(2009) considera que respetar los tiempos personales favorece 

mejores resultados educativos al fortalecer motivación, 

comprensión, participación y confianza mediante propuestas 

adaptables orientadas al desarrollo integral de cada estudiante 

durante su formación académica. 

El acompañamiento familiar también influye sobre los 

ritmos de aprendizaje. Conversaciones cotidianas, hábitos lectores, 

descanso adecuado y experiencias culturales fortalecen desarrollo 

cognitivo y emocional. La colaboración entre familia y escuela 

favorece mayor coherencia educativa, permitiendo identificar 

necesidades tempranas y potenciar fortalezas personales. Cuando 

existe comunicación respetuosa entre quienes participan en la 

educación, aumentan las posibilidades de ofrecer respuestas 

pertinentes para favorecer crecimiento integral sostenido con 

sensibilidad humana permanente. 

Comprender las ventanas de aprendizaje y los ritmos 

individuales transforma la práctica educativa hacia una visión más 

humana, respetuosa y abierta al desarrollo continuo. Cada 

estudiante avanza mediante experiencias particulares que merecen 

valoración auténtica. La enseñanza alcanza mayor profundidad 

cuando reconoce esas diferencias sin establecer jerarquías entre 
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personas, promoviendo ambientes educativos donde aprender 

significa desarrollar capacidades, fortalecer confianza, compartir 

conocimientos, cultivar curiosidad y participar activamente 

durante toda la vida escolar. 

1.4. Emoción, atención y memoria en la experiencia 

educativa 

La experiencia educativa adquiere mayor profundidad 

cuando emoción, atención y memoria interactúan de manera 

integrada durante las actividades escolares. El aprendizaje deja de 

responder únicamente a la repetición de contenidos para 

convertirse en una vivencia donde participar, comprender y 

recordar mantienen una relación permanente. Cada intercambio 

entre docentes y estudiantes fortalece procesos cognitivos y 

afectivos que favorecen comprensión duradera, participación 

comprometida, confianza personal y construcción progresiva de 

conocimientos con sentido humano dentro de la vida escolar 

cotidiana. 

La atención representa una capacidad dinámica que 

orienta recursos mentales hacia determinados estímulos presentes 

durante la clase. Mantenerla activa requiere propuestas 

interesantes, participación constante y vínculos pedagógicos 

respetuosos. Cuando las actividades despiertan curiosidad y 

ofrecen oportunidades para intervenir, aumenta la probabilidad de 

consolidar aprendizajes significativos. Agualsaca Ortega et al. 

(2026) destacan la estrecha relación entre atención, memoria y 

desempeño escolar dentro de procesos educativos orientados al 

desarrollo integral del estudiantado. 

Las emociones participan activamente en la organización 

de experiencias que posteriormente serán recordadas. Un ambiente 

caracterizado por respeto, confianza y cercanía favorece 

disposición para aprender, mientras situaciones cargadas de 

tensión prolongada pueden limitar participación y comprensión. La 
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práctica docente encuentra mayor efectividad cuando reconoce la 

dimensión afectiva presente en toda experiencia educativa, 

fortaleciendo seguridad, autoestima, comunicación abierta, 

cooperación permanente y compromiso compartido con el 

aprendizaje durante cada jornada escolar. 

Figura 3 
Interacción entre emoción, atención y memoria en el aprendizaje 

 

La memoria no funciona como un depósito pasivo donde 

se almacenan datos de manera automática. Su fortalecimiento 

depende de experiencias significativas, práctica frecuente y 

oportunidades para relacionar nuevos conocimientos con saberes 

anteriores. Conversaciones reflexivas, actividades colaborativas y 

ejemplos cercanos facilitan ese proceso. Cada evocación fortalece 

conexiones cognitivas, favoreciendo aprendizajes más estables, 

comprensión profunda, pensamiento crítico, creatividad y 

disposición permanente para seguir aprendiendo mediante 

experiencias educativas enriquecedoras compartidas diariamente. 
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La participación activa favorece atención sostenida porque 

transforma al estudiante en protagonista de su aprendizaje. 

Formular preguntas, resolver situaciones auténticas, dialogar con 

otras personas y expresar argumentos fortalecen procesos 

cognitivos relacionados con comprensión y memoria. Agualsaca 

Ortega et al. (2026) reconocen que experiencias pedagógicas 

dinámicas favorecen desarrollo de competencias escolares al 

promover interacción constante entre procesos atencionales, 

evocación de conocimientos y construcción significativa de nuevos 

aprendizajes mediante participación continua. 

Cada estudiante manifiesta diferencias relacionadas con 

intereses, experiencias previas y formas particulares de procesar la 

información. Esa diversidad invita al profesorado a diversificar 

recursos, tiempos y estrategias didácticas para favorecer atención y 

recuerdo. Una explicación clara puede complementarse con 

materiales visuales, actividades prácticas, narraciones, debates o 

proyectos colaborativos. Tal variedad amplía posibilidades para 

comprender contenidos, fortalecer memoria, despertar interés 

auténtico y consolidar aprendizajes relevantes durante la 

formación académica. 

El descanso adecuado, la alimentación equilibrada y la 

actividad física también participan en el funcionamiento de los 

procesos cognitivos vinculados con atención y memoria. La 

educación mantiene vínculos permanentes con hábitos saludables 

que favorecen bienestar general. Promover rutinas beneficiosas 

dentro y fuera de la escuela fortalece disposición para aprender, 

incrementa energía mental, mejora concentración y favorece 

regulación emocional durante las actividades desarrolladas a lo 

largo del calendario escolar. 

La retroalimentación respetuosa fortalece memoria porque 

permite reorganizar conocimientos mediante reflexión consciente 

sobre los propios avances. Reconocer aciertos, identificar aspectos 

susceptibles de mejora y ofrecer orientaciones claras favorecen 
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aprendizajes duraderos. Agualsaca Ortega et al. (2026) plantean 

que las competencias escolares se fortalecen cuando atención y 

memoria reciben acompañamiento pedagógico continuo mediante 

experiencias organizadas, participación activa y evaluación 

orientada hacia el crecimiento personal y académico del 

estudiantado. 

Las relaciones humanas presentes en el aula influyen 

profundamente sobre la disposición para aprender. Un vínculo 

caracterizado por confianza, respeto y escucha favorece apertura 

intelectual, participación espontánea y deseo de compartir ideas. 

Cada palabra de aliento fortalece seguridad personal, mientras una 

observación realizada con sensibilidad puede transformar 

dificultades en oportunidades para crecer. La educación encuentra 

verdadero sentido cuando reconoce el valor de las personas antes 

que cualquier resultado académico. 

Comprender la interacción entre emoción, atención y 

memoria permite enriquecer la práctica educativa mediante 

decisiones pedagógicas fundamentadas en el desarrollo integral del 

estudiantado. Cada experiencia significativa deja huellas que 

trascienden contenidos disciplinares y fortalecen capacidades para 

aprender durante toda la vida. Enseñar desde esta perspectiva 

significa valorar vínculos humanos, despertar interés genuino, 

favorecer participación consciente y construir conocimientos 

capaces de transformar positivamente la experiencia educativa 

compartida. 

1.5. El papel del error como motor de aprendizaje 

profundo 

El error forma parte del aprendizaje desde los primeros 

intentos por comprender una idea hasta la consolidación de 

conocimientos complejos. Dentro del aula, cada respuesta 

incorrecta ofrece información valiosa acerca del razonamiento 

empleado por el estudiante. Lejos de representar un fracaso, 



 Enfoque neuropsicopedagógico para la inclusión y el aprendizaje significativo 

36 
 

constituye una oportunidad para revisar procesos, fortalecer 

conexiones cognitivas y construir explicaciones más consistentes 

mediante reflexión, diálogo, práctica continua y acompañamiento 

docente orientado al crecimiento intelectual con respeto, paciencia 

y confianza compartida. 

Aprender implica modificar esquemas de pensamiento a 

partir de nuevas experiencias. Durante ese proceso aparecen 

equivocaciones que permiten reconocer vacíos conceptuales y 

reorganizar estrategias intelectuales. Cuando el profesorado 

transforma el error en objeto de análisis, favorece una actitud 

abierta hacia la mejora permanente. Burruel Zazueta (2025) 

describe que los sistemas de aprendizaje profundo alcanzan 

mejores resultados mediante ajustes sucesivos, idea comparable 

con la revisión constante presente en los procesos educativos 

humanos. 

La retroalimentación adquiere especial relevancia cuando 

orienta al estudiante hacia la comprensión de las causas que 

originaron una respuesta incorrecta. Explicar alternativas, formular 

preguntas y promover nuevas oportunidades para resolver una 

misma situación fortalece comprensión duradera. Esa práctica 

desarrolla pensamiento crítico, autonomía y confianza personal, 

permitiendo que cada equivocación deje de percibirse como motivo 

de desánimo para convertirse en una experiencia formativa capaz 

de enriquecer aprendizajes futuros con mayor profundidad. 

Las aulas caracterizadas por relaciones respetuosas 

favorecen mayor disposición para reconocer errores sin temor a la 

descalificación. Esa seguridad emocional permite expresar dudas, 

compartir hipótesis y revisar razonamientos con apertura 

intelectual. Cada intercambio fortalece habilidades metacognitivas 

relacionadas con la autorregulación del aprendizaje. Docentes que 

valoran el proceso antes que la respuesta inmediata contribuyen al 

desarrollo de estudiantes reflexivos, perseverantes y 
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comprometidos con la mejora continua durante toda su formación 

académica. 

La práctica repetida adquiere verdadero sentido cuando 

cada intento incorpora ajustes derivados de experiencias anteriores. 

Esa dinámica fortalece memoria, comprensión y capacidad para 

transferir conocimientos hacia situaciones diferentes. Burruel 

Zazueta (2025) evidencia que el perfeccionamiento progresivo 

mediante correcciones continuas mejora el desempeño de modelos 

complejos, perspectiva que permite comprender el valor 

pedagógico de revisar procedimientos antes que limitarse a 

verificar resultados obtenidos en una actividad determinada. 

Aceptar el error como parte natural del aprendizaje 

favorece ambientes educativos donde preguntar resulta tan valioso 

como responder. La curiosidad encuentra espacio para 

desarrollarse cuando existe libertad para ensayar nuevas ideas sin 

miedo al juicio inmediato. Esa disposición fortalece creatividad, 

pensamiento analítico y capacidad para resolver problemas 

mediante estrategias diversas. Cada intento representa una ocasión 

para ampliar conocimientos y consolidar habilidades intelectuales 

construidas mediante esfuerzo constante y reflexión compartida. 

Las diferencias individuales también se manifiestan en la 

manera de enfrentar equivocaciones. Algunas personas requieren 

mayor tiempo para reorganizar conocimientos, mientras otras 

modifican rápidamente sus estrategias cognitivas. Reconocer esa 

diversidad permite ofrecer acompañamientos diferenciados que 

respetan ritmos personales. La evaluación adquiere carácter 

formativo cuando identifica oportunidades de mejora, orienta 

nuevos pasos y fortalece confianza mediante observaciones claras, 

respetuosas y fundamentadas en evidencias del proceso educativo 

desarrollado. 

La metacognición encuentra un aliado importante en el 

análisis del error. Reflexionar acerca de las decisiones tomadas, 
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identificar razones del resultado obtenido y planificar acciones 

posteriores fortalece autonomía intelectual. Burruel Zazueta (2025) 

muestra que el aprendizaje mejora mediante procesos iterativos de 

evaluación y ajuste, principio que puede trasladarse al ámbito 

educativo para valorar la revisión permanente como estrategia 

orientada hacia aprendizajes cada vez más consistentes y 

significativos. 

Las prácticas evaluativas centradas exclusivamente en la 

calificación limitan oportunidades para comprender el valor 

formativo de las equivocaciones. En cambio, una evaluación 

acompañada por diálogo, reflexión y nuevas oportunidades 

favorece aprendizajes duraderos. El estudiante descubre que 

avanzar implica revisar ideas, modificar interpretaciones y 

fortalecer habilidades mediante dedicación constante. Esa mirada 

transforma la experiencia escolar en un espacio donde crecer 

intelectualmente resulta más importante que evitar cualquier 

desacierto. 

Comprender el papel del error dentro del aprendizaje 

profundo invita a replantear la práctica educativa desde una 

perspectiva más humana y reflexiva. Cada equivocación contiene 

información relevante para orientar decisiones pedagógicas, 

fortalecer procesos cognitivos y ampliar posibilidades de 

aprendizaje. Enseñar con esta convicción significa valorar el 

esfuerzo, promover pensamiento crítico, estimular perseverancia y 

construir una cultura educativa donde aprender representa una 

experiencia dinámica, consciente y abierta al mejoramiento 

permanente. 

1.6. Estrés, motivación y seguridad psicológica en clase 

El aprendizaje mantiene una relación permanente con las 

condiciones emocionales presentes durante la experiencia escolar. 

Cuando el estudiante percibe confianza, respeto y apoyo, aumenta 

su disposición para participar, preguntar y construir nuevos 
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conocimientos. En cambio, niveles elevados de estrés pueden 

limitar atención, memoria y razonamiento. La labor docente 

adquiere especial relevancia al promover relaciones humanas 

caracterizadas por cercanía, escucha activa y expectativas realistas 

que favorecen bienestar, compromiso académico y crecimiento 

personal sostenido durante cada jornada educativa. 

Figura 4 
Clima emocional seguro y motivación para el aprendizaje 

 

El estrés académico no siempre produce efectos negativos. 

Ciertas demandas intelectuales estimulan esfuerzo, organización y 

perseverancia cuando permanecen dentro de límites razonables. La 

diferencia aparece cuando las exigencias superan los recursos 

percibidos por el estudiante, generando preocupación persistente y 

disminución del rendimiento. López Romero (2025) identifica una 

relación significativa entre motivación y niveles de estrés 

académico, destacando la importancia de promover experiencias 

educativas equilibradas que favorezcan participación y bienestar. 
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La motivación fortalece la disposición para aprender 

porque orienta la energía hacia metas significativas. Un estudiante 

motivado participa con mayor interés, persevera frente a las 

dificultades y encuentra sentido en las actividades propuestas. Esa 

disposición no depende exclusivamente de recompensas externas; 

también nace del reconocimiento, la autonomía, la curiosidad y la 

posibilidad de experimentar avances personales mediante 

experiencias educativas estimulantes, acompañadas por 

retroalimentación respetuosa y relaciones pedagógicas basadas en 

confianza mutua. 

La seguridad psicológica representa una condición 

educativa donde cada persona siente libertad para expresar dudas, 

compartir ideas y reconocer equivocaciones sin temor al ridículo. 

Ese ambiente favorece participación auténtica, pensamiento crítico 

y colaboración entre compañeros. Cuando el aula promueve 

respeto y valoración de todas las voces, aumentan las 

oportunidades para construir aprendizajes significativos, fortalecer 

autoestima académica y consolidar vínculos humanos que 

enriquecen la convivencia escolar de manera permanente. 

La percepción de apoyo docente influye directamente 

sobre la motivación y la regulación emocional del alumnado. 

Escuchar con atención, ofrecer orientaciones claras y reconocer el 

esfuerzo fortalecen confianza para afrontar nuevas tareas. López 

Romero (2025) señala que la motivación mantiene una estrecha 

relación con el manejo del estrés académico, aspecto que invita a 

desarrollar prácticas pedagógicas orientadas hacia el bienestar 

emocional junto con el desarrollo de competencias intelectuales y 

sociales. 

Cada aula reúne estudiantes con historias personales 

diferentes, expectativas particulares y maneras diversas de afrontar 

situaciones exigentes. Esa realidad invita a observar 

cuidadosamente las respuestas emocionales presentes durante las 

actividades escolares. Una intervención oportuna puede prevenir 
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sentimientos de frustración prolongada y favorecer estrategias de 

afrontamiento más saludables. La educación adquiere mayor 

profundidad cuando reconoce el valor de acompañar procesos 

humanos junto con el desarrollo de capacidades cognitivas. 

La organización de las actividades también influye sobre 

los niveles de estrés experimentados por el estudiantado. Objetivos 

claros, instrucciones comprensibles, tiempos razonables y criterios 

de evaluación transparentes reducen incertidumbre y fortalecen 

sensación de control. Cuando las personas comprenden aquello que 

se espera de ellas, participan con mayor tranquilidad, desarrollan 

confianza en sus capacidades y mantienen una actitud más 

favorable hacia el aprendizaje cotidiano dentro del espacio escolar 

compartido. 

La comunicación respetuosa fortalece la seguridad 

psicológica porque permite construir relaciones basadas en 

confianza y reconocimiento mutuo. Comentarios orientados hacia 

la mejora, preguntas abiertas y retroalimentación cuidadosa 

favorecen participación activa sin generar temor frente al error. 

López Romero (2025) resalta la importancia de atender factores 

emocionales relacionados con el desempeño académico, aspecto 

que refuerza la necesidad de promover ambientes educativos donde 

bienestar y aprendizaje avancen conjuntamente. 

Las familias también desempeñan un papel importante en 

la regulación emocional relacionada con la vida escolar. Acompañar 

tareas, dialogar acerca de las experiencias vividas y valorar el 

esfuerzo antes que los resultados favorece mayor estabilidad 

afectiva. La cooperación entre escuela y hogar fortalece redes de 

apoyo capaces de reducir tensiones innecesarias, promover hábitos 

saludables y consolidar una actitud positiva frente al aprendizaje 

mediante relaciones basadas en respeto y comunicación constante. 

Comprender la interacción entre estrés, motivación y 

seguridad psicológica permite enriquecer la práctica educativa 
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desde una mirada profundamente humana. Cada decisión 

pedagógica influye sobre la disposición para aprender, participar y 

perseverar frente a nuevas exigencias intelectuales. Enseñar desde 

esta perspectiva significa construir ambientes donde confianza, 

respeto, bienestar emocional y altas expectativas convivan 

armoniosamente, favoreciendo aprendizajes duraderos junto con el 

desarrollo integral de todas las personas presentes en el aula. 

1.7. Mitos comunes sobre el cerebro que afectan la 

práctica docente 

Las ideas acerca del funcionamiento cerebral influyen de 

manera directa en las decisiones pedagógicas adoptadas dentro del 

aula. Algunas creencias ampliamente difundidas carecen de 

respaldo científico, aunque permanecen presentes en materiales 

educativos, cursos de formación y conversaciones profesionales. 

Identificar estas interpretaciones erróneas favorece una práctica 

docente mejor fundamentada, abierta a la evidencia y orientada 

hacia experiencias educativas capaces de responder a la diversidad 

presente entre quienes participan diariamente del aprendizaje 

escolar. 

Uno de los mitos más difundidos afirma que las personas 

utilizan una pequeña parte del cerebro durante su vida. Esa 

afirmación ha circulado durante décadas sin fundamento 

suficiente. Abusamra et al. (2024) explican que numerosas 

investigaciones muestran actividad distribuida entre diferentes 

regiones cerebrales según la tarea realizada, hecho que invita a 

abandonar interpretaciones simplificadas y fortalecer decisiones 

pedagógicas apoyadas en conocimientos científicos actuales y 

verificables para la educación. 

Otra creencia frecuente sostiene que cada estudiante 

aprende mediante un estilo fijo e inmutable. Bajo esa perspectiva, 

algunas personas serían exclusivamente visuales, auditivas o 

kinestésicas. Sin embargo, el aprendizaje responde a procesos 
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mucho más complejos donde intervienen múltiples sistemas 

cognitivos. Diversificar estrategias resulta beneficioso porque 

amplía oportunidades para comprender contenidos desde 

diferentes experiencias, fortaleciendo memoria, atención, 

razonamiento y participación mediante propuestas pedagógicas 

variadas y cuidadosamente planificadas. 

También persiste la idea de que ciertas capacidades 

intelectuales permanecen determinadas desde el nacimiento y 

difícilmente pueden modificarse. Esa interpretación limita 

expectativas educativas y reduce oportunidades para el desarrollo 

personal. La evidencia disponible muestra que el aprendizaje 

mantiene posibilidades permanentes de transformación mediante 

práctica, retroalimentación y experiencias significativas. Reconocer 

esa realidad fortalece una enseñanza orientada hacia el crecimiento 

continuo, la perseverancia y la confianza en las capacidades 

humanas. 

En algunas ocasiones se afirma que emociones y 

pensamiento funcionan por caminos completamente separados. 

Esa visión fragmentada dificulta comprender la experiencia 

educativa en toda su complejidad. Abusamra et al. (2024) destacan 

que la actividad cerebral vinculada con procesos cognitivos 

mantiene una estrecha relación con los estados emocionales, razón 

por la cual promover bienestar, respeto y participación favorece 

mejores condiciones para aprender durante la vida escolar 

cotidiana con mayor disposición. 

Otra interpretación equivocada consiste en pensar que el 

cerebro aprende mediante repetición mecánica de información 

desprovista de significado. Aunque la práctica favorece 

consolidación de conocimientos, adquiere mayor efectividad 

cuando existe comprensión, reflexión y aplicación en situaciones 

relevantes. Las experiencias educativas enriquecidas por preguntas, 

diálogo y resolución de problemas fortalecen conexiones cognitivas 

más estables, favoreciendo aprendizajes duraderos construidos 
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mediante participación activa y compromiso intelectual 

permanente entre docentes y estudiantes. 

La difusión de neuromitos también puede conducir al 

empleo de recursos pedagógicos poco efectivos, presentados con 

apariencia científica aunque carezcan de respaldo investigativo. Esa 

situación demanda una actitud profesional basada en análisis 

crítico de las fuentes consultadas. Leer investigaciones confiables, 

contrastar resultados y mantener actualización permanente 

fortalece decisiones educativas responsables, evitando prácticas 

fundamentadas en afirmaciones atractivas que no reflejan el 

conocimiento disponible acerca del funcionamiento cerebral 

humano. 

El interés creciente por la neurociencia representa una 

oportunidad valiosa para enriquecer la educación, siempre que 

exista prudencia al trasladar hallazgos científicos hacia la práctica 

docente. Abusamra et al. (2024) señalan la importancia de 

diferenciar información respaldada por investigaciones rigurosas 

de afirmaciones populares difundidas sin evidencia suficiente. Esa 

distinción fortalece una cultura profesional orientada hacia 

reflexión, actualización permanente y compromiso con la calidad 

educativa. 

Las instituciones educativas también desempeñan un papel 

importante frente a la prevención de neuromitos. Espacios 

destinados al análisis colectivo, formación continua y discusión 

académica favorecen construcción compartida de conocimientos 

actualizados. Cuando docentes dialogan acerca de evidencias 

científicas, enriquecen su práctica mediante intercambio de 

experiencias, fortaleciendo una comunidad profesional capaz de 

revisar creencias previas y adoptar estrategias pedagógicas mejor 

fundamentadas para responder a las necesidades del estudiantado. 

Comprender los mitos relacionados con el cerebro 

representa una oportunidad para fortalecer la práctica educativa 
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desde una perspectiva científica y profundamente humana. Cada 

decisión pedagógica adquiere mayor sentido cuando descansa 

sobre evidencia confiable y reflexión crítica. Enseñar implica 

mantener disposición permanente hacia el aprendizaje profesional, 

revisar ideas previamente aceptadas y construir experiencias 

educativas donde el conocimiento científico dialogue de manera 

constante con la realidad cotidiana del aula. 

1.8. Traducción del conocimiento neurocientífico a 

decisiones pedagógicas 

La incorporación del conocimiento neurocientífico a la 

educación requiere una interpretación cuidadosa, capaz de 

transformar hallazgos científicos en decisiones pedagógicas 

pertinentes. La información proveniente de la investigación 

cerebral adquiere verdadero valor cuando orienta prácticas 

reflexivas, respetuosas y coherentes con la diversidad presente en 

las aulas. Cada decisión docente puede fortalecerse mediante 

evidencia confiable, pensamiento crítico y disposición permanente 

hacia la actualización profesional, favoreciendo experiencias 

educativas orientadas al aprendizaje significativo y al desarrollo 

integral. 

La neurociencia aporta explicaciones acerca de procesos 

relacionados con atención, memoria, emoción y aprendizaje. Sin 

embargo, esos aportes no constituyen recetas aplicables de manera 

automática. El profesorado necesita analizar cada evidencia desde 

una perspectiva educativa, considerando necesidades reales del 

estudiantado y propósitos formativos. Beroíza-Valenzuela (2023) 

destaca la importancia de fortalecer la formación docente mediante 

conocimientos neurocientíficos integrados con fundamentos 

pedagógicos y reflexión profesional permanente durante el ejercicio 

educativo. 

La planificación adquiere mayor consistencia cuando 

incorpora conocimientos relacionados con el funcionamiento 
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cerebral. Organizar secuencias didácticas variadas, promover 

pausas activas, favorecer participación constante y ofrecer 

oportunidades para recuperar aprendizajes anteriores fortalece 

procesos cognitivos relevantes. Estas decisiones responden a 

principios ampliamente estudiados y permiten enriquecer la 

enseñanza mediante experiencias que favorecen comprensión, 

autorregulación, curiosidad intelectual, compromiso académico y 

construcción progresiva de conocimientos compartidos entre 

docentes y estudiantes diariamente. 

Traducir evidencia científica hacia la práctica implica 

reconocer que cada aula presenta características particulares. 

Ninguna investigación reemplaza la observación profesional ni el 

conocimiento construido mediante la experiencia educativa 

cotidiana. La combinación entre fundamentos científicos y 

sensibilidad pedagógica favorece respuestas más pertinentes frente 

a las diferencias individuales, promoviendo ambientes donde 

aprender representa una experiencia enriquecedora para todas las 

personas participantes del proceso educativo con respeto 

permanente y colaboración mutua. 

La evaluación también puede enriquecerse mediante 

aportes provenientes de la neurociencia cognitiva. 

Retroalimentaciones oportunas, oportunidades para revisar 

respuestas y actividades orientadas hacia la reflexión fortalecen 

procesos relacionados con consolidación del aprendizaje. Beroíza-

Valenzuela (2023) plantea que la formación docente requiere 

establecer puentes entre investigación científica y práctica 

educativa, favoreciendo profesionales capaces de interpretar 

evidencias con criterio pedagógico, responsabilidad ética y 

compromiso permanente con la mejora de la enseñanza. 

Las funciones ejecutivas ocupan un lugar importante 

dentro de las decisiones pedagógicas fundamentadas en 

conocimientos neurocientíficos. Actividades destinadas a 

planificar, organizar información, controlar impulsos y regular la 
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atención fortalecen capacidades indispensables para aprender. 

Estas habilidades pueden desarrollarse mediante experiencias 

cuidadosamente diseñadas, donde la participación activa, la 

colaboración y la resolución de situaciones auténticas favorezcan 

crecimiento intelectual acompañado por confianza, perseverancia 

y autonomía durante la vida escolar. 

La actualización profesional constituye un elemento 

esencial para evitar interpretaciones simplificadas acerca del 

cerebro. Leer investigaciones, participar en espacios académicos y 

dialogar con colegas permite revisar prácticas educativas desde una 

mirada fundamentada. Esa actitud fortalece la capacidad docente 

para distinguir entre evidencias científicas y afirmaciones 

difundidas sin suficiente respaldo, promoviendo decisiones 

responsables orientadas hacia aprendizajes de mayor calidad y 

pertinencia educativa. 

La relación entre neurociencia y educación encuentra 

mayor riqueza cuando mantiene un diálogo permanente con otras 

disciplinas. Psicología, pedagogía, didáctica y ciencias sociales 

aportan perspectivas complementarias para comprender la 

complejidad del aprendizaje humano. Beroíza-Valenzuela (2023) 

reconoce que la formación inicial docente se beneficia mediante 

propuestas interdisciplinarias capaces de integrar diferentes 

saberes, fortaleciendo competencias profesionales orientadas hacia 

una enseñanza reflexiva, fundamentada y abierta al cambio. 

Cada decisión tomada dentro del aula refleja una 

determinada comprensión acerca del aprendizaje. Elegir materiales 

diversos, favorecer interacción, respetar tiempos personales y 

promover participación activa constituye una expresión concreta 

del conocimiento pedagógico sustentado por evidencia científica. 

Esa práctica fortalece ambientes educativos donde las diferencias 

individuales reciben reconocimiento y cada estudiante encuentra 

oportunidades reales para desarrollar capacidades cognitivas, 

emocionales y sociales mediante experiencias significativas. 
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Traducir el conocimiento neurocientífico hacia decisiones 

pedagógicas representa un compromiso permanente con la calidad 

educativa. La evidencia científica adquiere verdadero sentido 

cuando dialoga con la experiencia docente, la observación cotidiana 

y la reflexión profesional. Enseñar desde esta perspectiva significa 

construir prácticas fundamentadas, abiertas a la innovación y 

orientadas hacia el desarrollo integral del estudiantado, 

fortaleciendo una educación capaz de responder con sensibilidad, 

rigor académico y responsabilidad ética. 

Tabla 1 
Principios para transferir el conocimiento neurocientífico a la 

práctica pedagógica 

Principio neurocientífico Aplicación en la práctica 
pedagógica 

Plasticidad cerebral y aprendizaje 
continuo 

Diseñar experiencias variadas, 
brindar oportunidades de 
práctica, retroalimentación y 
mejora progresiva para fortalecer 
el desarrollo de capacidades. 

Atención, emoción y memoria 
como procesos interrelacionados 

Planificar actividades 
significativas, promover un clima 
emocional positivo y utilizar 
recursos que favorezcan el interés 
y la participación activa. 

Diversidad en los ritmos y formas 
de aprender 

Implementar estrategias flexibles, 
diversificar recursos didácticos y 
ofrecer múltiples formas de 
participación, representación y 
evaluación. 

Toma de decisiones basada en 
evidencia científica 

Analizar investigaciones 
neurocientíficas con criterio 
pedagógico, evitando neuromitos 
y adaptando los hallazgos 
científicos a las necesidades reales 
del aula. 

Nota. Elaboración propia con base en Beroíza-Valenzuela (2023).  
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La comprensión de la diversidad neurocognitiva ha 

transformado progresivamente la manera de concebir la educación 

inclusiva. Durante mucho tiempo predominó una visión centrada 

en la homogeneidad, donde las diferencias eran interpretadas 

mediante parámetros limitados. En la actualidad, el conocimiento 

derivado de la neurociencia, la psicología y la pedagogía permite 

reconocer que cada estudiante construye aprendizajes a partir de 

procesos particulares, enriqueciendo la vida escolar mediante una 

pluralidad de experiencias, capacidades y formas de participación. 

La escuela contemporánea enfrenta la responsabilidad de 

responder a esa diversidad con prácticas pedagógicas capaces de 

reconocer la singularidad de cada persona. Tal propósito requiere 

abandonar modelos rígidos y fortalecer propuestas donde la 

participación, el respeto y la equidad orienten las decisiones 

educativas. Aprender deja de entenderse como un proceso 

uniforme para convertirse en una experiencia dinámica, marcada 

por diferentes ritmos, estilos cognitivos, intereses y trayectorias de 

desarrollo que merecen reconocimiento permanente. 

La neurodiversidad ofrece un marco de comprensión que 

favorece una mirada amplia acerca del funcionamiento humano. 

Desde esta perspectiva, las diferencias neurocognitivas forman 

parte de la variabilidad natural presente entre las personas y 

constituyen una fuente de enriquecimiento para las comunidades 

educativas. En esa línea, Arístega et al. (2026) destacan la relevancia 

de considerar las implicaciones pedagógicas y metodológicas 

derivadas del reconocimiento de dicha diversidad, fortaleciendo 

prácticas educativas más respetuosas y participativas. 

Comprender la diversidad presente en las aulas también 

implica reconocer que los perfiles de aprendizaje, las funciones 

ejecutivas, la autorregulación, el procesamiento sensorial y otras 

dimensiones del desarrollo interactúan continuamente durante la 

experiencia escolar. Ninguna característica puede interpretarse de 

manera aislada. Cada estudiante manifiesta fortalezas, necesidades 
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y posibilidades de crecimiento que demandan observación atenta, 

sensibilidad profesional y disposición para construir respuestas 

educativas fundamentadas en el respeto hacia la diferencia. 

Figura 5 
Diversidad neurocognitiva y ejes de la educación inclusiva. 

 

La identificación temprana representa un componente de 

gran relevancia dentro de este proceso. La observación cotidiana 

realizada por el profesorado permite reconocer manifestaciones 

relacionadas con la comunicación, la participación, la interacción 

social o el aprendizaje antes de que determinadas dificultades 

adquieran mayor complejidad. Becerra Peralta (2025) destaca el 

valor de las acciones tempranas para favorecer el desarrollo infantil, 

aportando fundamentos que respaldan una intervención educativa 

oportuna y cuidadosamente planificada. 

Del mismo modo, comprender la coexistencia entre altas 

capacidades y trastornos del neurodesarrollo amplía la mirada 

sobre la complejidad del aprendizaje humano. La doble 

excepcionalidad evidencia que el talento y las necesidades de apoyo 
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pueden convivir en una misma persona, haciendo indispensable 

una evaluación integral. Vélez-Calvo et al. (2023) aportan evidencia 

relacionada con esta realidad en población escolar ecuatoriana, 

fortaleciendo el interés por procesos de identificación más amplios 

y sensibles. 

La participación estudiantil también puede verse limitada 

por barreras poco visibles presentes dentro de las instituciones 

educativas. Muchas de ellas no responden a condiciones 

individuales, sino a prácticas pedagógicas, formas de evaluación, 

expectativas o estructuras organizativas que restringen 

oportunidades de aprendizaje. Morocho Auquilla (2025) analiza 

diversos factores asociados con estas limitaciones, recordando la 

importancia de revisar permanentemente las condiciones que 

influyen sobre la experiencia educativa. 

En paralelo, la organización del aula adquiere un 

significado que trasciende la disposición física del espacio. Las 

relaciones humanas, el reconocimiento mutuo, las estrategias 

didácticas y la cultura institucional participan activamente en la 

construcción de ambientes inclusivos. García (2026) destaca el 

valor del reconocimiento del otro dentro de la interacción 

educativa, aportando elementos que fortalecen una enseñanza 

basada en respeto, diálogo y valoración auténtica de la diversidad. 

Las diferencias relacionadas con el procesamiento sensorial 

y las funciones ejecutivas también forman parte de esta 

comprensión integral del aprendizaje. Interpretar determinadas 

conductas desde una perspectiva neuropsicopedagógica favorece 

respuestas educativas más pertinentes, evitando explicaciones 

reduccionistas. En este sentido, Delgado Delgado (2025), junto con 

Fernández, Soria y Domenech (2026), ofrecen aportes que 

enriquecen la comprensión del funcionamiento cognitivo y 

conductual durante la experiencia escolar. 
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Las páginas que integran este capítulo desarrollan una 

reflexión orientada hacia la construcción de una educación donde 

la diversidad neurocognitiva sea reconocida como un valor 

inherente a la condición humana. Cada apartado fortalece una 

visión pedagógica fundamentada en el conocimiento científico, la 

sensibilidad profesional y el compromiso ético con la inclusión, 

promoviendo comunidades educativas capaces de valorar las 

diferencias como una oportunidad permanente para aprender, 

convivir y crecer colectivamente. 

2.1. Neurodiversidad como riqueza educativa 

La neurodiversidad amplía la comprensión educativa al 

reconocer distintas maneras de percibir, procesar y expresar el 

conocimiento. Esta perspectiva valora las diferencias 

neurocognitivas como parte del patrimonio humano, favoreciendo 

ambientes donde cada estudiante desarrolla capacidades mediante 

oportunidades pertinentes. Lejos de establecer jerarquías entre 

perfiles, promueve relaciones pedagógicas respetuosas, abiertas al 

diálogo, capaces de fortalecer pertenencia, participación activa, 

aprendizaje compartido y crecimiento intelectual dentro de 

comunidades educativas diversas con respeto permanente hacia 

todas las personas presentes. 

Cuando el profesorado reconoce la variabilidad 

neurocognitiva, adapta estrategias didácticas desde una mirada 

flexible orientada al aprendizaje significativo. Cada experiencia 

formativa adquiere mayor sentido porque contempla ritmos, 

intereses y fortalezas sin reducir expectativas académicas. La 

convivencia gana apertura mediante prácticas cooperativas que 

favorecen confianza, autonomía intelectual participación 

responsable entre estudiantes docentes familias fortaleciendo 

vínculos educativos duraderos mediante diálogo constante respeto 

mutuo creatividad compartida reflexión permanente sensibilidad 
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profesional auténtica bienestar colectivo cotidiano inspirando 

compromiso institucional continuo. 

Diversas investigaciones destacan que reconocer la 

neurodiversidad transforma las prácticas universitarias al favorecer 

respuestas pedagógicas ajustadas a múltiples perfiles de 

aprendizaje, fortaleciendo participación, equidad y desarrollo 

académico, según Arístega et al. (2026). Esta perspectiva impulsa 

decisiones fundamentadas mediante observación cuidadosa, 

diálogo profesional y evaluación continua, evitando etiquetas 

limitantes mientras promueve confianza compartida para favorecer 

trayectorias educativas inclusivas respetuosas creativas sostenibles 

donde cada persona aporte perspectivas valiosas al aprendizaje 

colectivo con dignidad permanente compartida diariamente 

siempre. 

Entender las diferencias neurocognitivas como una riqueza 

modifica la cultura escolar. Las aulas adquieren mayor apertura 

cuando las metas valoran procesos diversos, permitiendo que 

distintas formas de atención, comunicación y resolución de 

problemas convivan con respeto. Esa convivencia fortalece 

empatía, cooperación, creatividad y responsabilidad compartida, 

favoreciendo relaciones educativas duraderas entre estudiantes, 

docentes y familias mediante acuerdos pedagógicos flexibles 

sensibles reflexivos orientados al bienestar común respetando 

identidades capacidades diversas con compromiso ético 

permanente cotidiano compartido plenamente. 

La evidencia presentada por Arístega et al. (2026) destaca 

que reconocer múltiples perfiles neurocognitivos fortalece la 

calidad educativa mediante ajustes pedagógicos, metodológicos y 

relacionales. Desde esa visión, el aprendizaje adquiere profundidad 

al valorar diferentes maneras de participar, comunicar ideas y 

construir conocimiento, favoreciendo comunidades académicas 

respetuosas, reflexivas, colaborativas y abiertas al crecimiento 

compartido donde cada estudiante encuentra oportunidades 
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pertinentes para desarrollar talentos personales con apoyo docente 

continuo participación activa confianza mutua respeto permanente 

cotidiano compartido. 

Figura 6 
Neurodiversidad y aprendizaje compartido. 

 

Reconocer la neurodiversidad invita a revisar creencias 

tradicionales relacionadas con el rendimiento académico. Cada 

persona aprende mediante combinaciones particulares de atención, 

memoria, lenguaje y autorregulación, motivo por el cual las 

propuestas educativas ganan calidad cuando respetan esa 

diversidad. Tal enfoque fortalece vínculos humanos, amplía 

oportunidades formativas y estimula una convivencia basada en 

reconocimiento mutuo desde prácticas pedagógicas reflexivas 

inclusivas sensibles participativas respetuosas orientadas hacia 

experiencias significativas compartidas con entusiasmo 

responsabilidad ética colectiva permanente diaria auténtica. 

Arístega et al. (2026) plantean que valorar la 

neurodiversidad favorece transformaciones pedagógicas capaces de 
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enriquecer la experiencia educativa mediante enfoques 

metodológicos diversos. Esa apreciación fortalece ambientes donde 

cada estudiante participa con confianza, desarrolla habilidades 

propias y establece relaciones académicas respetuosas, 

alimentando una cultura institucional comprometida con la 

equidad y la dignidad humana desde acciones colaborativas 

permanentes entre docentes, estudiantes familias autoridades 

educativas promoviendo escucha activa respeto recíproco 

aprendizaje compartido innovación responsable cotidiana 

constante colectiva siempre. 

Cada aula representa una oportunidad para reconocer 

talentos diversos sin establecer comparaciones rígidas entre 

estudiantes. La planificación pedagógica adquiere mayor riqueza 

cuando contempla múltiples formas de participación, evaluación y 

comunicación, favoreciendo experiencias significativas para toda la 

comunidad educativa. Este horizonte fortalece confianza, 

pertenencia, creatividad, cooperación y bienestar compartido 

mediante relaciones respetuosas que valoran diferencias 

neurocognitivas como fuente permanente de aprendizaje humano 

crecimiento intelectual convivencia democrática responsabilidad 

compartida respeto mutuo participación activa diaria consciente 

colectiva auténtica. 

La educación orientada por principios de neurodiversidad 

favorece decisiones pedagógicas sensibles frente a las necesidades 

particulares presentes en cada grupo. Esta mirada fortalece la 

capacidad institucional para reconocer talentos variados, construir 

vínculos respetuosos y promover ambientes donde aprender 

representa una experiencia compartida, enriquecedora y 

humanamente significativa para todas las personas mediante 

prácticas flexibles diálogo permanente evaluación formativa 

respetuosa cooperación constante creatividad compartida 

compromiso ético institucional aprendizaje mutuo participación 

responsable inclusiva cotidiana con esperanza común duradera. 
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Considerar la neurodiversidad como riqueza educativa 

impulsa una cultura académica orientada hacia el reconocimiento 

pleno de cada estudiante. Esta perspectiva fortalece procesos 

educativos capaces de integrar diferencias neurocognitivas dentro 

de experiencias significativas, respetuosas y participativas. El 

compromiso docente encuentra mayor sentido cuando cada 

decisión pedagógica favorece dignidad, aprendizaje compartido, 

crecimiento personal y convivencia democrática mediante escucha 

atenta reflexión continua colaboración interdisciplinaria respeto 

recíproco apertura permanente hacia nuevas oportunidades 

educativas compartidas con responsabilidad humana cotidiana 

siempre. 

2.2. Perfiles de aprendizaje: variabilidad y singularidad 

Cada estudiante manifiesta un perfil de aprendizaje 

particular, construido mediante la interacción entre procesos 

neurocognitivos, experiencias educativas y oportunidades de 

participación. Esa diversidad aporta riqueza al aula, porque amplía 

las posibilidades para enseñar y aprender desde perspectivas 

variadas. Reconocer dichas diferencias favorece prácticas 

pedagógicas respetuosas, abiertas a múltiples formas de 

comprender, comunicar y resolver problemas, fortaleciendo 

vínculos educativos donde cada persona desarrolla capacidades 

propias con confianza, participación constante y compromiso 

compartido cotidiano. 

Hablar de variabilidad implica aceptar que ningún grupo 

aprende mediante patrones idénticos. Las diferencias relacionadas 

con atención, memoria, lenguaje, funciones ejecutivas o percepción 

enriquecen la experiencia educativa cuando reciben 

reconocimiento pedagógico. La planificación adquiere mayor 

calidad al ofrecer alternativas para acceder al conocimiento, 

expresar aprendizajes y participar activamente. De esta manera, la 

diversidad deja de interpretarse mediante parámetros homogéneos 



 Enfoque neuropsicopedagógico para la inclusión y el aprendizaje significativo 

58 
 

y pasa a constituir una fuente permanente de crecimiento 

académico, humano y colectivo. 

Ramirez Camargo (2025) plantea que reconocer la 

neurodiversidad dentro del aula favorece prácticas educativas 

respetuosas hacia distintas maneras de aprender. Esa mirada 

fortalece una enseñanza sensible frente a la variabilidad presente 

entre estudiantes, promoviendo ambientes donde cada perfil recibe 

oportunidades pertinentes para desarrollar habilidades 

intelectuales, sociales y emocionales. La labor docente adquiere 

mayor profundidad cuando observa las diferencias con apertura, 

valoración profesional y disposición permanente hacia el 

aprendizaje compartido entre toda la comunidad educativa. 

La singularidad presente en cada perfil de aprendizaje 

invita a reconsiderar modelos pedagógicos basados en respuestas 

uniformes. Existen estudiantes que requieren tiempos distintos, 

estrategias variadas o recursos diferenciados para construir 

conocimiento con bienestar. Esa realidad fortalece la necesidad de 

diseñar experiencias educativas flexibles, respetuosas y 

participativas, favoreciendo ambientes donde las capacidades 

individuales encuentran espacios para manifestarse plenamente 

mediante colaboración, diálogo constante, creatividad, autonomía 

intelectual y relaciones humanas enriquecedoras dentro del aula. 

La observación cuidadosa representa una herramienta 

pedagógica valiosa para comprender las características particulares 

presentes en cada estudiante. Escuchar, acompañar y valorar 

diferentes formas de participación permite construir propuestas 

educativas ajustadas a necesidades reales, evitando 

interpretaciones reduccionistas. Desde esta perspectiva, el 

aprendizaje adquiere mayor significado porque reconoce fortalezas 

diversas, estimula la confianza personal y fortalece una convivencia 

basada en respeto mutuo, cooperación cotidiana y responsabilidad 

compartida entre docentes, estudiantes y familias. 



 Educar desde el Cerebro y la Diversidad 

59 
 

Ramirez Camargo (2025) destaca que valorar la diversidad 

neurocognitiva favorece transformaciones pedagógicas orientadas 

hacia una educación más respetuosa de las diferencias individuales. 

Esta apreciación impulsa decisiones didácticas centradas en las 

potencialidades de cada estudiante, fortaleciendo experiencias 

formativas donde distintas maneras de pensar, comunicar y 

participar encuentran reconocimiento auténtico. Tal orientación 

promueve relaciones educativas fundamentadas en empatía, 

cooperación, confianza y compromiso institucional con el 

desarrollo integral de toda la comunidad. 

Los perfiles de aprendizaje evolucionan durante la 

trayectoria educativa mediante nuevas experiencias, interacciones 

sociales y oportunidades para fortalecer habilidades cognitivas. 

Ninguna característica permanece completamente estática, razón 

por la cual la evaluación requiere sensibilidad profesional y 

apertura permanente. Valorar esa dinámica permite acompañar el 

crecimiento académico desde prácticas flexibles, respetuosas y 

participativas, favoreciendo ambientes donde cada estudiante 

encuentra posibilidades para avanzar con seguridad, autonomía, 

entusiasmo y reconocimiento genuino de sus capacidades. 

La diversidad presente dentro del aula transforma la 

enseñanza en una experiencia profundamente humana. Cada 

intercambio revela perspectivas distintas, maneras particulares de 

interpretar la información y formas originales de construir 

conocimiento compartido. Esta riqueza fortalece el aprendizaje 

colectivo, impulsa creatividad pedagógica y favorece relaciones 

basadas en respeto, escucha y colaboración. Desde esa visión, las 

diferencias dejan de percibirse mediante categorías limitantes para 

convertirse en oportunidades permanentes de enriquecimiento 

educativo. 

Ramirez Camargo (2025) sostiene que la comprensión de la 

neurodiversidad contribuye al desarrollo de propuestas 

pedagógicas orientadas hacia el reconocimiento de múltiples 
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perfiles de aprendizaje. Esa perspectiva favorece ambientes 

educativos donde cada estudiante participa desde sus fortalezas, 

fortaleciendo confianza, autonomía y sentido de pertenencia. La 

práctica docente encuentra nuevas posibilidades cuando valora la 

singularidad humana mediante estrategias flexibles, reflexión 

constante y disposición para construir aprendizajes compartidos 

con respeto permanente. 

Comprender la variabilidad y la singularidad de los perfiles 

de aprendizaje representa una base ética para fortalecer la 

educación inclusiva. Cada estudiante aporta experiencias, talentos 

y maneras particulares de comprender el mundo, enriqueciendo la 

vida académica mediante su presencia activa. Las instituciones 

educativas alcanzan mayor calidad cuando promueven prácticas 

respetuosas, diálogo permanente y oportunidades equitativas, 

consolidando comunidades donde aprender significa compartir 

conocimientos, crecer junto a otros y valorar plenamente la 

diversidad humana. 

2.3. Procesamiento sensorial y su impacto en la 

conducta escolar 

El procesamiento sensorial constituye un proceso 

neurobiológico mediante el cual el cerebro recibe, organiza e 

interpreta la información procedente de los sentidos. Dentro del 

ámbito escolar, esta actividad influye en la atención, la regulación 

emocional, la participación y la interacción cotidiana. Cada 

estudiante responde de manera particular ante los estímulos 

ambientales, razón por la cual comprender estas diferencias 

favorece prácticas educativas respetuosas, flexibles y orientadas 

hacia el bienestar integral de toda la comunidad educativa. 

Las respuestas conductuales observadas en el aula muchas 

veces guardan relación con la manera en que cada estudiante 

procesa sonidos, luces, movimientos, texturas o contactos físicos. 

Una reacción intensa frente a determinados estímulos no 
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representa necesariamente falta de interés o escasa disposición para 

aprender. Desde una mirada neuropsicopedagógica, resulta 

pertinente interpretar esas manifestaciones mediante observación 

cuidadosa, diálogo profesional y estrategias educativas capaces de 

favorecer equilibrio emocional, participación activa y aprendizaje 

significativo compartido. 

Delgado Delgado (2025) plantea que la integración 

sensorial favorece el manejo de conductas relacionadas con el 

TDAH mediante intervenciones educativas orientadas al bienestar 

infantil. Esta perspectiva aporta elementos valiosos para 

comprender que determinadas respuestas conductuales pueden 

vincularse con necesidades sensoriales particulares. La práctica 

docente adquiere mayor sensibilidad cuando reconoce estas 

diferencias y organiza experiencias educativas respetuosas, 

favoreciendo participación, autorregulación, convivencia positiva y 

confianza dentro del espacio escolar compartido diariamente. 

El ambiente físico del aula ejerce una influencia constante 

sobre la experiencia educativa. La intensidad del ruido, la 

iluminación, la distribución del mobiliario o la cantidad de 

estímulos visuales pueden facilitar concentración o provocar 

respuestas de incomodidad en determinados estudiantes. Diseñar 

espacios equilibrados favorece condiciones más favorables para el 

aprendizaje, fortaleciendo la tranquilidad, la participación y el 

desarrollo de relaciones respetuosas entre quienes comparten 

diariamente la vida escolar con entusiasmo y compromiso. 

Las diferencias relacionadas con el procesamiento sensorial 

invitan a valorar la diversidad neurocognitiva desde una 

perspectiva profundamente humana. Algunos estudiantes buscan 

movimiento frecuente, mientras otros prefieren ambientes 

tranquilos para mantener estabilidad emocional y atención 

sostenida. Reconocer estas características permite adaptar 

estrategias pedagógicas respetando necesidades individuales, 

fortaleciendo experiencias educativas donde cada persona 
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encuentra oportunidades para participar con confianza, desarrollar 

autonomía y construir vínculos positivos dentro del grupo escolar. 

Delgado Delgado (2025) destaca que las estrategias basadas 

en integración sensorial pueden favorecer una mejor regulación 

conductual durante las actividades escolares. Esta apreciación 

fortalece la necesidad de considerar los aspectos sensoriales dentro 

de la planificación educativa, evitando interpretaciones 

reduccionistas sobre determinadas conductas. La observación 

sistemática, el acompañamiento respetuoso y la colaboración entre 

profesionales contribuyen al desarrollo de ambientes pedagógicos 

más sensibles frente a la diversidad presente en las aulas. 

La conducta escolar representa una expresión compleja 

donde intervienen factores emocionales, cognitivos, sociales y 

sensoriales. Interpretar cada comportamiento desde una 

perspectiva amplia favorece decisiones pedagógicas más 

pertinentes y respetuosas. Esta visión permite identificar 

necesidades particulares sin recurrir a juicios apresurados, 

fortaleciendo relaciones educativas basadas en empatía, escucha 

activa y acompañamiento permanente para favorecer el desarrollo 

integral de cada estudiante durante su trayectoria formativa 

cotidiana con responsabilidad compartida. 

La colaboración entre docentes, familias y profesionales 

especializados fortalece la comprensión del procesamiento 

sensorial durante la vida escolar. Compartir observaciones, 

experiencias y estrategias facilita respuestas educativas coherentes 

frente a las necesidades individuales. Esta articulación promueve 

ambientes más acogedores donde las diferencias son reconocidas 

con respeto, favoreciendo estabilidad emocional, participación 

constante y mejores oportunidades para construir aprendizajes 

significativos dentro de una comunidad comprometida con el 

desarrollo humano de todos. 
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Delgado Delgado (2025) señala que comprender la 

integración sensorial aporta herramientas educativas orientadas 

hacia una intervención más respetuosa frente a determinadas 

conductas infantiles. Tal apreciación fortalece la capacidad 

institucional para reconocer las necesidades sensoriales presentes 

entre estudiantes, favoreciendo decisiones pedagógicas ajustadas a 

sus características. La educación adquiere mayor calidad cuando 

observa cada comportamiento mediante sensibilidad profesional, 

reflexión permanente y disposición para construir ambientes 

participativos orientados al bienestar colectivo. 

Comprender el procesamiento sensorial permite ampliar la 

mirada educativa hacia dimensiones frecuentemente poco 

consideradas durante la práctica pedagógica cotidiana. Cada 

experiencia escolar se enriquece cuando las diferencias sensoriales 

reciben reconocimiento respetuoso y respuestas educativas 

pertinentes. Esta perspectiva fortalece ambientes donde aprender 

significa participar con seguridad, confianza y bienestar, 

favoreciendo relaciones humanas enriquecedoras, crecimiento 

personal y una convivencia basada en valoración auténtica de la 

diversidad neurocognitiva presente en cada aula. 

2.4. Diferencias en funciones ejecutivas y 

autorregulación 

Las funciones ejecutivas representan un conjunto de 

procesos cognitivos que permiten organizar acciones, mantener 

objetivos, controlar impulsos y adaptar la conducta frente a 

distintas situaciones escolares. Su desarrollo influye directamente 

en la participación académica, la resolución de problemas y la 

convivencia cotidiana. Cada estudiante manifiesta características 

particulares relacionadas con estas capacidades, motivo por el cual 

la práctica educativa requiere una mirada respetuosa hacia la 

diversidad neurocognitiva presente dentro del aula y la institución 

educativa. 
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La autorregulación constituye una capacidad que permite 

orientar pensamientos, emociones y comportamientos hacia metas 

de aprendizaje. Durante la vida escolar, esta competencia favorece 

la persistencia ante tareas complejas, la planificación del tiempo y 

la toma de decisiones responsables. Las diferencias observadas 

entre estudiantes reflejan trayectorias diversas de desarrollo, 

experiencias personales y oportunidades educativas, aspectos que 

invitan a fortalecer prácticas pedagógicas centradas en el 

acompañamiento permanente y el reconocimiento individual. 

Fernández, Soria y Domenech (2026) destacan que las 

funciones ejecutivas presentan diferencias entre estudiantes según 

diversas características del desarrollo educativo. Esta apreciación 

fortalece la necesidad de valorar cada perfil desde una perspectiva 

amplia, evitando interpretaciones reduccionistas acerca del 

rendimiento escolar. La observación sistemática permite 

comprender necesidades particulares y orientar intervenciones 

pedagógicas respetuosas que favorezcan autonomía, participación 

activa, bienestar emocional y crecimiento académico mediante 

estrategias cuidadosamente planificadas por el profesorado. 

Planificar actividades, recordar instrucciones, organizar 

materiales o modificar estrategias frente a una dificultad forman 

parte de las funciones ejecutivas presentes en la vida escolar 

cotidiana. Cuando estas capacidades requieren mayor 

acompañamiento, el papel docente adquiere especial relevancia 

mediante orientaciones claras, apoyos graduales y ambientes 

estructurados. Tales acciones favorecen experiencias educativas 

donde cada estudiante fortalece confianza, responsabilidad y 

participación activa dentro de una comunidad comprometida con 

el aprendizaje compartido y respetuoso. 

Las diferencias relacionadas con la inhibición de respuestas 

impulsivas pueden influir en la convivencia escolar y en la manera 

de afrontar las actividades académicas. Comprender esta realidad 

favorece una interpretación pedagógica basada en el respeto hacia 
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la diversidad neurocognitiva. La educación encuentra mayores 

posibilidades de crecimiento cuando reconoce que determinadas 

conductas requieren orientación, práctica constante y 

acompañamiento cercano antes que valoraciones centradas 

exclusivamente en el resultado inmediato. 

Fernández et al. (2026) señalan que el análisis de las 

funciones ejecutivas aporta información valiosa para comprender la 

variabilidad existente entre estudiantes. Esta perspectiva favorece 

decisiones educativas orientadas hacia el fortalecimiento de 

habilidades cognitivas mediante propuestas adaptadas a las 

características individuales. La planificación docente adquiere 

mayor calidad cuando contempla tiempos flexibles, orientaciones 

precisas, retroalimentación permanente y oportunidades para 

desarrollar autonomía dentro de experiencias formativas 

enriquecedoras y participativas. 

La memoria de trabajo desempeña un papel relevante 

durante la comprensión lectora, la resolución matemática y la 

producción escrita. Mantener información activa mientras se 

realizan distintas operaciones cognitivas demanda esfuerzo 

constante para numerosos estudiantes. Desde una perspectiva 

neuropsicopedagógica, ofrecer apoyos visuales, organizar 

instrucciones por etapas y promover hábitos de estudio favorece 

mejores oportunidades para consolidar aprendizajes con seguridad, 

confianza y participación responsable durante la actividad escolar 

cotidiana. 

La flexibilidad cognitiva permite modificar estrategias, 

aceptar nuevas perspectivas y responder de manera adaptativa 

frente a cambios presentes en el ambiente educativo. Esta 

capacidad fortalece la creatividad, la resolución de problemas y las 

relaciones interpersonales dentro del aula. Cuando el profesorado 

promueve experiencias variadas, diálogo respetuoso y reflexión 

permanente, favorece el desarrollo gradual de habilidades 
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ejecutivas necesarias para afrontar situaciones académicas con 

mayor autonomía y equilibrio emocional. 

Fernández et al. (2026) consideran que el estudio de las 

funciones ejecutivas contribuye al conocimiento de las diferencias 

presentes entre estudiantes durante la educación secundaria. Tal 

aporte respalda la importancia de diseñar propuestas pedagógicas 

sensibles frente a la diversidad del funcionamiento cognitivo. La 

enseñanza adquiere mayor riqueza cuando reconoce ritmos 

individuales, fortalece procesos de autorregulación y promueve 

ambientes educativos caracterizados por respeto, cooperación y 

aprendizaje compartido entre todos los participantes. 

Comprender las diferencias en funciones ejecutivas y 

autorregulación favorece una educación orientada hacia el 

desarrollo integral de cada estudiante. La escuela encuentra 

mayores posibilidades para responder a la diversidad cuando 

transforma las diferencias en oportunidades de crecimiento 

compartido. Esta visión fortalece prácticas docentes 

fundamentadas en observación, empatía, planificación cuidadosa y 

acompañamiento continuo, promoviendo comunidades educativas 

donde aprender representa una experiencia humana enriquecedora 

para todas las personas involucradas. 

2.5. Comprender la doble excepcionalidad 

La doble excepcionalidad describe la coexistencia de altas 

capacidades intelectuales junto con un trastorno del 

neurodesarrollo u otra condición que influye en el aprendizaje y la 

participación escolar. Esta realidad requiere una comprensión 

amplia de las características individuales, evitando interpretaciones 

simplificadas. Reconocer ambas dimensiones favorece decisiones 

pedagógicas más equilibradas, orientadas hacia el desarrollo 

integral de cada estudiante mediante oportunidades que valoren 

fortalezas, necesidades educativas y potencial humano con respeto 

permanente. 



 Educar desde el Cerebro y la Diversidad 

67 
 

En numerosas ocasiones, el talento sobresaliente 

permanece poco visible debido a las dificultades presentes en 

determinadas funciones cognitivas, emocionales o conductuales. 

También ocurre la situación inversa, donde las altas capacidades 

enmascaran necesidades de apoyo educativo. Esta interacción 

puede dificultar la identificación temprana, razón por la cual 

resulta indispensable mantener procesos de observación continuos, 

análisis interdisciplinario y diálogo permanente entre docentes, 

familias y profesionales comprometidos con el bienestar del 

estudiante. 

Vélez-Calvo et al. (2023) señalan que la doble 

excepcionalidad representa una condición presente en escolares 

ecuatorianos donde convergen altas capacidades y trastornos del 

neurodesarrollo. Este aporte invita a fortalecer procesos de 

identificación educativa mediante evaluaciones amplias y sensibles 

frente a la diversidad. Valorar simultáneamente fortalezas y 

necesidades favorece respuestas pedagógicas ajustadas, 

promoviendo experiencias formativas respetuosas que impulsan 

desarrollo académico, bienestar emocional y participación activa 

dentro de la comunidad escolar. 

La presencia de capacidades intelectuales destacadas no 

elimina las necesidades de apoyo relacionadas con la organización, 

la atención, la comunicación o la regulación emocional. Cada 

estudiante manifiesta una combinación particular de recursos 

personales y áreas que requieren acompañamiento. Desde esta 

perspectiva, la práctica educativa adquiere mayor profundidad 

cuando evita etiquetas reduccionistas y promueve ambientes donde 

las diferencias reciben reconocimiento mediante acciones 

pedagógicas cuidadosamente planificadas y sostenidas en el 

tiempo. 

La identificación de la doble excepcionalidad demanda 

sensibilidad profesional, experiencia y una disposición constante 

para analizar el desempeño del estudiante desde múltiples 
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dimensiones. Las calificaciones, por sí mismas, ofrecen información 

limitada acerca del funcionamiento integral. Resulta pertinente 

valorar creatividad, pensamiento divergente, intereses profundos, 

interacción social, persistencia y formas particulares de resolver 

problemas, favoreciendo una comprensión más amplia del 

potencial presente en cada trayectoria educativa. 

De acuerdo con Vélez-Calvo et al. (2023), la coexistencia de 

altas capacidades junto con trastornos del neurodesarrollo requiere 

estrategias educativas capaces de reconocer la complejidad del 

perfil estudiantil. Esta apreciación fortalece la importancia de 

diseñar propuestas pedagógicas flexibles, orientadas hacia el 

aprovechamiento de talentos mientras se atienden necesidades 

específicas. Tal equilibrio favorece una experiencia escolar 

caracterizada por confianza, participación, crecimiento intelectual 

y relaciones respetuosas entre todos los integrantes del aula. 

El profesorado desempeña un papel decisivo al crear 

oportunidades donde el talento pueda desarrollarse sin ignorar las 

dificultades presentes durante el aprendizaje. Las adaptaciones 

metodológicas, la retroalimentación constante y el 

acompañamiento cercano favorecen una participación más plena. 

Cuando la enseñanza reconoce la diversidad del funcionamiento 

neurocognitivo, aumenta la posibilidad de construir experiencias 

educativas donde cada estudiante encuentra espacios para 

aprender, crear, investigar y aportar al grupo. 

Las familias también aportan información significativa 

para comprender la doble excepcionalidad. Sus observaciones 

acerca de intereses, comportamientos, motivaciones y formas de 

aprendizaje enriquecen el análisis realizado por la institución 

educativa. Esta colaboración fortalece decisiones compartidas 

orientadas hacia el bienestar del estudiante, promoviendo 

continuidad entre los apoyos brindados en distintos espacios de 

desarrollo y fortaleciendo vínculos basados en confianza, 

comunicación respetuosa y compromiso educativo permanente. 
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Vélez-Calvo et al. (2023) destacan la importancia de 

avanzar hacia procesos de identificación capaces de reconocer 

perfiles donde conviven capacidades intelectuales elevadas y 

condiciones del neurodesarrollo. Esta mirada favorece una 

educación más equitativa, orientada hacia la valoración integral del 

estudiante. La planificación pedagógica adquiere mayor riqueza 

cuando contempla tanto las fortalezas cognitivas como las 

necesidades de acompañamiento, fortaleciendo oportunidades 

reales para el desarrollo pleno de cada persona. 

Comprender la doble excepcionalidad representa un 

compromiso ético con la educación inclusiva y con el 

reconocimiento de la diversidad humana. Cada estudiante posee un 

perfil singular que merece ser comprendido desde sus capacidades, 

aspiraciones y necesidades. La escuela fortalece su misión formativa 

cuando promueve prácticas respetuosas, abiertas al diálogo y 

orientadas hacia el desarrollo integral, construyendo comunidades 

educativas donde el talento y la diferencia reciben valoración 

auténtica y permanente. 

2.6. Identificación temprana desde la observación 

pedagógica 

La identificación temprana desde la observación 

pedagógica representa una práctica educativa orientada al 

reconocimiento oportuno de características relacionadas con el 

desarrollo, el aprendizaje y la participación escolar. Mediante una 

mirada atenta, sistemática y respetuosa, el profesorado obtiene 

información valiosa acerca de las fortalezas y necesidades de cada 

estudiante. Este proceso favorece decisiones educativas 

pertinentes, promoviendo oportunidades de aprendizaje acordes 

con la diversidad neurocognitiva presente en las aulas y 

fortaleciendo el bienestar integral. 

Observar pedagógicamente implica mucho más que 

registrar comportamientos visibles. Significa interpretar procesos 
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de interacción, comunicación, resolución de tareas, respuesta 

emocional y formas particulares de construir conocimiento. Cada 

experiencia cotidiana ofrece indicios que permiten comprender 

mejor el funcionamiento del estudiante sin recurrir a conclusiones 

apresuradas. Esta actitud profesional fortalece una enseñanza 

basada en evidencia obtenida mediante la convivencia diaria, el 

diálogo permanente y la reflexión educativa compartida entre 

quienes participan del proceso formativo. 

Becerra Peralta (2025) destaca la relevancia de la 

intervención temprana para favorecer el desarrollo de la 

comunicación durante los primeros años de vida escolar. Esta 

apreciación respalda el valor de la observación pedagógica como 

punto de partida para reconocer señales que orienten acciones 

educativas oportunas. La atención cuidadosa del profesorado 

fortalece procesos preventivos, promoviendo respuestas ajustadas a 

las características individuales y favoreciendo trayectorias 

educativas con mayores oportunidades de desarrollo. 

Las primeras manifestaciones relacionadas con el 

aprendizaje pueden expresarse mediante diferencias en la 

comunicación, la interacción social, la atención, la motricidad o la 

participación dentro del aula. Identificar estas características 

requiere sensibilidad profesional y disposición para analizar el 

desempeño desde diversas perspectivas. La observación continua 

favorece decisiones educativas fundamentadas, permitiendo 

ofrecer apoyos pertinentes antes de que determinadas dificultades 

afecten significativamente la experiencia escolar del estudiante y su 

bienestar cotidiano. 

El registro sistemático constituye una herramienta valiosa 

para documentar cambios, avances y necesidades observadas 

durante las actividades escolares. Anotar situaciones relevantes 

permite identificar patrones de comportamiento, intereses, formas 

de participación y progresos alcanzados con el paso del tiempo. 

Esta información fortalece el trabajo docente y facilita el 
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intercambio con otros profesionales, promoviendo decisiones 

educativas coherentes mediante una comprensión más amplia de 

cada trayectoria de aprendizaje y desarrollo personal. 

Becerra Peralta (2025) plantea que las acciones tempranas 

favorecen mejores oportunidades para potenciar el desarrollo 

comunicativo infantil. Desde esta perspectiva, la observación 

pedagógica adquiere especial importancia al permitir reconocer 

características que orienten intervenciones educativas ajustadas. La 

colaboración entre docentes, familias y especialistas fortalece una 

atención integral, respetuosa y planificada, favoreciendo 

experiencias escolares donde cada estudiante recibe 

acompañamiento acorde con sus necesidades y capacidades 

particulares. 

La participación activa de las familias enriquece 

significativamente los procesos de identificación temprana. Las 

experiencias vividas fuera del ámbito escolar aportan información 

complementaria acerca de intereses, hábitos, formas de 

comunicación y respuestas frente a diferentes situaciones 

cotidianas. Este intercambio fortalece la comprensión integral del 

estudiante y promueve decisiones compartidas orientadas hacia 

una educación respetuosa de la diversidad, fundamentada en 

confianza, comunicación abierta y compromiso permanente entre 

todos los involucrados. 

La observación pedagógica también favorece el 

reconocimiento de talentos, capacidades sobresalientes y fortalezas 

frecuentemente poco visibles durante las evaluaciones 

tradicionales. Valorar aquello que cada estudiante realiza con 

interés, creatividad o facilidad amplía la comprensión del 

aprendizaje desde una perspectiva equilibrada. Esta mirada evita 

centrar la atención exclusivamente en las dificultades, 

promoviendo prácticas educativas orientadas al desarrollo integral 

y al fortalecimiento de la autoestima académica mediante 

experiencias enriquecedoras. 
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Becerra Peralta (2025) considera que la atención temprana 

fortalece procesos vinculados con el desarrollo infantil mediante 

intervenciones educativas oportunas. Esta visión respalda la 

importancia de mantener una observación constante dentro del 

aula para reconocer necesidades y potencialidades desde etapas 

iniciales. Una actuación pedagógica fundamentada en evidencia 

cotidiana favorece decisiones más pertinentes, fortaleciendo 

ambientes educativos donde cada estudiante encuentra 

oportunidades para avanzar con confianza y acompañamiento 

profesional. 

Comprender la identificación temprana desde la 

observación pedagógica representa un compromiso con una 

educación atenta a la diversidad humana. Cada estudiante 

manifiesta señales particulares que merecen ser reconocidas 

mediante sensibilidad, conocimiento profesional y reflexión 

continua. Cuando la escuela desarrolla esta capacidad de 

observación, fortalece procesos preventivos, mejora la calidad de 

las respuestas educativas y construye comunidades donde aprender 

significa crecer con respeto, confianza, participación y valoración 

auténtica de cada persona. 

2.7. Barreras invisibles que limitan la participación del 

estudiante 

Las barreras invisibles representan obstáculos que 

dificultan la participación plena del estudiante sin manifestarse de 

manera evidente dentro de la dinámica escolar. Con frecuencia 

permanecen ocultas entre prácticas cotidianas, expectativas 

homogéneas o formas tradicionales de enseñanza que no 

consideran la diversidad neurocognitiva. Reconocer su existencia 

permite ampliar la mirada educativa, favoreciendo ambientes 

donde cada persona encuentre oportunidades reales para aprender, 

participar y desarrollar sus capacidades mediante relaciones 

respetuosas y equitativas. 
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Muchas limitaciones vinculadas con la participación no 

provienen de las características individuales del estudiante, sino de 

condiciones presentes en la organización educativa, las estrategias 

metodológicas o las formas de evaluación. Cuando las propuestas 

responden a un modelo uniforme, determinados perfiles 

encuentran mayores dificultades para expresar conocimientos y 

habilidades. Una enseñanza flexible favorece mayor participación, 

fortalece la confianza personal y promueve experiencias 

académicas enriquecedoras para toda la comunidad escolar. 

Morocho Auquilla (2025) plantea que diversas barreras 

afectan las oportunidades de aprendizaje y participación dentro del 

ámbito educativo. Esta apreciación invita a analizar los factores 

institucionales, metodológicos y actitudinales que pueden limitar 

el desarrollo estudiantil. Desde esta perspectiva, el profesorado 

fortalece su práctica cuando identifica aquellos elementos 

susceptibles de transformación, promoviendo ambientes 

pedagógicos caracterizados por apertura, respeto, colaboración y 

valoración auténtica de las diferencias presentes entre los 

estudiantes. 

Las expectativas reducidas constituyen una barrera 

silenciosa que puede restringir el crecimiento académico de 

numerosos estudiantes. Cuando el potencial se interpreta mediante 

prejuicios o percepciones limitantes, disminuyen las oportunidades 

para desarrollar capacidades y asumir nuevos retos. La confianza 

depositada por el profesorado influye profundamente en la 

motivación, el compromiso y la participación, fortaleciendo 

trayectorias educativas donde cada estudiante encuentra 

reconocimiento y posibilidades para avanzar con autonomía y 

seguridad. 

Las formas de comunicación empleadas durante la 

enseñanza también pueden favorecer o limitar la participación. 

Instrucciones poco claras, explicaciones excesivamente extensas o 

recursos presentados mediante un único formato dificultan el 
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acceso al aprendizaje para determinados estudiantes. Diversificar 

las maneras de comunicar contenidos fortalece la comprensión, 

incrementa la participación y favorece una experiencia educativa 

donde distintas formas de aprender encuentran espacios de 

expresión con respeto y equilibrio pedagógico. 

Morocho Auquilla (2025) destaca que reconocer las 

barreras presentes durante los procesos educativos constituye un 

paso importante para mejorar las oportunidades de aprendizaje. 

Esta visión fortalece la necesidad de revisar permanentemente las 

prácticas institucionales y pedagógicas, identificando elementos 

que dificultan la participación. Una actitud reflexiva favorece 

decisiones orientadas hacia mayor equidad, promoviendo 

experiencias académicas donde las diferencias reciben atención 

respetuosa y respuestas educativas pertinentes. 

Las relaciones interpersonales dentro del aula ejercen una 

influencia significativa sobre la participación estudiantil. Sentirse 

escuchado, respetado y valorado fortalece la confianza necesaria 

para intervenir, formular preguntas y compartir ideas. Por el 

contrario, ambientes marcados por descalificaciones, indiferencia o 

escasa empatía pueden limitar el involucramiento académico. La 

convivencia respetuosa constituye un elemento esencial para 

construir comunidades educativas abiertas a la diversidad y al 

aprendizaje compartido. 

La evaluación también puede transformarse en una barrera 

cuando privilegia una única manera de demostrar conocimientos. 

Cada estudiante posee formas particulares de comprender, 

organizar información y expresar aprendizajes. Ofrecer alternativas 

para evidenciar el logro académico amplía las oportunidades de 

participación, fortalece la motivación y favorece una valoración más 

completa del desempeño estudiantil desde una perspectiva 

inclusiva y respetuosa de la diversidad neurocognitiva. 
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Morocho Auquilla (2025) considera que identificar las 

barreras presentes dentro de los procesos educativos permite 

orientar acciones dirigidas hacia una participación más amplia del 

estudiantado. Este planteamiento respalda la importancia de 

revisar continuamente las prácticas pedagógicas, los recursos 

disponibles y las dinámicas institucionales. La mejora educativa 

encuentra mayores posibilidades cuando se fundamenta en 

reflexión crítica, compromiso profesional y disposición permanente 

para transformar aquellas condiciones que limitan el aprendizaje. 

Comprender las barreras invisibles representa una 

oportunidad para fortalecer una educación verdaderamente 

inclusiva. Cada decisión pedagógica puede ampliar o restringir la 

participación estudiantil dependiendo de la sensibilidad con que 

sea concebida. La escuela enriquece su misión formativa cuando 

identifica obstáculos poco evidentes y promueve ambientes donde 

todas las personas encuentran posibilidades reales para aprender, 

colaborar, desarrollar sus capacidades y construir relaciones 

humanas basadas en respeto, confianza y equidad. 

2.8. Diseño de aulas que celebran las diferencias 

Diseñar aulas que celebran las diferencias implica asumir 

que la diversidad constituye una riqueza para el aprendizaje y la 

convivencia. Cada estudiante aporta experiencias, capacidades y 

formas particulares de comprender la realidad, enriqueciendo la 

vida escolar mediante perspectivas variadas. Desde esta visión, el 

espacio educativo deja de orientarse hacia la uniformidad para 

transformarse en un ambiente donde el respeto, la participación y 

la valoración de cada persona adquieren un significado 

profundamente formativo. 

El diseño del aula trasciende la distribución del mobiliario 

o la organización física del espacio. También comprende las 

relaciones humanas, las estrategias pedagógicas, los recursos 

didácticos y las oportunidades de participación ofrecidas 



 Enfoque neuropsicopedagógico para la inclusión y el aprendizaje significativo 

76 
 

diariamente. Cuando estos elementos responden a la diversidad 

neurocognitiva presente entre los estudiantes, aumentan las 

posibilidades para construir aprendizajes significativos, fortalecer 

la convivencia y favorecer una experiencia educativa caracterizada 

por equidad, apertura y reconocimiento mutuo. 

García (2026) plantea que el reconocimiento del otro 

representa un elemento fundamental dentro de la interacción 

educativa. Esta perspectiva invita a fortalecer prácticas pedagógicas 

donde cada estudiante sea valorado desde su singularidad, 

promoviendo relaciones basadas en respeto y reciprocidad. La labor 

docente adquiere mayor profundidad cuando favorece espacios 

donde todas las voces encuentran oportunidades para participar, 

compartir conocimientos y construir aprendizajes mediante el 

intercambio cotidiano de experiencias. 

Las aulas que celebran las diferencias promueven múltiples 

maneras de acceder al conocimiento, expresar aprendizajes y 

colaborar con los demás. Esta diversidad metodológica favorece 

una participación más amplia, respetando distintos ritmos, 

intereses y formas de procesamiento de la información. La 

enseñanza encuentra nuevas posibilidades cuando reconoce que 

aprender puede manifestarse mediante variadas experiencias 

igualmente valiosas dentro del desarrollo académico y humano de 

cada estudiante. 

La organización de ambientes acogedores fortalece el 

sentido de pertenencia y la seguridad emocional. Espacios 

tranquilos, materiales accesibles, normas construidas 

colectivamente y relaciones respetuosas favorecen una convivencia 

donde cada persona siente que forma parte del grupo. Estas 

condiciones impulsan mayor participación, fortalecen la confianza 

y promueven una cultura educativa caracterizada por cooperación, 

empatía y compromiso compartido con el aprendizaje de toda la 

comunidad escolar. 
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García (2026) destaca que la posición asumida por el 

maestro influye en el reconocimiento de la diversidad presente 

dentro del aula. Esta apreciación fortalece la importancia de 

construir vínculos pedagógicos fundamentados en escucha, respeto 

y apertura hacia las diferencias. Cuando el profesorado reconoce el 

valor de cada estudiante, favorece ambientes educativos donde la 

participación adquiere un sentido auténtico y las relaciones 

humanas enriquecen permanentemente la experiencia escolar. 

La planificación educativa orientada hacia la diversidad 

favorece actividades abiertas, colaborativas y flexibles que permiten 

distintas formas de participación. Este enfoque reconoce que cada 

estudiante posee fortalezas particulares capaces de enriquecer el 

aprendizaje colectivo. La interacción cotidiana fortalece 

creatividad, pensamiento crítico y responsabilidad compartida, 

promoviendo experiencias donde la diferencia deja de percibirse 

como una limitación para convertirse en fuente permanente de 

crecimiento educativo y personal. 

Celebrar las diferencias también implica valorar los aportes 

culturales, lingüísticos, sociales y neurocognitivos presentes dentro 

del grupo. Cada intercambio ofrece oportunidades para ampliar 

perspectivas, fortalecer la empatía y comprender la riqueza 

inherente a la diversidad humana. La escuela desempeña un papel 

significativo al promover una cultura institucional donde el respeto 

hacia las particularidades constituye una práctica cotidiana 

respaldada por decisiones pedagógicas coherentes y participativas. 

García (2026) considera que la interacción simbólica 

favorece procesos de reconocimiento entre quienes participan en la 

experiencia educativa. Esta visión fortalece la construcción de aulas 

donde las diferencias reciben valoración genuina mediante 

prácticas pedagógicas inclusivas y relaciones respetuosas. La 

convivencia escolar adquiere mayor calidad cuando cada estudiante 

encuentra espacios para expresar sus ideas, compartir experiencias 
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y desarrollar plenamente sus capacidades dentro de un ambiente 

acogedor. 

Diseñar aulas que celebran las diferencias representa un 

compromiso permanente con una educación orientada hacia la 

dignidad humana. Cada decisión pedagógica puede fortalecer la 

participación, el sentido de pertenencia y el desarrollo integral del 

estudiantado. Cuando la diversidad ocupa un lugar central dentro 

de la práctica educativa, la escuela consolida comunidades donde 

aprender significa convivir, colaborar, reconocer al otro y crecer 

conjuntamente mediante relaciones fundamentadas en respeto, 

confianza y valoración mutua.  
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La educación contemporánea exige una mirada pedagógica 

capaz de comprender que aprender constituye un proceso donde 

interactúan factores cognitivos, emocionales, sociales y biológicos. 

Esta perspectiva impulsa la búsqueda de estrategias que respondan 

a la diversidad presente en las aulas y favorezcan experiencias de 

aprendizaje más accesibles para todos los estudiantes. Desde la 

neuropsicopedagogía, cada decisión metodológica adquiere un 

sentido orientado hacia el fortalecimiento de las capacidades 

individuales mediante prácticas fundamentadas en el conocimiento 

del funcionamiento cerebral. 

Las investigaciones desarrolladas durante los últimos años 

han permitido comprender con mayor profundidad la relación 

existente entre los procesos neurocognitivos y las prácticas 

educativas. Esta articulación favorece una enseñanza más 

consciente de las necesidades de los estudiantes, especialmente 

cuando se reconoce que la atención, la memoria, las funciones 

ejecutivas y la autorregulación participan de manera permanente 

durante el aprendizaje. En esta línea, Huilca Alvarado y Villacís 

Ordóñez (2024) destacan la importancia de fortalecer la atención 

sostenida mediante estrategias pedagógicas cuidadosamente 

planificadas. 

El aula representa un espacio dinámico donde convergen 

múltiples formas de aprender, diferentes ritmos de desarrollo y 

variadas experiencias personales. Frente a esta diversidad, la 

planificación docente requiere alternativas metodológicas flexibles 

que permitan ampliar las oportunidades de participación. La 

neuropsicopedagogía aporta fundamentos que orientan la 

construcción de ambientes educativos donde las diferencias dejan 

de entenderse como limitaciones y pasan a reconocerse como una 

riqueza que fortalece el aprendizaje compartido. 

Entre las principales preocupaciones educativas se 

encuentra la necesidad de favorecer procesos cognitivos que 

permitan comprender, recordar, organizar información y resolver 
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problemas con mayor autonomía. Estas capacidades pueden 

fortalecerse mediante intervenciones pedagógicas planificadas, 

rutinas cognitivas, actividades multisensoriales y experiencias 

activas que promuevan una participación constante. Valdez et al. 

(2025) destacan que las rutinas diseñadas desde principios de la 

neuroeducación fortalecen tanto la atención como la memoria 

durante el desarrollo de las actividades escolares. 

Figura 7 
Estrategias neuropsicopedagógicas para el aprendizaje inclusivo 

 

Las estrategias desarrolladas desde esta perspectiva no 

buscan transformar completamente la práctica docente, sino 

enriquecerla mediante ajustes metodológicos que favorezcan 

mejores condiciones para aprender. Muchas de estas acciones 

consisten en pequeñas modificaciones relacionadas con la 

organización del tiempo, el empleo de recursos variados, la 

secuencia de las actividades o la forma de presentar la información. 

Su valor radica en la posibilidad de responder con flexibilidad a las 

necesidades de todos los estudiantes. 
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Otro aspecto relevante corresponde al reconocimiento del 

papel que desempeñan el movimiento, la participación activa y la 

interacción social durante el aprendizaje. El cerebro aprende con 

mayor eficiencia cuando participa en experiencias dinámicas que 

movilizan diferentes procesos cognitivos y perceptivos. Tipan y 

Basantes (2023) resaltan que las estrategias multisensoriales 

fortalecen la comprensión mediante la participación coordinada de 

diversos canales de procesamiento de la información, favoreciendo 

aprendizajes más significativos. 

La construcción progresiva de la autonomía también ocupa 

un lugar destacado dentro de este capítulo. El acompañamiento 

docente mediante apoyos temporales, retroalimentación 

permanente y oportunidades para desarrollar habilidades de 

autorregulación permite fortalecer la independencia intelectual del 

estudiante. Kalman (2026) plantea que el andamiaje cognitivo 

favorece una transición gradual hacia formas de aprendizaje cada 

vez más autónomas, respetando el ritmo de desarrollo de cada 

persona. 

De manera complementaria, las metodologías activas 

enriquecen la enseñanza cuando se articulan con explicaciones 

claras, objetivos bien definidos y experiencias de aplicación 

práctica. Resolver situaciones auténticas, dialogar, experimentar y 

reflexionar fortalece procesos relacionados con el pensamiento, la 

comprensión y la transferencia del conocimiento. Tixi Adriano 

(2025) resalta que las estrategias activas orientadas al desarrollo del 

pensamiento favorecen una participación intelectual más 

comprometida durante las actividades académicas. 

La educación inclusiva encuentra en la 

neuropsicopedagogía un marco de referencia que favorece 

decisiones metodológicas respetuosas de la diversidad. 

Adaptaciones sencillas, pausas activas, apoyos visuales, recursos 

variados y formas flexibles de evaluación permiten reducir barreras 

que limitan la participación. Espinoza Quintuña (2026) destaca que 
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las adaptaciones curriculares alcanzan mejores resultados cuando 

responden a las necesidades reales del alumnado y forman parte de 

una planificación consciente orientada hacia la equidad educativa. 

Este capítulo reúne un conjunto de estrategias 

neuropsicopedagógicas aplicadas que fortalecen la atención, la 

memoria, la comprensión, la autorregulación y la participación 

activa dentro del aula. Cada propuesta encuentra fundamento en 

investigaciones recientes y responde a la necesidad de construir 

experiencias educativas más inclusivas, significativas y respetuosas 

de la diversidad humana. Desde esta perspectiva, enseñar adquiere 

una dimensión más amplia, donde el conocimiento científico y la 

sensibilidad pedagógica convergen para enriquecer el aprendizaje 

de todos los estudiantes. 

3.1. Diseño de clases compatibles con la atención 

sostenida 

El diseño de clases compatibles con la atención sostenida 

demanda una planificación pedagógica que reconozca el 

funcionamiento dinámico del cerebro durante el aprendizaje. La 

distribución equilibrada de actividades, los cambios oportunos en 

el ritmo de trabajo y la diversidad de estímulos favorecen que el 

interés permanezca activo durante períodos más prolongados. 

Cuando la sesión mantiene una secuencia coherente y evita la 

monotonía, las posibilidades de mantener la concentración 

aumentan de manera significativa, fortaleciendo la participación y 

la construcción gradual del conocimiento. 

Cada experiencia de aprendizaje adquiere mayor valor 

cuando responde a las características cognitivas del grupo y 

organiza el tiempo con flexibilidad. La alternancia entre momentos 

de explicación, práctica, diálogo y reflexión evita la fatiga mental 

que suele aparecer en sesiones extensas. Desde esta perspectiva, la 

planificación deja de entenderse como una estructura rígida para 

convertirse en una propuesta adaptable, capaz de responder a las 
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variaciones naturales del nivel atencional presentes durante toda la 

jornada escolar. 

La organización del ambiente también participa 

activamente en el mantenimiento de la atención. La disposición del 

mobiliario, la iluminación, la reducción de distractores y el acceso 

ordenado a los materiales generan condiciones favorables para el 

procesamiento de la información. De acuerdo con Huilca Alvarado 

y Villacís Ordóñez (2024), la permanencia de la atención sostenida 

guarda una estrecha relación con las características del entorno 

educativo y con las estrategias metodológicas empleadas por el 

docente durante las actividades de aprendizaje. 

El ritmo de la clase merece una consideración especial 

dentro del diseño didáctico. Las transiciones demasiado 

prolongadas suelen disminuir el nivel de concentración, mientras 

que los cambios excesivamente rápidos pueden generar confusión 

y sobrecarga cognitiva. Un equilibrio entre pausas, movimiento y 

actividades intelectuales favorece una regulación más eficiente de 

los recursos atencionales. Esta organización permite conservar la 

motivación y mantener una participación constante sin producir 

agotamiento mental innecesario. 

La formulación de objetivos claros proporciona una 

dirección comprensible para los estudiantes desde el inicio de cada 

sesión. Cuando las metas son comunicadas mediante un lenguaje 

cercano y comprensible, resulta más sencillo orientar los esfuerzos 

hacia tareas específicas. La percepción de progreso también 

fortalece la permanencia en la actividad, debido a que cada logro 

parcial ofrece una referencia tangible del aprendizaje alcanzado y 

alimenta el interés por continuar participando activamente. 

Las propuestas didácticas que combinan recursos visuales, 

actividades manipulativas, lectura, conversación y resolución de 

problemas estimulan diferentes procesos cognitivos sin romper la 

continuidad de la clase. Esa variedad mantiene activa la curiosidad 
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intelectual y disminuye el riesgo de dispersión. Huilca Alvarado y 

Villacís Ordóñez (2024) plantean que la diversificación 

metodológica favorece la permanencia del foco atencional, 

particularmente cuando las experiencias poseen significado para 

quienes participan en ellas. 

La participación activa representa otro componente 

esencial dentro de una clase diseñada para favorecer la atención 

sostenida. Formular preguntas abiertas, promover el intercambio 

de ideas y facilitar pequeñas decisiones durante el desarrollo de la 

sesión incrementa el compromiso cognitivo. Cuando el estudiante 

percibe que sus aportes poseen valor dentro del proceso educativo, 

aumenta su disposición para mantenerse atento, participar con 

mayor frecuencia y establecer relaciones significativas entre los 

nuevos contenidos y sus conocimientos previos. 

La incorporación de pausas breves orientadas al 

movimiento o a ejercicios de regulación cognitiva permite renovar 

los recursos atencionales sin interrumpir la continuidad del 

aprendizaje. Estas interrupciones planificadas ofrecen al cerebro 

oportunidades para reorganizar la información recibida y recuperar 

energía mental. Lejos de representar pérdidas de tiempo, 

constituyen espacios pedagógicos que fortalecen la disposición para 

continuar trabajando con niveles adecuados de concentración y 

participación. 

La evaluación formativa también contribuye al 

mantenimiento de la atención cuando se desarrolla mediante 

retroalimentaciones frecuentes y orientaciones claras. El estudiante 

comprende con mayor facilidad aquello que realiza correctamente 

y reconoce las acciones necesarias para mejorar su desempeño. 

Según Huilca Alvarado y Villacís Ordóñez (2024), la orientación 

permanente del docente favorece la persistencia en las tareas 

escolares, fortaleciendo la continuidad del esfuerzo cognitivo 

durante las actividades académicas. 
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Diseñar clases compatibles con la atención sostenida 

implica comprender que aprender constituye un proceso dinámico, 

influenciado por factores cognitivos, emocionales y ambientales 

que interactúan constantemente. La planificación 

neuropsicopedagógica procura armonizar dichos elementos 

mediante experiencias variadas, organizadas y significativas. Desde 

esta mirada, la enseñanza favorece espacios donde la concentración 

puede mantenerse durante períodos prolongados, promoviendo 

aprendizajes más profundos, una participación auténtica y mayores 

oportunidades para responder a la diversidad presente en el aula. 

3.2. Rutinas cognitivas que fortalecen la memoria de 

trabajo 

Las rutinas cognitivas orientadas al fortalecimiento de la 

memoria de trabajo representan una herramienta pedagógica de 

gran valor dentro de la educación contemporánea. Estas prácticas 

permiten organizar la información, mantenerla disponible durante 

el tiempo necesario y utilizarla para resolver distintas tareas 

académicas. Cuando el docente establece secuencias previsibles de 

aprendizaje, el cerebro responde con mayor eficiencia al 

procesamiento de nuevos contenidos, favoreciendo una 

participación constante y una comprensión progresivamente más 

profunda. 

La memoria de trabajo participa de manera permanente en 

las actividades escolares. Leer un texto, resolver un problema 

matemático, interpretar una consigna o redactar una respuesta 

demanda conservar información activa mientras se realizan 

diversas operaciones mentales. Por esa razón, las experiencias 

educativas requieren una planificación que reduzca la sobrecarga 

cognitiva y distribuya las tareas en segmentos manejables, 

permitiendo que los estudiantes mantengan un desempeño estable 

durante la clase. 
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Las rutinas de inicio desempeñan una función relevante al 

preparar el cerebro para aprender. Actividades breves destinadas a 

recuperar conocimientos previos, recordar acuerdos de trabajo o 

anticipar los objetivos de la sesión facilitan la activación de procesos 

cognitivos vinculados con la memoria. Valdez et al. (2025) señalan 

que estas prácticas favorecen mejores niveles de atención y 

fortalecen la capacidad para conservar información necesaria 

durante el desarrollo de las actividades escolares. 

Figura 8 
Rutinas cognitivas para fortalecer la memoria de trabajo. 

 

La repetición significativa constituye otra estrategia 

ampliamente utilizada para fortalecer la memoria de trabajo. No se 

trata de repetir mecánicamente los contenidos, sino de retomarlos 

mediante preguntas, comparaciones, ejemplos o aplicaciones 

prácticas que otorguen sentido a la información. Cada reactivación 

fortalece las conexiones cognitivas y facilita que los nuevos 

aprendizajes permanezcan disponibles durante períodos más 

prolongados, favoreciendo una utilización flexible frente a diversas 

situaciones educativas. 
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El empleo de apoyos visuales también contribuye al 

funcionamiento eficiente de la memoria de trabajo. Organizadores 

gráficos, esquemas, diagramas y palabras clave permiten distribuir 

la carga cognitiva entre diferentes canales de procesamiento. Esta 

combinación facilita la comprensión de conceptos complejos y 

reduce el esfuerzo requerido para mantener múltiples datos activos 

al mismo tiempo. La información organizada visualmente ofrece 

referencias permanentes que acompañan el desarrollo de cada 

actividad. 

Las conversaciones guiadas representan una rutina 

especialmente valiosa dentro del aula. Explicar una idea, escuchar 

otras perspectivas y reformular argumentos obliga a mantener 

información disponible mientras se elaboran nuevas respuestas. 

Valdez et al. (2025) destacan que las actividades participativas 

favorecen procesos neuroeducativos relacionados con la atención y 

la memoria, incrementando la capacidad de los estudiantes para 

manipular información durante el aprendizaje cotidiano. 

La fragmentación de tareas extensas constituye una 

práctica pedagógica ampliamente recomendada para fortalecer la 

memoria de trabajo. Dividir un procedimiento complejo en 

pequeñas acciones facilita que cada etapa pueda desarrollarse con 

mayor precisión y menor esfuerzo cognitivo. Esta organización 

permite avanzar con seguridad, disminuye la sensación de 

saturación mental y favorece una comprensión gradual que 

fortalece la autonomía durante la realización de actividades 

académicas. 

Las pausas destinadas a recuperar información 

previamente trabajada también enriquecen el funcionamiento de la 

memoria. Recordar conceptos mediante preguntas breves, elaborar 

resúmenes orales o establecer relaciones entre contenidos recientes 

fortalece la permanencia del aprendizaje. Estas intervenciones no 

interrumpen el desarrollo de la clase; por el contrario, ofrecen 

oportunidades para reorganizar el conocimiento y consolidar 
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procesos cognitivos indispensables para aprendizajes cada vez más 

duraderos. 

El acompañamiento docente adquiere especial importancia 

durante la aplicación de rutinas cognitivas. La retroalimentación 

permanente permite corregir errores, orientar estrategias y 

fortalecer la confianza del estudiante frente a tareas que demandan 

un elevado esfuerzo mental. De acuerdo con Valdez et al. (2025), 

las propuestas fundamentadas en principios de la neuroeducación 

favorecen ambientes donde la memoria y la atención reciben un 

entrenamiento continuo mediante actividades cuidadosamente 

planificadas. 

Fortalecer la memoria de trabajo mediante rutinas 

cognitivas representa una oportunidad para enriquecer la calidad 

de la enseñanza desde una perspectiva neuropsicopedagógica. Estas 

prácticas favorecen una participación más activa, estimulan el 

pensamiento organizado y facilitan la transferencia del 

conocimiento hacia nuevas situaciones de aprendizaje. Cuando la 

planificación incorpora experiencias variadas, significativas y 

coherentes, el aula se transforma en un espacio donde aprender 

resulta una experiencia más eficiente, motivadora y accesible para 

toda la diversidad estudiantil. 

3.3. Aprendizaje multisensorial para aumentar la 

comprensión 

El aprendizaje multisensorial representa una perspectiva 

pedagógica que reconoce la riqueza de las distintas vías mediante 

las cuales el cerebro procesa la información. La participación 

coordinada de la vista, el oído, el tacto y el movimiento favorece 

una experiencia educativa más dinámica y significativa. Cuando las 

actividades movilizan diversos canales perceptivos, aumenta la 

posibilidad de comprender conceptos complejos, establecer 

relaciones entre ideas y consolidar aprendizajes que permanecen 

disponibles durante un tiempo más prolongado. 
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Cada estudiante construye el conocimiento a partir de 

experiencias perceptivas particulares. Algunos alcanzan una 

comprensión más profunda mediante recursos visuales, mientras 

otros responden con mayor facilidad a estímulos auditivos, 

manipulativos o corporales. Esta diversidad invita a diseñar 

propuestas didácticas flexibles que amplíen las oportunidades de 

aprendizaje. La variedad de experiencias sensoriales favorece una 

participación más activa y permite atender diferentes ritmos dentro 

del aula. 

Los materiales concretos ocupan un lugar relevante dentro 

de esta perspectiva educativa. Objetos tridimensionales, texturas, 

modelos físicos y recursos manipulables facilitan la representación 

de conceptos abstractos que, en ocasiones, resultan difíciles de 

comprender mediante explicaciones verbales. Tipan y Basantes 

(2023) destacan que las estrategias multisensoriales fortalecen los 

procesos de lectoescritura al favorecer una interacción simultánea 

entre distintos sistemas perceptivos durante el aprendizaje. 

El movimiento corporal constituye otro elemento valioso 

para enriquecer la comprensión. Actividades que permiten 

desplazarse, representar ideas mediante gestos o participar en 

dinámicas prácticas favorecen una mayor activación cognitiva. El 

cuerpo deja de ser un elemento pasivo dentro del aula y participa 

activamente en la construcción del conocimiento. Esta relación 

entre acción y pensamiento facilita una comprensión más profunda 

de los contenidos desarrollados durante la clase. 

Los recursos visuales aportan organización y claridad al 

proceso educativo. Diagramas, ilustraciones, mapas conceptuales, 

fotografías y códigos de color permiten representar relaciones que, 

expresadas únicamente mediante palabras, podrían resultar menos 

accesibles. La combinación entre imágenes y explicaciones 

fortalece la retención de la información y facilita la elaboración de 

conexiones significativas entre los conocimientos previamente 

adquiridos y aquellos que se incorporan durante cada sesión. 
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Las experiencias auditivas también enriquecen el 

aprendizaje cuando se integran de manera planificada. 

Narraciones, conversaciones, música, ritmos y variaciones en la 

entonación favorecen distintos procesos cognitivos relacionados 

con la atención y la comprensión. Tipan y Basantes (2023) señalan 

que la estimulación simultánea de diferentes sentidos incrementa 

las oportunidades para consolidar aprendizajes, especialmente 

durante las primeras etapas del desarrollo escolar y de la 

adquisición de habilidades lectoras. 

La interacción entre lenguaje, manipulación y observación 

favorece una comprensión más amplia de los contenidos 

académicos. Explicar mientras se construye un modelo, describir 

una experiencia práctica o representar gráficamente una idea 

permite integrar diversas formas de procesamiento cognitivo. Esta 

articulación fortalece la elaboración de significados y ofrece 

múltiples caminos para acceder al conocimiento, respetando la 

diversidad presente dentro de cada grupo de estudiantes. 

La planificación multisensorial también favorece la 

motivación hacia el aprendizaje. Las clases adquieren mayor 

dinamismo cuando alternan actividades prácticas, recursos 

tecnológicos, materiales físicos y espacios de intercambio verbal. 

Esta diversidad disminuye la monotonía y mantiene un interés 

constante durante la sesión. Cada experiencia aporta nuevas 

oportunidades para establecer relaciones entre la información y las 

vivencias personales, enriqueciendo progresivamente la 

comprensión de los contenidos escolares. 

La evaluación también puede beneficiarse mediante 

estrategias multisensoriales. Elaborar maquetas, dramatizar 

situaciones, construir organizadores gráficos o presentar 

explicaciones apoyadas en materiales concretos permite valorar los 

aprendizajes desde distintas formas de expresión. Tipan y Basantes 

(2023) indican que la utilización de experiencias perceptivas 

variadas fortalece el desarrollo de competencias relacionadas con la 
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comprensión lectora, la escritura y la construcción significativa del 

conocimiento en los primeros niveles educativos. 

El aprendizaje multisensorial constituye una propuesta 

coherente con los principios de la neuropsicopedagogía y con la 

necesidad de responder a la diversidad presente en las instituciones 

educativas. La combinación equilibrada de experiencias visuales, 

auditivas, táctiles y corporales favorece procesos cognitivos más 

eficientes y amplía las posibilidades de participación para todos los 

estudiantes. Desde esta perspectiva, enseñar significa ofrecer 

múltiples caminos para comprender, recordar y transformar el 

conocimiento en una experiencia verdaderamente significativa. 

3.4. Andamiaje cognitivo paso a paso 

El andamiaje cognitivo constituye una estrategia 

pedagógica orientada a facilitar la construcción gradual del 

conocimiento mediante apoyos temporales que acompañan el 

proceso de aprendizaje. Su propósito consiste en ofrecer 

orientaciones ajustadas a las necesidades del estudiante mientras 

desarrolla nuevas habilidades, retirándolas progresivamente 

conforme aumenta la autonomía. Esta forma de enseñanza 

reconoce que aprender requiere tiempo, práctica y oportunidades 

permanentes para fortalecer el pensamiento mediante experiencias 

cuidadosamente planificadas. 

La organización paso a paso favorece una comprensión más 

clara de tareas complejas. Cuando las actividades se presentan 

mediante pequeñas secuencias interrelacionadas, disminuye la 

carga cognitiva y aumenta la capacidad para mantener la atención 

sobre cada objetivo inmediato. Cada avance fortalece la confianza 

del estudiante y permite consolidar aprendizajes antes de enfrentar 

nuevos niveles de dificultad. Esta progresión ordenada facilita un 

desarrollo intelectual constante y reduce la sensación de 

incertidumbre. 
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El docente desempeña un papel determinante durante la 

construcción del andamiaje cognitivo. Su intervención orienta, 

formula preguntas, proporciona ejemplos y adapta las ayudas según 

la evolución observada en cada estudiante. Kalman (2026) plantea 

que los apoyos pedagógicos adquieren mayor efectividad cuando 

responden al momento específico del aprendizaje, permitiendo que 

las personas desarrollen capacidades cada vez más independientes 

mediante experiencias guiadas cuidadosamente. 

La formulación de preguntas constituye una herramienta 

especialmente valiosa dentro del andamiaje. Las interrogantes bien 

estructuradas estimulan la reflexión, favorecen la recuperación de 

conocimientos previos y orientan la elaboración de nuevas 

relaciones conceptuales. En lugar de entregar respuestas 

inmediatas, el docente acompaña el razonamiento mediante pistas 

y orientaciones que impulsan la construcción personal del 

conocimiento. Esta dinámica fortalece habilidades cognitivas 

relacionadas con el análisis, la comprensión y la resolución de 

problemas. 

Los ejemplos progresivos representan otro recurso 

ampliamente utilizado dentro de esta estrategia. Presentar modelos 

sencillos antes de introducir situaciones más complejas permite 

observar procedimientos, reconocer patrones y comprender la 

lógica de cada actividad. Posteriormente, el estudiante aplica esas 

referencias en ejercicios similares hasta alcanzar una ejecución cada 

vez más autónoma. Esta secuencia favorece una apropiación 

gradual del conocimiento sin generar una sobrecarga innecesaria 

durante el aprendizaje. 

La retroalimentación permanente fortalece el desarrollo 

del andamiaje cognitivo porque orienta el aprendizaje mientras la 

actividad continúa en marcha. Las observaciones oportunas 

permiten identificar errores, corregir procedimientos y reforzar 

aciertos sin interrumpir el proceso formativo. Kalman (2026) 

destaca que el acompañamiento continuo favorece una transición 
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progresiva desde la dependencia inicial hacia mayores niveles de 

autonomía intelectual y seguridad durante la resolución de tareas 

académicas. 

El trabajo cooperativo también ofrece oportunidades 

valiosas para desarrollar procesos de andamiaje. La interacción 

entre compañeros facilita el intercambio de estrategias, la 

explicación de procedimientos y la construcción compartida del 

conocimiento. En estos espacios, quienes dominan determinadas 

habilidades pueden brindar orientaciones que benefician al grupo 

completo. Esta colaboración fortalece tanto el aprendizaje 

académico como el desarrollo de competencias sociales 

relacionadas con la comunicación y el apoyo mutuo. 

La utilización de recursos gráficos facilita la organización 

de ideas durante cada etapa del aprendizaje. Organizadores 

visuales, mapas conceptuales, secuencias ilustradas y esquemas 

permiten representar el avance de manera ordenada, ofreciendo 

referencias permanentes para orientar el pensamiento. Estos 

apoyos favorecen la comprensión de relaciones complejas y 

contribuyen a mantener una estructura mental organizada 

mientras el estudiante desarrolla nuevas competencias cognitivas 

mediante actividades progresivamente más exigentes. 

El retiro gradual de las ayudas constituye una característica 

esencial del andamiaje cognitivo. Conforme aumenta el dominio de 

las tareas, las orientaciones disminuyen para favorecer una 

participación cada vez más independiente. Kalman (2026) sostiene 

que este proceso fortalece la autorregulación y permite consolidar 

aprendizajes duraderos, debido a que el estudiante asume 

progresivamente la responsabilidad sobre sus decisiones, 

estrategias y formas de resolver distintas situaciones educativas. 

El andamiaje cognitivo paso a paso representa una 

alternativa pedagógica coherente con los principios de la 

neuropsicopedagogía y con una enseñanza centrada en la 
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diversidad. Su aplicación favorece experiencias de aprendizaje 

organizadas, flexibles y respetuosas de los diferentes ritmos de 

desarrollo. Mediante apoyos temporales, orientación permanente y 

oportunidades para construir autonomía, esta estrategia contribuye 

al fortalecimiento de procesos cognitivos que enriquecen la 

comprensión, la confianza y el aprendizaje significativo dentro del 

aula. 

3.5. Instrucción explícita combinada con aprendizaje 

activo 

La instrucción explícita combinada con aprendizaje activo 

constituye una estrategia pedagógica que integra la claridad en la 

enseñanza con la participación permanente del estudiante durante 

la construcción del conocimiento. Esta articulación permite 

presentar contenidos de manera estructurada mientras se generan 

oportunidades para analizar, aplicar y transformar la información 

mediante experiencias significativas. Desde una perspectiva 

neuropsicopedagógica, esta combinación favorece procesos 

cognitivos relacionados con la comprensión, la memoria, la 

autorregulación y el desarrollo progresivo de la autonomía. 

La enseñanza explícita proporciona orientaciones precisas 

acerca de los objetivos, procedimientos y criterios de desempeño 

esperados. Cuando el docente comunica cada etapa con claridad, 

disminuyen las incertidumbres que suelen dificultar el aprendizaje. 

Esta organización facilita que los estudiantes concentren sus 

recursos cognitivos en comprender las tareas y desarrollar nuevas 

habilidades. Una estructura bien definida también favorece la 

confianza necesaria para enfrentar actividades de creciente 

complejidad dentro del aula. 

El aprendizaje activo complementa esta forma de 

enseñanza mediante experiencias donde los estudiantes participan 

directamente en la construcción del conocimiento. Resolver 

problemas, analizar casos, debatir ideas o elaborar productos 
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académicos fortalece procesos intelectuales vinculados con la 

comprensión profunda. Tixi Adriano (2025) destaca que las 

metodologías activas favorecen un pensamiento más reflexivo al 

promover la participación constante durante el desarrollo de las 

actividades educativas. 

La demostración inicial realizada por el docente constituye 

un punto de partida especialmente valioso. Observar el 

procedimiento antes de ejecutarlo permite comprender las 

acciones necesarias y reconocer los criterios de calidad esperados. 

Posteriormente, los estudiantes reproducen esas acciones mediante 

ejercicios guiados que fortalecen la comprensión progresiva. Esta 

secuencia facilita una transición organizada desde la observación 

hacia la aplicación independiente de los nuevos aprendizajes. 

Las preguntas orientadoras enriquecen el aprendizaje 

activo al estimular procesos de análisis, comparación y 

argumentación. En lugar de limitarse a verificar respuestas 

correctas, estas intervenciones invitan a justificar decisiones, 

relacionar conceptos y construir explicaciones fundamentadas. 

Cada intercambio fortalece la elaboración del pensamiento y 

favorece una comprensión más amplia de los contenidos 

desarrollados durante la sesión, promoviendo una participación 

intelectual permanente. 

El trabajo colaborativo adquiere un papel relevante cuando 

acompaña una instrucción claramente estructurada. Las 

actividades grupales permiten compartir estrategias, contrastar 

perspectivas y construir soluciones mediante el intercambio de 

experiencias. Tixi Adriano (2025) plantea que las metodologías 

centradas en el pensamiento favorecen procesos de aprendizaje 

donde la interacción fortalece tanto las habilidades cognitivas como 

la capacidad para resolver situaciones académicas mediante el 

razonamiento compartido. 
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La práctica guiada constituye un puente entre la 

explicación inicial y el desempeño autónomo. Durante esta etapa, 

el docente observa, orienta y ofrece retroalimentación mientras los 

estudiantes desarrollan las tareas propuestas. Las correcciones 

oportunas fortalecen la comprensión y evitan la consolidación de 

procedimientos inadecuados. Esta presencia cercana permite 

ajustar el aprendizaje conforme aparecen nuevas necesidades o 

dificultades durante el desarrollo de las actividades. 

La utilización de situaciones auténticas favorece una mayor 

conexión entre los contenidos escolares y la realidad cotidiana. 

Resolver problemas vinculados con experiencias cercanas estimula 

el interés y facilita la transferencia del conocimiento hacia 

escenarios diferentes. Cuando el aprendizaje adquiere significado 

mediante aplicaciones concretas, aumenta la motivación para 

participar activamente y desarrollar habilidades intelectuales que 

trascienden el espacio escolar. 

La evaluación formativa fortalece esta combinación 

metodológica mediante procesos permanentes de observación, 

diálogo y retroalimentación. Cada actividad ofrece información 

valiosa acerca del progreso alcanzado y de las acciones necesarias 

para continuar avanzando. Tixi Adriano (2025) destaca que las 

estrategias activas favorecen un aprendizaje reflexivo, donde la 

valoración continua permite fortalecer el pensamiento y mejorar el 

desempeño académico mediante experiencias participativas 

cuidadosamente planificadas. 

La instrucción explícita combinada con aprendizaje activo 

representa una alternativa pedagógica coherente con los principios 

de la neuropsicopedagogía y de la educación inclusiva. La claridad 

en la enseñanza, unida a la participación permanente del 

estudiante, favorece procesos cognitivos más eficientes y promueve 

aprendizajes duraderos. Esta integración transforma el aula en un 

espacio donde comprender, experimentar, dialogar y construir 
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conocimiento forman parte de una experiencia educativa 

enriquecedora para toda la diversidad estudiantil. 

3.6. Microintervenciones para mejorar la 

autorregulación 

Las microintervenciones orientadas al fortalecimiento de la 

autorregulación representan acciones pedagógicas breves, 

planificadas y estratégicas que favorecen el control progresivo de 

los procesos cognitivos, emocionales y conductuales durante el 

aprendizaje. Estas intervenciones pueden desarrollarse en pocos 

minutos, aunque generan efectos significativos cuando forman 

parte de una práctica educativa constante. Desde la 

neuropsicopedagogía, constituyen herramientas que acompañan al 

estudiante en el desarrollo gradual de habilidades relacionadas con 

la autonomía y la gestión consciente de sus propias acciones. 

La autorregulación permite organizar el pensamiento, 

dirigir la atención, controlar impulsos y mantener el esfuerzo frente 

a tareas que demandan persistencia. Estas capacidades no aparecen 

de manera espontánea, sino que requieren oportunidades 

permanentes para ejercitarse dentro de ambientes educativos 

estructurados. La enseñanza puede favorecer este desarrollo 

mediante pequeñas acciones distribuidas a lo largo de la jornada 

escolar, respetando los diferentes ritmos presentes entre los 

estudiantes. 

Las pausas breves destinadas a reconocer el propio estado 

emocional constituyen una estrategia ampliamente utilizada para 

fortalecer la autorregulación. Dedicar algunos instantes a 

identificar emociones, valorar el nivel de concentración o 

establecer una intención para la actividad siguiente favorece una 

mayor conciencia personal. Alvarez Castellar (2025) plantea que las 

intervenciones neuropsicológicas centradas en el reconocimiento 

emocional fortalecen procesos relacionados con el control 

conductual y la adaptación frente a distintas situaciones. 



 Educar desde el Cerebro y la Diversidad 

99 
 

Otra microintervención consiste en promover momentos 

de planificación antes de iniciar una tarea académica. Formular 

preguntas relacionadas con los pasos que se seguirán, los recursos 

disponibles o el tiempo necesario permite organizar la actividad 

mental de manera anticipada. Esta práctica reduce respuestas 

impulsivas y favorece una participación más reflexiva. Con el 

tiempo, estas acciones se transforman en hábitos que fortalecen la 

autonomía durante el aprendizaje. 

Figura 9 
Estrategias breves para fortalecer la autorregulación 

  

El diálogo interno orientado representa una herramienta 

valiosa para fortalecer los procesos de autorregulación. Expresar 

mentalmente las acciones que deben realizarse, recordar los 

objetivos o verificar el cumplimiento de cada etapa favorece un 

mayor control sobre la actividad desarrollada. Esta estrategia 

permite mantener la atención, reducir distracciones y organizar el 

pensamiento mediante una guía personal que acompaña el 

desarrollo de las tareas escolares. 
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Las listas breves de verificación también contribuyen al 

fortalecimiento de estas habilidades. Disponer de una secuencia 

sencilla para comprobar materiales, revisar instrucciones o 

confirmar el cumplimiento de los pasos facilita una organización 

más eficiente del trabajo académico. Alvarez Castellar (2025) 

destaca que las estrategias estructuradas favorecen el desarrollo 

progresivo de mecanismos de autocontrol mediante prácticas 

repetidas y cuidadosamente orientadas hacia la autorregulación. 

La retroalimentación inmediata representa otra 

intervención de gran utilidad dentro del aula. Comentarios breves, 

respetuosos y centrados en el proceso permiten que el estudiante 

ajuste sus estrategias mientras desarrolla la actividad. Esta 

orientación permanente fortalece la capacidad para reconocer 

aciertos, identificar aspectos susceptibles de mejora y modificar 

comportamientos sin esperar la conclusión completa de la tarea. La 

autorregulación se construye mediante estas oportunidades 

continuas de reflexión. 

Las técnicas breves de respiración y relajación también 

pueden integrarse de manera natural en la dinámica escolar. 

Respirar lentamente durante algunos segundos antes de iniciar una 

actividad favorece una mejor disposición para concentrarse y 

responder con mayor serenidad ante situaciones que generan 

tensión. Estas prácticas fortalecen la regulación emocional y 

contribuyen a mantener un equilibrio que beneficia el 

funcionamiento cognitivo durante las actividades académicas. 

El establecimiento de metas alcanzables constituye una 

microintervención que fortalece el compromiso con el aprendizaje. 

Dividir una actividad extensa en pequeños objetivos permite 

experimentar avances frecuentes y mantener la motivación. Alvarez 

Castellar (2025) señala que las intervenciones dirigidas al 

fortalecimiento del autocontrol favorecen una mayor persistencia 

frente a las tareas y promueven un desarrollo progresivo de las 
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capacidades relacionadas con la regulación personal y el bienestar 

psicológico. 

Las microintervenciones para mejorar la autorregulación 

representan una alternativa pedagógica coherente con los 

principios de la neuropsicopedagogía y con una educación 

orientada al desarrollo integral. Su aplicación cotidiana favorece 

estudiantes más conscientes de sus procesos cognitivos, 

emocionales y conductuales, fortaleciendo la autonomía durante el 

aprendizaje. Mediante acciones breves, constantes y 

cuidadosamente planificadas, el aula se convierte en un espacio 

donde aprender también significa desarrollar capacidades para 

gestionar el propio pensamiento y actuar con mayor equilibrio. 

3.7. Uso pedagógico del movimiento y las pausas 

cerebrales 

El uso pedagógico del movimiento y de las pausas 

cerebrales representa una estrategia que favorece el equilibrio entre 

la actividad cognitiva y las necesidades fisiológicas del organismo 

durante el aprendizaje. Permanecer largos períodos en una misma 

posición puede disminuir la atención y reducir la disposición para 

participar en las actividades escolares. La incorporación planificada 

de momentos breves de movimiento favorece una mayor activación 

cerebral y fortalece las condiciones necesarias para comprender 

nuevos contenidos. 

El movimiento forma parte del funcionamiento natural del 

cerebro y mantiene una estrecha relación con procesos 

relacionados con la atención, la memoria y el aprendizaje. Caminar, 

cambiar de posición, realizar estiramientos o participar en 

dinámicas corporales sencillas permite renovar la energía mental 

sin interrumpir el desarrollo de la clase. Estas acciones favorecen 

un ambiente más dinámico y generan oportunidades para 

recuperar la concentración antes de iniciar nuevas actividades 

académicas. 
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Las pausas cerebrales adquieren valor cuando responden a 

una planificación pedagógica y poseen una intención claramente 

definida. No representan interrupciones improvisadas, sino 

espacios breves destinados a facilitar la recuperación de los recursos 

cognitivos. Quino Argüello et al. (2025) destacan que las pausas 

activas favorecen ambientes educativos más saludables al promover 

mejores niveles de bienestar, participación y disposición para 

continuar aprendiendo durante la jornada escolar. 

Las actividades de movimiento pueden relacionarse 

directamente con los contenidos desarrollados en clase. 

Representar conceptos mediante gestos, desplazarse para resolver 

retos o construir respuestas utilizando el cuerpo fortalece la 

comprensión y favorece la participación. Esta integración 

transforma el aprendizaje en una experiencia dinámica donde el 

conocimiento deja de permanecer restringido al plano verbal y 

adquiere una dimensión más vivencial para todos los estudiantes. 

La duración de estas pausas requiere un equilibrio 

adecuado para conservar el ritmo de la sesión. Intervenciones 

breves de pocos minutos permiten recuperar la atención sin afectar 

la continuidad de las actividades académicas. Durante este tiempo 

pueden realizarse ejercicios de respiración, coordinación motriz, 

estiramientos o movimientos suaves que favorezcan una activación 

física compatible con el regreso inmediato a las tareas intelectuales. 

El componente emocional también encuentra beneficios 

mediante el movimiento planificado. Cambiar temporalmente la 

actividad favorece una disminución de la tensión acumulada y 

promueve un ambiente más relajado para continuar aprendiendo. 

Quino Argüello et al. (2025) indican que las pausas activas 

fortalecen el bienestar dentro del aula, favoreciendo una 

disposición emocional más equilibrada que beneficia la 

participación y el desarrollo de las actividades educativas. 
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Las pausas cerebrales también representan oportunidades 

para fortalecer habilidades relacionadas con la autorregulación. 

Durante estos espacios, los estudiantes aprenden a reconocer 

señales de cansancio, reorganizar la atención y preparar 

nuevamente su disposición hacia el aprendizaje. Estas experiencias 

contribuyen al desarrollo progresivo de hábitos que favorecen una 

mejor gestión de los propios recursos cognitivos y emocionales 

durante la jornada escolar. 

Figura 10 
Movimiento y pausas cerebrales para optimizar el aprendizaje. 

 

 

La diversidad presente en el aula hace recomendable 

ofrecer distintas alternativas de movimiento. Algunas personas 

participan con entusiasmo en dinámicas corporales amplias, 

mientras otras prefieren ejercicios discretos realizados desde su 

lugar. La flexibilidad pedagógica permite responder a estas 

diferencias sin perder el propósito educativo. Cada estudiante 

encuentra oportunidades para beneficiarse del movimiento 
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respetando sus características personales y sus formas particulares 

de participación. 

El docente desempeña un papel determinante al integrar 

estas estrategias dentro de la planificación didáctica. La selección 

del momento oportuno, la relación con los objetivos de aprendizaje 

y la claridad en las instrucciones favorecen una implementación 

eficiente. Quino Argüello et al. (2025) resaltan que la planificación 

consciente de pausas activas fortalece el ambiente educativo y 

contribuye al desarrollo integral mediante experiencias breves, 

organizadas y orientadas al bienestar. 

El uso pedagógico del movimiento y de las pausas 

cerebrales constituye una estrategia coherente con los principios de 

la neuropsicopedagogía y de la educación inclusiva. Su 

incorporación favorece mejores condiciones para mantener la 

atención, fortalecer la memoria y promover un aprendizaje más 

participativo. Al reconocer la interacción permanente entre cuerpo, 

emoción y pensamiento, el aula se transforma en un espacio donde 

aprender también significa cuidar el bienestar físico y mental de 

toda la comunidad educativa. 

3.8. Adaptaciones simples con alto impacto inclusivo 

Las adaptaciones simples con alto impacto inclusivo 

representan una alternativa pedagógica que favorece la 

participación de todos los estudiantes mediante ajustes accesibles 

y fácilmente aplicables dentro del aula. Estas acciones no requieren 

transformaciones complejas ni grandes recursos materiales, aunque 

generan efectos significativos sobre las oportunidades de 

aprendizaje. Desde la neuropsicopedagogía, estas decisiones 

permiten responder con mayor sensibilidad a la diversidad presente 

en cada grupo, fortaleciendo experiencias educativas más 

equitativas y participativas. 
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La inclusión educativa encuentra un importante respaldo 

en pequeñas modificaciones relacionadas con la organización de las 

actividades, la presentación de la información y la flexibilidad 

durante la evaluación. Ajustar el tiempo disponible, ofrecer 

instrucciones más claras o presentar contenidos mediante distintos 

formatos facilita una mayor comprensión. Estas acciones benefician 

al conjunto del grupo y favorecen una participación más activa de 

estudiantes con diferentes necesidades y estilos de aprendizaje. 

La claridad en las consignas constituye una adaptación 

pedagógica de amplio alcance. Emplear un lenguaje sencillo, dividir 

las instrucciones en etapas breves y verificar la comprensión antes 

de iniciar la actividad disminuye la incertidumbre y fortalece la 

autonomía. Espinoza Quintuña (2026) señala que las adaptaciones 

curriculares realizadas por los docentes favorecen procesos 

inclusivos cuando responden a las características reales de los 

estudiantes y de la institución educativa. 

La organización física del aula también ofrece 

oportunidades para fortalecer la inclusión mediante ajustes 

sencillos. Ubicar estratégicamente a determinados estudiantes, 

facilitar el acceso a materiales o reorganizar los espacios de trabajo 

favorece una mayor participación. Estas decisiones permiten 

reducir barreras relacionadas con la atención, la movilidad o la 

interacción social, generando un ambiente donde todos encuentran 

mayores posibilidades para involucrarse activamente en las 

experiencias educativas. 

La diversificación de recursos constituye otra adaptación 

de gran utilidad. Presentar un contenido mediante imágenes, 

esquemas, materiales manipulables, explicaciones orales y textos 

escritos amplía las oportunidades de comprensión. Esta variedad 

permite que cada estudiante encuentre vías más favorables para 

acceder al conocimiento. La enseñanza adquiere una mayor 

flexibilidad sin modificar los objetivos fundamentales del 

aprendizaje ni disminuir las expectativas académicas. 
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Las formas de participación también pueden adaptarse 

para favorecer la inclusión. Algunos estudiantes expresan mejor sus 

conocimientos mediante exposiciones orales, mientras otros 

alcanzan un mejor desempeño mediante producciones escritas, 

representaciones gráficas o actividades prácticas. Espinoza 

Quintuña (2026) destaca la importancia de desarrollar respuestas 

pedagógicas flexibles que permitan valorar los aprendizajes 

respetando la diversidad presente en las aulas y evitando barreras 

innecesarias. 

La evaluación representa otro espacio donde pequeñas 

adaptaciones generan beneficios significativos. Ampliar el tiempo 

disponible, permitir apoyos visuales o diversificar las modalidades 

de respuesta facilita que los estudiantes demuestren lo aprendido 

en condiciones más favorables. Estas decisiones fortalecen la 

equidad educativa y permiten valorar el desarrollo de competencias 

sin que factores externos limiten las oportunidades para expresar 

los conocimientos adquiridos. 

El acompañamiento personalizado durante momentos 

específicos también constituye una adaptación sencilla y altamente 

efectiva. Una explicación adicional, una orientación breve o una 

pregunta que ayude a reorganizar el pensamiento pueden marcar 

una diferencia importante en el desarrollo de la actividad. Estas 

intervenciones fortalecen la confianza del estudiante y favorecen 

un aprendizaje más autónomo mediante apoyos ajustados a las 

necesidades observadas por el docente. 

La planificación anticipada facilita la incorporación natural 

de estas adaptaciones dentro de la práctica educativa cotidiana. 

Prever alternativas metodológicas, preparar materiales 

complementarios y organizar diferentes formas de participación 

permite responder con mayor flexibilidad ante la diversidad del 

grupo. Espinoza Quintuña (2026) sostiene que las adaptaciones 

curriculares alcanzan mejores resultados cuando forman parte de 
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una planificación consciente orientada hacia una educación 

verdaderamente inclusiva. 

Tabla 2 
Estrategias neuropsicopedagógicas y su contribución al aprendizaje 

inclusivo 

Estrategia 
neuropsicopedagógica 

Aportes al aprendizaje y la inclusión 

Diseño de clases, rutinas 
cognitivas y aprendizaje 
multisensorial 

Favorecen la atención sostenida, 
fortalecen la memoria de trabajo, amplían 
la comprensión de los contenidos y 
facilitan el acceso al aprendizaje mediante 
experiencias variadas que responden a 
diferentes formas de procesamiento de la 
información. 

Andamiaje cognitivo e 
instrucción explícita con 
aprendizaje activo 

Promueven una construcción gradual del 
conocimiento, fortalecen la autonomía, 
orientan el desarrollo de habilidades 
cognitivas y estimulan la participación 
mediante actividades estructuradas y 
experiencias de aplicación práctica. 

Microintervenciones para 
la autorregulación y uso 
pedagógico del 
movimiento 

Contribuyen al desarrollo del autocontrol, 
la regulación emocional, la concentración 
y el bienestar durante la jornada escolar 
mediante pausas activas, ejercicios breves 
y estrategias de organización cognitiva. 

Adaptaciones simples con 
enfoque inclusivo 

Reducen barreras para el aprendizaje 
mediante ajustes metodológicos, 
diversificación de recursos, flexibilidad en 
la evaluación y oportunidades de 
participación que favorecen la equidad y 
la atención a la diversidad estudiantil. 

Nota. Elaboración propia con base en los contenidos desarrollados 

en el Capítulo 3. 

Las adaptaciones simples con alto impacto inclusivo 

reflejan una manera de comprender la enseñanza basada en el 

respeto por las diferencias y en la búsqueda permanente de 

oportunidades para todos. Su implementación fortalece ambientes 

educativos más accesibles, participativos y equitativos, donde cada 
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estudiante encuentra condiciones favorables para desarrollar sus 

capacidades. Desde la neuropsicopedagogía, estas acciones 

enriquecen la calidad del aprendizaje y consolidan una cultura 

escolar comprometida con la inclusión y el bienestar colectivo. 
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Capítulo 4: 

 

Evaluación que impulsa aprendizaje 

significativo 
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La evaluación ha experimentado una transformación 

significativa durante las últimas décadas, pasando de una práctica 

centrada en la verificación de resultados hacia un proceso orientado 

al acompañamiento permanente del aprendizaje. Esta evolución 

encuentra respaldo en los aportes de la neuropsicopedagogía, 

disciplina que reconoce la diversidad de trayectorias cognitivas 

presentes en las aulas y promueve formas de valoración capaces de 

reconocer el desarrollo integral de cada estudiante mediante 

evidencias variadas y procesos continuos de reflexión. 

Desde esta perspectiva, evaluar deja de representar un 

momento aislado destinado a emitir calificaciones para convertirse 

en una fuente permanente de información que orienta decisiones 

pedagógicas. Cada actividad realizada, cada interacción y cada 

producción estudiantil aportan evidencias valiosas acerca del 

desarrollo alcanzado. Marino et al. (2024) destacan que la 

evaluación formativa fortalece el aprendizaje continuo mediante 

procesos sistemáticos de retroalimentación orientados hacia la 

mejora progresiva del desempeño. 

El reconocimiento de la diversidad cognitiva invita a 

replantear las formas tradicionales de valorar el aprendizaje. No 

todas las personas construyen conocimientos siguiendo los mismos 

ritmos, estrategias o formas de expresión. En consecuencia, la 

evaluación adquiere mayor sentido cuando ofrece oportunidades 

variadas para demostrar competencias, respetando las 

características individuales y favoreciendo experiencias educativas 

inclusivas que promuevan la participación activa de todos los 

estudiantes. 

Las evidencias de aprendizaje trascienden ampliamente las 

respuestas obtenidas durante un examen convencional. Portafolios, 

proyectos, producciones colaborativas, observaciones sistemáticas 

y experiencias auténticas permiten comprender con mayor 

profundidad los procesos desarrollados por cada estudiante. 

Guilcapi López (2025) plantea que las nuevas estrategias educativas 
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favorecen formas más amplias de valoración, capaces de reconocer 

aprendizajes construidos mediante experiencias diversas y 

participativas. 

Figura 11 
Esquema de la evaluación para el aprendizaje significativo. 

 

La retroalimentación ocupa un lugar relevante dentro de 

este enfoque porque fortalece la autorregulación, la confianza y la 

capacidad para aprender de manera consciente. Un comentario 

oportuno orienta nuevas decisiones, estimula la reflexión y favorece 

una percepción positiva acerca del propio progreso. En este sentido, 

Diestra Quiñones (2025) resalta que la retroalimentación formativa 

contribuye al fortalecimiento del pensamiento creativo y crítico 

mediante procesos permanentes de acompañamiento educativo. 

Las evaluaciones flexibles representan una respuesta 

pedagógica coherente con la diversidad presente en las aulas. 

Adaptar instrumentos, tiempos, formatos y formas de expresión 

permite valorar competencias respetando las particularidades 

cognitivas del estudiantado. Rodríguez Alba (2025) señala que los 
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modelos de diagnóstico cognitivo enriquecen la comprensión del 

desempeño al ofrecer información más precisa acerca de las 

habilidades desarrolladas durante el proceso de aprendizaje. 

La metacognición fortalece la capacidad del estudiante 

para analizar sus estrategias, valorar resultados y regular sus 

propios procesos de aprendizaje. La autoevaluación guiada favorece 

esta reflexión mediante criterios claros y espacios destinados al 

análisis personal. De acuerdo con Montoya Londoño et al. (2024), 

el monitoreo metacognitivo permite desarrollar juicios cada vez 

más ajustados acerca del desempeño, fortaleciendo la autonomía y 

la toma consciente de decisiones. 

La construcción de aprendizajes significativos también 

requiere establecer vínculos permanentes entre la escuela, las 

familias y los equipos interdisciplinarios. Compartir evidencias, 

intercambiar observaciones y coordinar acciones fortalece el 

acompañamiento educativo desde múltiples perspectivas. Carmona 

Simarra y Carrillo Cabarcas (2024) destacan que el trabajo 

articulado entre profesionales favorece procesos de atención más 

integrales mediante una comunicación constante y una 

planificación compartida. 

El desarrollo de este capítulo integra estas dimensiones 

desde una visión centrada en la persona, reconociendo que evaluar 

implica comprender procesos, identificar fortalezas, acompañar 

dificultades y generar oportunidades permanentes de crecimiento. 

Cada apartado profundiza en estrategias orientadas a fortalecer 

aprendizajes duraderos mediante prácticas evaluativas coherentes 

con los principios de la inclusión, la neuropsicopedagogía y el 

desarrollo integral del estudiante. 

Esta mirada transforma la evaluación en una herramienta 

educativa orientada al conocimiento profundo del aprendizaje y al 

fortalecimiento de capacidades presentes en cada estudiante. La 

articulación entre evidencias auténticas, retroalimentación, 
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flexibilidad, metacognición y trabajo colaborativo favorece 

experiencias pedagógicas más humanas, reflexivas y participativas, 

fortaleciendo una cultura educativa comprometida con el 

aprendizaje significativo, la diversidad y el crecimiento permanente 

de toda la comunidad escolar. 

4.1. Evaluación como herramienta de crecimiento 

continuo 

La evaluación entendida como una oportunidad 

permanente de crecimiento transforma la experiencia educativa en 

un proceso dinámico donde cada evidencia de aprendizaje adquiere 

un valor formativo. Más allá de verificar resultados, permite 

reconocer avances, identificar necesidades y fortalecer capacidades 

mediante decisiones pedagógicas oportunas. Esta mirada promueve 

ambientes en los que el error deja de percibirse como una señal de 

fracaso y pasa a convertirse en una fuente valiosa de reflexión, 

mejora y construcción progresiva del conocimiento. 

Cuando la evaluación mantiene un carácter continuo, cada 

actividad cotidiana ofrece información significativa acerca del 

desarrollo de competencias. Las respuestas de los estudiantes, sus 

preguntas, producciones y formas de resolver situaciones 

proporcionan indicios que enriquecen la práctica docente. Desde 

una perspectiva neuropsicopedagógica, esta información favorece 

ajustes permanentes en las estrategias didácticas, respetando los 

diferentes ritmos de aprendizaje y las particularidades cognitivas 

presentes dentro del aula. 

La retroalimentación adquiere una función educativa de 

gran alcance cuando se convierte en un diálogo respetuoso entre 

docente y estudiante. No basta con señalar aciertos o dificultades; 

resulta valioso orientar nuevas posibilidades de acción que 

fortalezcan la autonomía y la confianza. En esta dirección, Marino 

et al. (2024) destacan que la evaluación formativa favorece procesos 

de mejora mediante una retroalimentación permanente, orientada 
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al desarrollo gradual del aprendizaje y al fortalecimiento del 

compromiso estudiantil. 

Desde el funcionamiento cerebral, aprender implica 

modificar conexiones neuronales a partir de experiencias repetidas, 

significativas y emocionalmente positivas. La evaluación participa 

activamente en este proceso al ofrecer oportunidades constantes 

para revisar ideas, reorganizar conocimientos y consolidar 

aprendizajes. Cada instancia de valoración puede estimular 

funciones ejecutivas relacionadas con la planificación, la atención, 

la memoria de trabajo y la autorregulación, favoreciendo un 

desarrollo intelectual progresivo y equilibrado. 

La diversidad presente en las aulas invita a comprender que 

cada estudiante manifiesta formas particulares de aprender, 

expresar conocimientos y enfrentar nuevas experiencias. En 

consecuencia, la evaluación necesita adaptarse con flexibilidad a 

estas diferencias, evitando modelos uniformes que invisibilicen 

potencialidades individuales. Instrumentos variados, actividades 

auténticas y criterios transparentes permiten reconocer logros 

desde múltiples perspectivas, fortaleciendo una educación 

inclusiva orientada al crecimiento de todas las personas. 

La participación activa del estudiante durante la evaluación 

favorece el desarrollo de una actitud reflexiva frente a su propio 

aprendizaje. Al analizar avances, reconocer dificultades y establecer 

metas personales, se fortalece la capacidad de autorregular 

procesos cognitivos y emocionales. Esta práctica incrementa la 

percepción de competencia, alimenta la motivación interna y 

favorece una relación más consciente con el conocimiento, 

convirtiendo cada experiencia educativa en una oportunidad 

permanente de transformación. 

Las herramientas digitales amplían las posibilidades de 

realizar procesos evaluativos más ágiles, participativos y 

personalizados. Plataformas interactivas, formularios inteligentes y 



 Educar desde el Cerebro y la Diversidad 

115 
 

recursos multimedia permiten recopilar información en diferentes 

momentos del aprendizaje, facilitando respuestas pedagógicas 

oportunas. De acuerdo con Marino et al. (2024), el empleo de 

recursos digitales fortalece la calidad de la retroalimentación y 

favorece un seguimiento continuo que contribuye al desarrollo 

progresivo de competencias en diversos escenarios educativos. 

La evaluación orientada al crecimiento continuo también 

fortalece el vínculo entre docentes, estudiantes y familias. Cuando 

los criterios son claros y la comunicación mantiene un carácter 

abierto, aumenta la confianza en el proceso educativo y se generan 

expectativas compartidas respecto al aprendizaje. Esta interacción 

favorece una cultura de acompañamiento permanente, donde cada 

integrante participa activamente en la construcción de experiencias 

educativas más significativas y enriquecedoras. 

Desde la neuropsicopedagogía, cada proceso evaluativo 

representa una oportunidad para comprender mejor las 

necesidades individuales y responder mediante estrategias 

diferenciadas. Las evidencias recopiladas permiten identificar 

fortalezas cognitivas, aspectos emocionales relacionados con el 

aprendizaje y patrones de participación que orientan decisiones 

pedagógicas más pertinentes. Este enfoque reconoce la 

singularidad de cada estudiante y promueve prácticas educativas 

sensibles frente a la diversidad humana. 

La evaluación concebida como herramienta de crecimiento 

continuo fortalece una cultura educativa orientada al aprendizaje 

permanente, la reflexión crítica y la mejora constante. Su propósito 

trasciende la asignación de calificaciones, convirtiéndose en un 

medio para acompañar el desarrollo integral de cada estudiante. 

Marino et al. (2024) plantean que una evaluación formativa bien 

planificada favorece procesos educativos más participativos, 

estimulando aprendizajes duraderos mediante retroalimentaciones 

oportunas y estrategias ajustadas a las necesidades de los 

estudiantes. 
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4.2. Evidencias de aprendizaje más allá del examen 

tradicional 

Las evidencias de aprendizaje representan una visión más 

amplia del progreso estudiantil al reconocer múltiples formas de 

demostrar conocimientos, habilidades y actitudes. Esta perspectiva 

desplaza la atención desde una prueba aislada hacia un conjunto de 

experiencias que permiten apreciar la evolución de cada persona. 

La neuropsicopedagogía respalda esta mirada al reconocer que el 

aprendizaje se manifiesta mediante diversas expresiones, 

determinadas por características cognitivas, emocionales y sociales 

propias de cada estudiante. 

Durante muchos años, el examen escrito ocupó un lugar 

predominante dentro de la evaluación escolar. Sin embargo, limitar 

la valoración del aprendizaje a una única prueba reduce la 

posibilidad de reconocer capacidades que se manifiestan en 

actividades prácticas, proyectos colaborativos o producciones 

creativas. Cada estudiante comunica lo aprendido de maneras 

diferentes, razón por la cual ampliar las fuentes de evidencia 

favorece procesos educativos más justos, inclusivos y cercanos a la 

realidad del aula. 

Las producciones elaboradas a lo largo del proceso 

educativo permiten observar avances difíciles de identificar 

mediante pruebas tradicionales. Portafolios, diarios de aprendizaje, 

exposiciones, investigaciones, debates y proyectos 

interdisciplinarios ofrecen información rica acerca del desarrollo de 

competencias. Guilcapi López (2025) plantea que las estrategias 

educativas contemporáneas favorecen una valoración más integral 

del aprendizaje al considerar múltiples manifestaciones del 

desempeño estudiantil durante el proceso formativo. 

Desde la perspectiva del funcionamiento cerebral, 

aprender implica establecer relaciones, reorganizar conocimientos 

y transferir experiencias hacia nuevas situaciones. Estas 
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capacidades difícilmente pueden apreciarse mediante respuestas 

memorísticas obtenidas en un tiempo limitado. Las evidencias 

construidas progresivamente permiten reconocer procesos de 

razonamiento, creatividad, resolución de problemas y pensamiento 

crítico, aspectos estrechamente vinculados con aprendizajes 

duraderos y funcionales para distintos escenarios educativos. 

Figura 12 
Evidencias auténticas del aprendizaje en el aula. 

 

La observación sistemática constituye otra fuente valiosa 

para identificar avances académicos y personales. Las 

intervenciones orales, la participación espontánea, la colaboración 

entre compañeros y la capacidad para afrontar nuevas tareas 

aportan información significativa acerca del desarrollo integral. 

Registrar estas manifestaciones permite comprender mejor las 

fortalezas individuales y orientar decisiones pedagógicas 

respetando las características particulares presentes dentro del 

grupo de estudiantes. 
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La autoevaluación y la coevaluación enriquecen las 

evidencias de aprendizaje al otorgar protagonismo a quienes 

participan directamente en el proceso educativo. Reflexionar sobre 

el propio desempeño fortalece la conciencia metacognitiva y 

favorece decisiones orientadas al mejoramiento permanente. 

Paralelamente, valorar el trabajo de los compañeros desarrolla 

habilidades comunicativas, pensamiento analítico y actitudes 

basadas en el respeto, la responsabilidad y la construcción 

compartida del conocimiento. 

Las tecnologías educativas amplían considerablemente las 

posibilidades para recopilar evidencias variadas mediante recursos 

interactivos, producciones audiovisuales, simulaciones, 

presentaciones digitales y espacios colaborativos. Estas alternativas 

facilitan el seguimiento permanente del aprendizaje y ofrecen 

oportunidades para expresar conocimientos utilizando distintos 

lenguajes. Guilcapi López (2025) destaca que las nuevas estrategias 

educativas impulsan formas más dinámicas de participación, 

favoreciendo experiencias acordes con las necesidades actuales de 

los estudiantes. 

Una evaluación basada en evidencias diversas fortalece la 

inclusión al reconocer que cada estudiante aprende y comunica sus 

aprendizajes mediante diferentes recursos. Algunos destacan en 

actividades prácticas, mientras otros encuentran mayor facilidad en 

la argumentación oral, la creación artística o la resolución 

colaborativa de situaciones complejas. Esta diversidad de 

manifestaciones enriquece la comprensión del desempeño y reduce 

la dependencia exclusiva de resultados obtenidos en pruebas 

convencionales. 

El docente adquiere un papel de mediador al seleccionar 

instrumentos capaces de recoger información amplia, pertinente y 

representativa del aprendizaje. La combinación de rúbricas, listas 

de cotejo, registros anecdóticos, portafolios y proyectos permite 

construir una valoración equilibrada del desarrollo estudiantil. Esta 
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práctica favorece decisiones pedagógicas fundamentadas en 

evidencias continuas y promueve experiencias educativas centradas 

en el crecimiento integral de cada persona. 

Reconocer evidencias de aprendizaje más allá del examen 

tradicional fortalece una cultura educativa orientada hacia la 

comprensión profunda, la reflexión permanente y el desarrollo de 

competencias transferibles. Cada producción elaborada durante el 

proceso aporta información valiosa para comprender la evolución 

del estudiante. Guilcapi López (2025) afirma que diversificar las 

estrategias de evaluación favorece experiencias educativas más 

participativas, fortaleciendo aprendizajes significativos mediante 

formas variadas de demostrar el conocimiento. 

4.3. Retroalimentación que fortalece la mentalidad de 

progreso 

La retroalimentación constituye una práctica pedagógica 

capaz de transformar la evaluación en una experiencia orientada al 

aprendizaje permanente. Su verdadero valor reside en ofrecer 

orientaciones claras que permitan reconocer avances, identificar 

aspectos susceptibles de mejora y fortalecer la confianza del 

estudiante. Desde la neuropsicopedagogía, esta interacción 

favorece procesos de autorregulación, promueve una participación 

más activa y contribuye al desarrollo gradual de capacidades 

cognitivas, emocionales y sociales dentro del ambiente educativo. 

Una retroalimentación efectiva trasciende la simple 

corrección de errores. Cada comentario adquiere sentido cuando 

orienta nuevas posibilidades de acción y estimula el deseo de 

continuar aprendiendo. El lenguaje empleado por el docente 

influye directamente en la percepción que el estudiante construye 

acerca de sus propias capacidades. Expresiones respetuosas, 

específicas y orientadas al progreso fortalecen la motivación, 

favorecen la perseverancia y generan mayor disposición para 

enfrentar nuevas experiencias de aprendizaje. 
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Desde el funcionamiento cerebral, las emociones positivas 

facilitan la consolidación de nuevas conexiones neuronales 

relacionadas con el aprendizaje. Cuando la retroalimentación 

transmite confianza y reconoce el esfuerzo realizado, disminuyen 

las respuestas asociadas al temor o la frustración. Diestra Quiñones 

(2025) señala que la retroalimentación formativa fortalece procesos 

de pensamiento creativo y crítico mediante orientaciones que 

estimulan la reflexión y el mejoramiento continuo del desempeño 

académico. 

La mentalidad de progreso se desarrolla cuando el 

estudiante comprende que sus capacidades pueden fortalecerse 

mediante la práctica constante, la reflexión y el compromiso 

personal. La retroalimentación desempeña un papel determinante 

al mostrar que cada dificultad representa una oportunidad para 

aprender y avanzar. Esta visión favorece una actitud perseverante 

frente al aprendizaje, incrementando la disposición para asumir 

nuevas tareas con mayor seguridad y autonomía. 

El diálogo permanente entre docente y estudiante fortalece 

relaciones pedagógicas basadas en la confianza y el respeto mutuo. 

Escuchar las inquietudes, valorar los esfuerzos realizados y 

construir acuerdos acerca de las metas educativas genera un 

ambiente propicio para el crecimiento personal. La 

retroalimentación deja de percibirse como un juicio sobre el 

rendimiento y pasa a convertirse en una conversación orientada 

hacia el aprendizaje significativo y el desarrollo integral. 

La diversidad presente en las aulas demanda procesos de 

retroalimentación adaptados a las necesidades particulares de cada 

estudiante. Algunas personas requieren orientaciones breves y 

concretas, mientras otras necesitan conversaciones más profundas 

que favorezcan la comprensión de sus procesos. Reconocer estas 

diferencias permite brindar acompañamientos personalizados que 

respetan los distintos ritmos de aprendizaje y fortalecen la 

participación activa durante las experiencias educativas. 
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Las herramientas digitales amplían las posibilidades para 

ofrecer retroalimentación mediante diversos formatos, 

favoreciendo una comunicación más cercana y permanente. 

Comentarios escritos, mensajes de audio, videos explicativos o 

plataformas interactivas enriquecen la interacción entre docentes y 

estudiantes. Diestra Quiñones (2025) destaca que la 

retroalimentación formativa favorece el fortalecimiento de 

habilidades intelectuales al promover procesos continuos de 

reflexión y participación durante el aprendizaje. 

El fortalecimiento de la mentalidad de progreso también 

depende de la capacidad del estudiante para analizar sus propios 

avances. La autoevaluación favorece esta reflexión al permitir 

reconocer logros alcanzados, valorar esfuerzos realizados y 

establecer nuevas metas personales. Cuando la retroalimentación 

acompaña este proceso, aumenta la conciencia sobre las estrategias 

utilizadas y se desarrolla una mayor capacidad para regular el 

aprendizaje con autonomía y responsabilidad. 

La participación de los compañeros durante procesos de 

coevaluación aporta perspectivas enriquecedoras que 

complementan la retroalimentación docente. Compartir 

observaciones respetuosas fortalece habilidades comunicativas, 

promueve el pensamiento reflexivo y favorece el aprendizaje 

colaborativo. Estas experiencias contribuyen al desarrollo de una 

cultura educativa basada en el respeto, la cooperación y el 

reconocimiento del esfuerzo colectivo como elemento impulsor del 

crecimiento académico. 

Concebir la retroalimentación como una oportunidad 

permanente de aprendizaje transforma la evaluación en un proceso 

humano, participativo y orientado hacia el desarrollo integral. Cada 

intercambio fortalece la confianza, amplía la comprensión del 

propio desempeño y estimula nuevas metas de superación. Diestra 

Quiñones (2025) sostiene que una retroalimentación formativa 

bien orientada favorece el desarrollo del pensamiento creativo y 
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crítico, impulsando aprendizajes duraderos mediante procesos 

continuos de reflexión y mejora. 

4.4. Evaluaciones flexibles para distintos perfiles 

cognitivos 

Las evaluaciones flexibles representan una respuesta 

pedagógica orientada al reconocimiento de la diversidad presente 

en cada aula. Esta perspectiva parte del principio de que las 

diferencias cognitivas forman parte natural del aprendizaje y 

merecen ser consideradas durante los procesos evaluativos. Desde 

la neuropsicopedagogía, valorar el desempeño mediante estrategias 

variadas permite apreciar con mayor precisión las capacidades 

individuales, favoreciendo experiencias educativas respetuosas de 

las características propias de cada estudiante. 

Cada perfil cognitivo manifiesta fortalezas particulares 

relacionadas con la atención, la memoria, el lenguaje, el 

razonamiento, la creatividad o las funciones ejecutivas. Estas 

diferencias influyen en la manera de comprender, organizar y 

expresar el conocimiento. Diseñar evaluaciones abiertas a múltiples 

formas de respuesta permite que los estudiantes demuestren sus 

aprendizajes mediante recursos acordes con sus posibilidades, 

evitando limitaciones derivadas de instrumentos uniformes 

aplicados de manera indiscriminada. 

La flexibilidad evaluativa no implica disminuir el nivel de 

exigencia académica, sino ofrecer distintas alternativas para 

evidenciar el logro de las competencias previstas. Un mismo 

objetivo educativo puede alcanzarse mediante presentaciones 

orales, proyectos, producciones escritas, experiencias prácticas o 

representaciones visuales. Rodríguez Alba (2025) destaca que los 

modelos de diagnóstico cognitivo permiten identificar patrones de 

desempeño que enriquecen la valoración de competencias desde 

una perspectiva más precisa e individualizada. 
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El funcionamiento cerebral revela que cada estudiante 

procesa la información mediante redes neuronales influenciadas 

por experiencias previas, intereses, emociones y características 

cognitivas. Esta diversidad convierte en necesario adoptar 

procedimientos evaluativos capaces de reconocer diferentes formas 

de resolver problemas y construir conocimiento. Una evaluación 

flexible ofrece oportunidades para expresar aprendizajes 

respetando estilos cognitivos variados y favoreciendo una 

participación más equitativa dentro del aula. 

Figura 13 
Evaluación adaptada a la diversidad cognitiva. 

 

El tiempo destinado para desarrollar una actividad 

evaluativa también constituye un elemento que puede ajustarse 

según las necesidades individuales. Algunas personas requieren 

mayor espacio para organizar ideas, mientras otras responden con 

rapidez sin afectar la calidad del desempeño. Brindar alternativas 

relacionadas con los tiempos, formatos o apoyos disponibles 

favorece una valoración más representativa de las verdaderas 

capacidades académicas del estudiante. 
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Las adaptaciones evaluativas fortalecen la inclusión 

educativa al eliminar barreras que limitan la participación plena de 

determinados estudiantes. Recursos visuales, apoyos tecnológicos, 

organizadores gráficos, instrucciones diversificadas y modalidades 

alternativas de respuesta amplían las oportunidades para demostrar 

aprendizajes. Estas medidas preservan los objetivos académicos 

establecidos mientras generan condiciones más equitativas para 

valorar el desarrollo alcanzado por cada persona durante el proceso 

educativo. 

La recopilación permanente de evidencias provenientes de 

diferentes actividades permite construir una comprensión más 

amplia del desempeño estudiantil. Observar procesos, analizar 

producciones, registrar avances y valorar la participación cotidiana 

enriquecen la toma de decisiones pedagógicas. Rodríguez Alba 

(2025) plantea que los modelos de evaluación basados en 

diagnósticos cognitivos ofrecen información detallada acerca de las 

competencias desarrolladas, facilitando intervenciones educativas 

más pertinentes. 

La flexibilidad también fortalece la motivación al disminuir 

la ansiedad asociada con pruebas rígidas que no reflejan las 

verdaderas capacidades de todos los estudiantes. Sentirse 

comprendido y valorado incrementa la confianza para participar 

activamente en las actividades escolares. Esta percepción positiva 

favorece el compromiso con el aprendizaje y estimula una actitud 

perseverante frente a nuevas experiencias académicas, 

fortaleciendo el desarrollo integral de cada persona. 

El papel del docente adquiere especial relevancia al 

planificar evaluaciones capaces de equilibrar equidad, exigencia y 

diversidad. Esta labor requiere observar cuidadosamente las 

características del grupo, seleccionar instrumentos pertinentes y 

mantener criterios transparentes para valorar los desempeños. La 

reflexión pedagógica permanente favorece decisiones ajustadas a 



 Educar desde el Cerebro y la Diversidad 

125 
 

las necesidades individuales sin perder de vista los propósitos 

formativos establecidos para cada experiencia educativa. 

Las evaluaciones flexibles constituyen una expresión 

concreta del compromiso con una educación inclusiva, respetuosa 

de la diversidad cognitiva y orientada al aprendizaje significativo. 

Reconocer diferentes maneras de demostrar competencias 

fortalece la justicia educativa y amplía las oportunidades de 

participación. Rodríguez Alba (2025) sostiene que una valoración 

fundamentada en modelos de diagnóstico cognitivo permite 

comprender con mayor profundidad los procesos de aprendizaje, 

favoreciendo decisiones pedagógicas ajustadas a las 

particularidades de cada estudiante. 

4.5. Portafolios, proyectos y desempeño auténtico 

Los portafolios, los proyectos y las actividades de 

desempeño auténtico representan alternativas evaluativas que 

permiten apreciar el aprendizaje desde una perspectiva amplia y 

significativa. Estas estrategias ponen el énfasis en los procesos 

desarrollados por el estudiante, valorando tanto los productos 

obtenidos como las decisiones tomadas durante su elaboración. 

Desde la neuropsicopedagogía, esta visión favorece una 

comprensión más completa del desarrollo cognitivo, emocional y 

creativo presente en cada experiencia educativa. 

El portafolio constituye una recopilación organizada de 

evidencias que reflejan la evolución del aprendizaje a lo largo del 

tiempo. Cada trabajo seleccionado permite observar avances, 

reconocer fortalezas e identificar aspectos susceptibles de mejora. 

Más que almacenar documentos, este instrumento favorece 

procesos de reflexión personal y análisis del propio desempeño, 

fortaleciendo la conciencia metacognitiva y promoviendo una 

participación activa en la construcción del aprendizaje. 
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Los proyectos educativos ofrecen oportunidades para 

integrar conocimientos provenientes de distintas áreas mediante 

actividades vinculadas con situaciones reales. Esta modalidad 

favorece la aplicación práctica de competencias, estimula el 

pensamiento crítico y fortalece la capacidad para resolver 

problemas mediante el trabajo colaborativo. Díez Roscelli (2024) 

señala que el uso del portafolio impulsa procesos creativos y 

académicos al favorecer una valoración continua de los 

aprendizajes construidos por los estudiantes. 

El desempeño auténtico permite valorar aquello que el 

estudiante es capaz de realizar frente a situaciones que demandan 

análisis, creatividad, comunicación y toma de decisiones. En lugar 

de reproducir información previamente memorizada, estas 

experiencias invitan a utilizar los conocimientos en actividades 

significativas. Esta perspectiva fortalece aprendizajes transferibles 

hacia distintos ámbitos de la vida académica, personal y social, 

favoreciendo una formación más integral. 

Desde el funcionamiento cerebral, las experiencias activas 

favorecen conexiones neuronales más estables debido a la 

participación simultánea de procesos cognitivos, emocionales y 

motores. Elaborar proyectos, organizar un portafolio o desarrollar 

actividades auténticas estimula funciones ejecutivas relacionadas 

con la planificación, la atención sostenida, la flexibilidad cognitiva 

y la autorregulación. Estas capacidades fortalecen aprendizajes 

duraderos y promueven una participación más consciente durante 

las experiencias educativas. 

El portafolio también favorece la comunicación entre 

docentes, estudiantes y familias al ofrecer evidencias claras acerca 

del progreso alcanzado. Observar la evolución de las producciones 

permite comprender el crecimiento experimentado durante el 

proceso educativo. Esta interacción fortalece el acompañamiento 

pedagógico y facilita conversaciones fundamentadas en evidencias 
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concretas, promoviendo una valoración más amplia del aprendizaje 

y del esfuerzo realizado. 

Los proyectos colaborativos enriquecen la evaluación al 

permitir apreciar competencias relacionadas con la comunicación, 

la cooperación, el liderazgo y la resolución conjunta de situaciones 

complejas. Cada integrante aporta conocimientos, habilidades y 

perspectivas diferentes que fortalecen el resultado colectivo. Díez 

Roscelli (2024) destaca que el portafolio favorece procesos 

reflexivos capaces de enriquecer el desarrollo académico y creativo 

mediante una valoración permanente del trabajo realizado. 

La diversidad presente en las aulas encuentra en estas 

estrategias evaluativas una oportunidad para reconocer distintas 

formas de aprender y demostrar competencias. Algunos 

estudiantes expresan mejor sus conocimientos mediante 

producciones visuales, otros mediante presentaciones orales, 

investigaciones, construcciones prácticas o propuestas creativas. 

Ofrecer múltiples alternativas fortalece la inclusión educativa y 

permite valorar el potencial de cada persona desde una perspectiva 

más equitativa. 

El papel del docente consiste en diseñar criterios claros que 

orienten la elaboración de portafolios, proyectos y actividades 

auténticas sin limitar la creatividad del estudiante. Las rúbricas, los 

registros de observación y la retroalimentación permanente 

favorecen procesos evaluativos transparentes y coherentes con los 

objetivos educativos. Esta planificación fortalece la calidad de las 

evidencias recopiladas y facilita decisiones pedagógicas orientadas 

al mejoramiento continuo. 

Los portafolios, los proyectos y el desempeño auténtico 

representan formas de evaluación alineadas con una educación 

centrada en el desarrollo integral del estudiante. Estas estrategias 

permiten apreciar procesos complejos que difícilmente pueden 

identificarse mediante pruebas convencionales. Díez Roscelli 
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(2024) plantea que el portafolio favorece una valoración continua 

del aprendizaje, fortaleciendo la creatividad, la reflexión y el 

crecimiento académico mediante evidencias construidas 

progresivamente a lo largo de la formación. 

4.6. Metacognición y autoevaluación guiada 

La metacognición representa la capacidad de reconocer, 

analizar y regular los propios procesos de aprendizaje. Esta 

habilidad permite al estudiante identificar las estrategias que 

favorecen mejores resultados, valorar sus avances y tomar 

decisiones orientadas al mejoramiento continuo. Desde la 

neuropsicopedagogía, desarrollar esta competencia fortalece la 

autonomía intelectual y favorece aprendizajes más conscientes, 

profundos y duraderos, respetando las particularidades cognitivas 

presentes en cada persona. 

La autoevaluación guiada constituye una estrategia que 

acompaña al estudiante durante el análisis de su desempeño 

mediante preguntas, criterios claros y momentos de reflexión 

estructurada. Este proceso favorece una comprensión más precisa 

de las fortalezas alcanzadas y de aquellos aspectos que requieren 

mayor dedicación. La participación activa durante esta valoración 

fortalece el compromiso con el aprendizaje y promueve una actitud 

responsable frente al propio desarrollo académico. 

El monitoreo permanente del aprendizaje favorece una 

mayor conciencia acerca de las decisiones tomadas durante la 

resolución de tareas académicas. Reconocer errores, identificar 

aciertos y valorar las estrategias empleadas permite ajustar acciones 

futuras con mayor seguridad. Montoya Londoño et al. (2024) 

destacan que los juicios metacognitivos fortalecen la capacidad 

para valorar el propio desempeño mediante procesos continuos de 

monitoreo y calibración durante el aprendizaje. 
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Desde el funcionamiento cerebral, la metacognición 

mantiene una estrecha relación con las funciones ejecutivas, 

particularmente con la planificación, la memoria de trabajo, el 

control inhibitorio y la flexibilidad cognitiva. Estas capacidades 

permiten organizar acciones, revisar procedimientos y modificar 

estrategias cuando los resultados obtenidos no responden a las 

expectativas. Fortalecer estas habilidades favorece una 

participación más activa y consciente en las experiencias 

educativas. 

Figura 14 
Metacognición y reflexión sobre el aprendizaje 

 

La reflexión acerca del propio aprendizaje transforma al 

estudiante en protagonista de su formación. Cada experiencia 

evaluativa deja de percibirse como una actividad externa para 

convertirse en una oportunidad destinada a comprender el proceso 

vivido. Esta mirada fortalece la confianza personal, incrementa la 

motivación por aprender y desarrolla una actitud orientada hacia la 

mejora continua mediante decisiones fundamentadas en evidencias 

personales. 
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El docente desempeña un papel orientador durante la 

autoevaluación guiada al proporcionar preguntas que estimulan el 

análisis profundo del desempeño alcanzado. Interrogantes 

relacionadas con las estrategias utilizadas, las dificultades 

encontradas y las alternativas de mejora enriquecen la reflexión 

individual. Este acompañamiento fortalece habilidades 

metacognitivas progresivamente, favoreciendo estudiantes capaces 

de tomar decisiones cada vez más autónomas respecto a su 

aprendizaje. 

La utilización de diarios de aprendizaje, portafolios 

reflexivos, registros personales y escalas de valoración favorece el 

desarrollo metacognitivo mediante espacios sistemáticos de 

análisis. Estas herramientas permiten documentar avances, 

reconocer cambios y establecer metas personales fundamentadas 

en experiencias concretas. Montoya Londoño et al. (2024) destacan 

que el monitoreo metacognitivo favorece procesos de 

autorregulación mediante valoraciones permanentes del propio 

aprendizaje y de las decisiones adoptadas. 

La diversidad cognitiva presente en las aulas convierte la 

metacognición en una estrategia especialmente valiosa para 

atender diferencias individuales. Cada estudiante desarrolla formas 

particulares de organizar información, resolver problemas y 

construir conocimiento. La autoevaluación guiada respeta estas 

diferencias al promover reflexiones personales adaptadas a las 

características individuales, fortaleciendo procesos educativos 

inclusivos centrados en el crecimiento integral de cada persona. 

El fortalecimiento de la metacognición también favorece el 

desarrollo de competencias transferibles hacia distintos ámbitos de 

la vida. Analizar decisiones, valorar resultados y ajustar estrategias 

constituye una capacidad útil para enfrentar situaciones 

académicas, profesionales y personales. Esta práctica contribuye al 

desarrollo de personas reflexivas, autónomas y comprometidas con 

su aprendizaje permanente, fortaleciendo habilidades 
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indispensables para afrontar nuevas experiencias de manera 

consciente. 

La metacognición y la autoevaluación guiada enriquecen la 

evaluación al convertirla en un proceso de reflexión permanente 

orientado hacia el crecimiento personal y académico. Cada análisis 

realizado fortalece la capacidad para aprender con mayor 

autonomía y conciencia. Montoya Londoño et al. (2024) plantean 

que el monitoreo metacognitivo favorece una mejor calibración del 

desempeño, permitiendo que los estudiantes desarrollen juicios 

más precisos acerca de sus aprendizajes y de las estrategias 

empleadas para alcanzarlos. 

4.7. Uso de datos educativos para ajustar la enseñanza 

El uso de datos educativos representa una oportunidad 

para comprender con mayor profundidad los procesos de 

aprendizaje y orientar decisiones pedagógicas fundamentadas en 

evidencias. Desde la neuropsicopedagogía, la información obtenida 

mediante evaluaciones, observaciones y registros continuos 

permite reconocer patrones de desempeño que enriquecen la 

planificación docente. Esta práctica favorece intervenciones 

ajustadas a las necesidades individuales y promueve experiencias 

educativas centradas en el desarrollo integral del estudiante. 

Cada actividad realizada en el aula genera información 

valiosa acerca de los avances, las dificultades y las estrategias 

utilizadas por los estudiantes. Analizar estos datos permite 

identificar tendencias de aprendizaje que muchas veces pasan 

inadvertidas durante la práctica cotidiana. La interpretación 

cuidadosa de estas evidencias fortalece la capacidad docente para 

adaptar metodologías, reorganizar actividades y brindar apoyos 

pertinentes a partir de necesidades reales. 

La incorporación de herramientas digitales facilita la 

recopilación, organización y análisis de datos provenientes de 
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diversas fuentes educativas. Registros de participación, resultados 

de actividades, portafolios digitales y plataformas de aprendizaje 

aportan información útil para orientar la enseñanza. Holmes y Miao 

(2024) destacan que la inteligencia artificial generativa puede 

contribuir al análisis de información educativa cuando su 

utilización responde a criterios éticos, pedagógicos y de supervisión 

profesional. 

La información educativa adquiere verdadero valor cuando 

se interpreta considerando la diversidad cognitiva presente en el 

aula. Un mismo resultado puede responder a factores relacionados 

con la motivación, la atención, las experiencias previas o las 

características individuales del estudiante. Por esta razón, el 

análisis de datos requiere una mirada amplia que permita 

comprender el aprendizaje desde múltiples dimensiones y evitar 

interpretaciones reduccionistas. 

El seguimiento continuo del progreso estudiantil favorece 

la detección temprana de necesidades de apoyo y fortalece la 

capacidad para intervenir oportunamente. Identificar cambios en el 

desempeño permite implementar estrategias diferenciadas antes de 

que las dificultades se profundicen. Esta práctica también facilita el 

reconocimiento de fortalezas que pueden potenciarse mediante 

experiencias educativas acordes con las capacidades demostradas 

por cada estudiante. 

La planificación docente se enriquece cuando las 

decisiones pedagógicas parten de evidencias obtenidas durante el 

proceso de aprendizaje. Ajustar actividades, reorganizar grupos de 

trabajo, diversificar recursos o modificar estrategias responde a una 

enseñanza flexible orientada hacia la mejora continua. Este enfoque 

fortalece la calidad de las experiencias educativas y favorece una 

respuesta más pertinente frente a la diversidad presente en el aula. 

Las tecnologías basadas en inteligencia artificial amplían 

las posibilidades para analizar grandes volúmenes de información 



 Educar desde el Cerebro y la Diversidad 

133 
 

educativa en tiempos reducidos. No obstante, estas herramientas 

requieren una utilización responsable, transparente y siempre 

acompañada por el juicio profesional del docente. Holmes y Miao 

(2024) plantean que la incorporación de inteligencia artificial en 

educación demanda principios éticos orientados a proteger los 

derechos, la privacidad y el bienestar de los estudiantes. 

El análisis de datos también fortalece la comunicación con 

las familias y los equipos interdisciplinarios al ofrecer evidencias 

objetivas acerca del progreso alcanzado. Compartir información 

clara facilita la construcción de acuerdos orientados al 

acompañamiento del aprendizaje y favorece decisiones conjuntas 

fundamentadas en registros verificables. Esta colaboración 

incrementa la coherencia entre las acciones desarrolladas dentro y 

fuera de la institución educativa. 

Desde la neuropsicopedagogía, cada dato representa una 

manifestación parcial de procesos complejos relacionados con el 

aprendizaje humano. Por este motivo, las cifras y los registros 

adquieren mayor significado cuando se complementan con 

observaciones cualitativas, entrevistas, producciones estudiantiles 

y experiencias cotidianas. Integrar distintas fuentes de información 

permite comprender con mayor profundidad las características 

individuales y orientar respuestas educativas más ajustadas. 

El uso de datos educativos para ajustar la enseñanza 

fortalece una evaluación orientada hacia el aprendizaje permanente 

y la mejora continua. La interpretación responsable de la 

información favorece decisiones pedagógicas más pertinentes, 

equitativas y sensibles frente a la diversidad. Holmes y Miao (2024) 

sostienen que el aprovechamiento de herramientas basadas en 

inteligencia artificial debe mantenerse al servicio de los propósitos 

educativos, garantizando siempre una participación activa y 

reflexiva de los profesionales de la educación. 
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4.8. Cómo comunicar avances a familias y equipos 

interdisciplinarios 

La comunicación de los avances del aprendizaje constituye 

una práctica que fortalece la corresponsabilidad educativa entre la 

institución, las familias y los profesionales que participan en el 

acompañamiento del estudiante. Compartir información clara, 

respetuosa y basada en evidencias favorece una comprensión 

amplia del progreso alcanzado. Desde la neuropsicopedagogía, este 

intercambio facilita decisiones pedagógicas orientadas al bienestar 

integral, considerando las características cognitivas, emocionales y 

sociales presentes durante el proceso educativo. 

Las familias desempeñan un papel relevante al brindar 

continuidad a las experiencias desarrolladas en el entorno escolar. 

Cuando reciben información precisa acerca de los logros, las 

necesidades de apoyo y las fortalezas observadas, pueden participar 

de manera más activa en el acompañamiento cotidiano. Una 

comunicación cercana fortalece la confianza mutua y favorece 

acuerdos orientados al crecimiento académico y personal del 

estudiante. 

Transmitir avances requiere emplear un lenguaje 

comprensible, objetivo y respetuoso, evitando expresiones que 

generen etiquetas o percepciones limitantes. Resulta conveniente 

describir evidencias concretas relacionadas con el desempeño 

observado, acompañadas de orientaciones que favorezcan nuevas 

oportunidades de aprendizaje. Carmona Simarra y Carrillo 

Cabarcas (2024) destacan que el trabajo coordinado entre distintos 

profesionales fortalece la calidad de las intervenciones mediante 

una comunicación permanente y articulada. 

Los informes pedagógicos adquieren mayor valor cuando 

reflejan el desarrollo integral del estudiante y no se limitan a 

presentar calificaciones. Registrar progresos relacionados con 

habilidades cognitivas, participación, interacción social, 
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autorregulación y autonomía permite construir una visión más 

amplia del aprendizaje. Esta información facilita decisiones 

compartidas entre docentes, familias y profesionales 

comprometidos con el bienestar educativo de cada estudiante. 

Los encuentros entre docentes y familias representan 

espacios valiosos para intercambiar observaciones, escuchar 

inquietudes y construir acuerdos orientados al acompañamiento 

del aprendizaje. Estas conversaciones fortalecen vínculos basados 

en el respeto y la colaboración, favoreciendo una comprensión 

compartida de las metas educativas. El diálogo abierto permite 

reconocer avances, valorar esfuerzos y establecer estrategias 

acordes con las necesidades particulares del estudiante. 

La participación de equipos interdisciplinarios amplía la 

comprensión del desarrollo estudiantil mediante aportes 

provenientes de diferentes áreas del conocimiento. Psicólogos, 

terapeutas, orientadores, profesionales de apoyo y docentes 

integran perspectivas complementarias que enriquecen la 

interpretación de las evidencias recopiladas. Esta colaboración 

favorece intervenciones coherentes, articuladas y centradas en las 

características individuales, promoviendo respuestas educativas 

más pertinentes y equilibradas. 

La organización de reuniones periódicas facilita el 

intercambio de información relevante entre todos los actores 

involucrados en el proceso educativo. Compartir observaciones 

fundamentadas en evidencias fortalece la planificación de acciones 

coordinadas orientadas al desarrollo integral. Carmona Simarra y 

Carrillo Cabarcas (2024) plantean que la cooperación entre 

profesionales favorece una atención más efectiva gracias a la 

integración de conocimientos y responsabilidades compartidas. 

Las herramientas digitales también fortalecen la 

comunicación mediante plataformas educativas, portafolios 

electrónicos, informes interactivos y canales institucionales que 
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permiten mantener contacto permanente con las familias. Estos 

recursos facilitan el acceso oportuno a la información y favorecen 

un seguimiento continuo del aprendizaje. Su utilización requiere 

criterios éticos relacionados con la confidencialidad, el respeto y la 

protección de la información personal del estudiante. 

Tabla 3 
Estrategias para comunicar el progreso del aprendizaje con familias 

y equipos interdisciplinarios 

Estrategia de 
comunicación 

Aplicación en el 
acompañamiento educativo 

Informes pedagógicos 
basados en evidencias 

Presentar avances, fortalezas y 
aspectos de mejora mediante 
descripciones objetivas 
respaldadas por registros de 
aprendizaje. 

Reuniones de seguimiento 
colaborativo 

Favorecer el intercambio de 
observaciones entre docentes, 
familias y profesionales para 
establecer acuerdos de apoyo al 
estudiante. 

Uso de recursos digitales Compartir portafolios 
electrónicos, reportes, 
mensajes y evidencias de 
aprendizaje de manera segura, 
periódica y accesible. 

Planificación conjunta de 
acciones 

Definir metas, 
responsabilidades y estrategias 
de acompañamiento 
coordinadas entre la institución 
educativa, la familia y el equipo 
interdisciplinario. 

Nota. Elaboración propia con base en los principios de 

comunicación educativa y trabajo interdisciplinario desarrollados 

para este capítulo. 
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Desde la neuropsicopedagogía, compartir avances significa 

reconocer que el aprendizaje responde a múltiples factores que 

interactúan de manera permanente. Ninguna valoración aislada 

refleja plenamente el desarrollo alcanzado. Integrar observaciones 

provenientes del aula, del hogar y de otros profesionales permite 

comprender con mayor profundidad las fortalezas, necesidades y 

posibilidades de crecimiento presentes en cada estudiante. 

La comunicación permanente entre familias, docentes y 

equipos interdisciplinarios fortalece una cultura educativa basada 

en la cooperación, la confianza y el compromiso compartido. Cada 

intercambio de información representa una oportunidad para 

enriquecer las decisiones pedagógicas y fortalecer el 

acompañamiento del aprendizaje. Carmona Simarra y Carrillo 

Cabarcas (2024) afirman que el trabajo articulado entre distintos 

profesionales favorece intervenciones más integrales, potenciando 

el bienestar y el desarrollo de las personas atendidas.  
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Construir una cultura escolar inclusiva basada en el cerebro 

implica reconocer que aprender constituye una experiencia donde 

intervienen procesos cognitivos, emocionales, sociales y 

ambientales. La educación contemporánea demanda instituciones 

capaces de responder a la diversidad desde una mirada científica y 

profundamente humana. Cada decisión pedagógica adquiere 

significado cuando fortalece el bienestar de estudiantes y docentes, 

promoviendo relaciones respetuosas que favorecen el desarrollo 

integral y la participación de toda la comunidad educativa. 

La comprensión aportada por la neuropsicopedagogía 

permite ampliar la mirada sobre los factores que intervienen en el 

aprendizaje. El funcionamiento cerebral mantiene una relación 

permanente con las emociones, la calidad de los vínculos, las 

experiencias compartidas y las condiciones físicas donde ocurre la 

enseñanza. Por esta razón, una escuela inclusiva trasciende la 

organización curricular para convertirse en un espacio donde cada 

persona encuentra oportunidades reales para aprender, participar y 

desarrollarse con dignidad. 

Dentro de esta perspectiva, el liderazgo pedagógico 

adquiere una función orientadora capaz de fortalecer el bienestar 

institucional mediante decisiones participativas y acompañamiento 

profesional permanente. En esa dirección, Saenz Rosales (2024) 

destaca que el liderazgo favorece la convivencia escolar cuando 

promueve relaciones colaborativas y una gestión comprometida 

con las necesidades de la comunidad educativa. Esta visión 

fortalece ambientes donde la confianza y el respeto acompañan las 

prácticas cotidianas. 

La construcción de respuestas inclusivas también depende 

de la capacidad institucional para promover trabajo colaborativo 

entre docentes y especialistas. Compartir saberes, analizar 

evidencias y planificar conjuntamente favorece intervenciones 

pedagógicas más pertinentes. Gómez Cabrera, Cádiz Martínez y 

Barrientos Díaz (2023) resaltan el valor de esta cooperación 
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profesional para responder con mayor sensibilidad a la diversidad 

presente en las aulas, fortaleciendo prácticas educativas 

caracterizadas por responsabilidad compartida y aprendizaje 

colectivo permanente. 

Figura 15 
Cultura escolar inclusiva y bienestar educativo. 

 

El bienestar escolar encuentra un respaldo importante en 

la creación de aulas emocionalmente seguras. Las relaciones 

respetuosas, la escucha activa y la regulación emocional favorecen 

condiciones propicias para aprender con confianza. Aguilar Barreda 

y Henrici Espinosa (2024) reconocen que las habilidades 

socioemocionales del profesorado contribuyen significativamente a 

la construcción de un clima positivo, fortaleciendo convivencia, 

participación y estabilidad afectiva durante la experiencia educativa 

cotidiana. 

La participación familiar amplía las posibilidades del 

aprendizaje cuando existe comunicación permanente entre hogar y 

escuela. Este vínculo fortalece el acompañamiento educativo, 
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favorece acuerdos compartidos y genera mayor coherencia entre las 

experiencias vividas por el estudiantado. Jimenez Troya, Frías 

Córdova, Fernández Rodríguez y Ortiz Aguilar (2024) destacan que 

las acciones dirigidas a fortalecer la implicación de las familias 

enriquecen el proceso de enseñanza y aprendizaje mediante 

cooperación constante y compromiso educativo. 

El cuidado del profesorado representa otro componente 

indispensable dentro de una cultura escolar orientada al bienestar. 

Enseñar requiere equilibrio emocional, apoyo institucional y 

oportunidades permanentes para el crecimiento profesional. Lorca 

Poblete y Pino Díaz (2025) plantean que fortalecer las habilidades 

socioemocionales del personal docente favorece la prevención del 

agotamiento profesional, promoviendo ambientes laborales más 

saludables y relaciones pedagógicas enriquecidas por confianza y 

respeto mutuo. 

El ambiente físico participa activamente en los procesos 

relacionados con la atención, la regulación emocional y la 

motivación para aprender. La organización de los espacios 

escolares influye sobre la experiencia cotidiana del alumnado y del 

profesorado. En este sentido, Cevallos Espinoza (2026) resalta que 

el diseño interior inspirado en principios biofílicos favorece 

concentración, bienestar y aprendizaje, aportando una dimensión 

pedagógica al entorno donde transcurre la vida escolar. 

Las transformaciones educativas alcanzan mayor 

permanencia cuando se desarrollan mediante procesos 

planificados, colaborativos y orientados hacia la sostenibilidad. 

Torres y de la Rosa (2024) destacan que innovar significa construir 

prácticas responsables capaces de mantenerse en el tiempo, 

mientras Martínez Recalde, Plúas Acosta y Quiroz Candela (2024) 

destacan la importancia del liderazgo transformacional para 

impulsar planes de mejora respaldados por participación 

institucional y compromiso compartido. 
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Este capítulo desarrolla una visión integrada donde 

liderazgo, colaboración, bienestar, participación familiar, cuidado 

docente, organización de los espacios físicos, innovación 

pedagógica y planificación institucional mantienen una relación 

permanente con el funcionamiento cerebral y el aprendizaje 

significativo. La articulación de estos componentes permite 

comprender que una cultura escolar inclusiva se construye 

mediante acciones coherentes, conocimiento científico, 

sensibilidad educativa y compromiso cotidiano con el desarrollo 

pleno de cada integrante de la comunidad escolar. 

5.1. Liderazgo pedagógico orientado al bienestar y 

aprendizaje 

El liderazgo pedagógico orientado al bienestar y 

aprendizaje promueve una cultura escolar donde cada estudiante 

encuentra oportunidades para participar, sentirse valorado y 

desarrollar capacidades personales. La dirección educativa 

establece vínculos respetuosos entre docentes, familias y 

alumnado, favoreciendo decisiones compartidas que fortalecen la 

confianza cotidiana. Cuando existe coherencia entre principios 

institucionales y prácticas educativas, aumenta la disposición hacia 

experiencias formativas significativas, acompañadas por relaciones 

humanas respetuosas, estables, empáticas y permanentes mediante 

liderazgo reflexivo comprometido diariamente compartido. 

Una comunidad educativa orientada al bienestar reconoce 

que las emociones influyen en la disposición para aprender y 

convivir respetuosamente. El liderazgo favorece ambientes 

previsibles, comunicación abierta y apoyo profesional constante. 

Estas acciones fortalecen la confianza docente, estimulan la 

participación estudiantil y reducen tensiones cotidianas. Cada 

decisión institucional refleja responsabilidad compartida, 

sensibilidad ética, compromiso permanente con aprendizaje 

humano integral, favoreciendo relaciones respetuosas entre todos 
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los actores educativos mediante diálogo permanente basado en 

confianza mutua cotidiana consciente. 

Diversas investigaciones destacan que el liderazgo 

pedagógico fortalece la convivencia cuando prioriza 

acompañamiento, escucha profesional y metas compartidas. Desde 

esta perspectiva, las prácticas directivas favorecen bienestar 

emocional y compromiso colectivo, apreciación respaldada por 

Saenz Rosales (2024). Dicho enfoque impulsa reflexión 

permanente, cooperación docente auténtica con familias 

participativas mediante acuerdos respetuosos orientados al 

desarrollo integral estudiantil cotidiano dentro de ambientes 

seguros inclusivos flexibles humanizados siempre fortalecidos por 

confianza mutua institucional compartida responsable 

constantemente educativa consciente común. 

La cultura escolar inspirada en conocimientos 

neuropsicopedagógicos reconoce diferencias individuales sin 

convertirlas en barreras permanentes. El liderazgo acompaña 

procesos educativos con sensibilidad profesional favoreciendo 

ajustes pertinentes, estrategias cooperativas y evaluación 

formativa. Cada experiencia cotidiana alimenta pertenencia, 

seguridad afectiva, disposición cognitiva, creatividad compartida, 

respeto mutuo entre estudiantes, docentes, familias, directivos 

promoviendo diálogo reflexivo, decisiones participativas, 

convivencia armónica, aprendizaje significativo sostenible desde 

valores institucionales humanistas permanentes para todas las 

personas involucradas diariamente con esperanza educativa 

renovada siempre. 

El bienestar escolar adquiere mayor consistencia cuando 

las decisiones pedagógicas consideran necesidades emocionales, 

cognitivas y sociales presentes en cada aula. Esta orientación 

fortalece relaciones respetuosas, aspecto señalado por Saenz 

Rosales (2024), quien destaca la influencia del liderazgo pedagógico 

sobre la convivencia escolar. Docentes comprometidos generan 
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ambientes confiables, estimulantes, participativos, abiertos al 

crecimiento compartido diario favoreciendo vínculos estables entre 

estudiantes familias equipos directivos mediante escucha 

permanente respeto recíproco planificación consciente innovación 

responsable colectiva continua humana compartida. 

Cada docente necesita sentirse acompañado para sostener 

prácticas inclusivas duraderas. El liderazgo pedagógico ofrece 

orientación profesional, espacios colaborativos y reconocimiento 

auténtico del esfuerzo cotidiano. Esta dinámica fortalece confianza 

institucional, favorece creatividad didáctica, respuesta oportuna 

ante necesidades diversas promoviendo aprendizaje significativo, 

bienestar colectivo, relaciones respetuosas, cooperación 

permanente entre equipos educativos con visión humanista 

compartida basada en evidencia pedagógica, reflexión continua, 

compromiso ético, sensibilidad profesional constante para toda la 

comunidad educativa diariamente con entusiasmo renovado 

siempre presente. 

El cerebro aprende mejor cuando percibe seguridad 

emocional y expectativas positivas. Por ello, las acciones directivas 

requieren coherencia afectiva junto con organización pedagógica 

cuidadosa. Ambientes respetuosos favorecen atención, memoria, 

flexibilidad cognitiva y participación activa fortaleciendo vínculos 

educativos perdurables entre docentes, estudiantes, familias 

mediante prácticas cooperativas constantes centradas en dignidad 

humana, aprendizaje compartido, crecimiento personal 

permanente, responsabilidad institucional ética, esperanza 

cotidiana inspirando confianza recíproca duradera ampliamente 

valorada por todos siempre allí mismo espacio escolar inclusivo 

consciente. 

La conducción pedagógica adquiere sentido cuando 

escucha diversas voces escolares con respeto permanente. Saenz 

Rosales (2024) plantea que la convivencia mejora mediante 

liderazgo comprometido con participación institucional y 
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acompañamiento docente. Esta visión fortalece bienestar 

compartido porque favorece relaciones basadas en confianza 

mutua, aprendizaje significativo, atención emocional permanente, 

colaboración profesional entre docentes, estudiantes, familias, 

directivos mediante decisiones dialogadas respetuosas, flexibles 

orientadas al desarrollo integral cotidiano con responsabilidad 

compartida ética educativa constante para todos siempre presentes 

conjuntamente. 

Construir una cultura inclusiva requiere liderazgo 

dispuesto a aprender junto con la comunidad educativa. Las 

diferencias enriquecen las experiencias formativas cuando reciben 

valoración respetuosa y respuestas pedagógicas pertinentes. El 

bienestar colectivo fortalece sentido de pertenencia, confianza 

compartida, compromiso institucional, creatividad docente, 

aprendizaje continuo, convivencia respetuosa, participación activa, 

diálogo abierto, empatía cotidiana, esperanza compartida entre 

generaciones fortaleciendo vínculos humanos estables mediante 

acciones conscientes cooperativas permanentes inspiradoras para 

crecer juntos diariamente con responsabilidad educativa común 

siempre renovada. 

Educar desde una perspectiva neuropsicopedagógica 

demanda liderazgo capaz de articular bienestar, aprendizaje y 

justicia educativa. Cada decisión fortalece oportunidades para 

desarrollar autonomía, pensamiento crítico, sensibilidad social y 

convivencia respetuosa. Una dirección comprometida inspira 

confianza compartida, favorece crecimiento académico humano 

mediante prácticas reflexivas, cooperación permanente, escucha 

activa, valoración diversa, planificación consciente, evaluación 

formativa, acompañamiento cercano, respeto cotidiano hacia todas 

las personas presentes en la comunidad educativa con esperanza 

renovada diariamente promoviendo transformación colectiva 

perdurable responsable siempre. 
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5.2. Trabajo colaborativo entre docentes y especialistas 

El trabajo colaborativo entre docentes y especialistas 

fortalece una cultura escolar orientada hacia la participación de 

todo el estudiantado. La interacción profesional permite compartir 

conocimientos, analizar necesidades educativas y construir 

respuestas pedagógicas ajustadas a la diversidad presente en cada 

aula. Cuando existe diálogo respetuoso y planificación conjunta, las 

decisiones adquieren mayor coherencia, favoreciendo experiencias 

de aprendizaje significativas acompañadas por relaciones humanas 

basadas en confianza, respeto mutuo, compromiso permanente y 

responsabilidad compartida entre todos diariamente. 

Figura 16 
Colaboración interdisciplinaria para la inclusión educativa. 

 

La cooperación profesional trasciende la distribución de 

tareas y se convierte en una práctica de aprendizaje entre colegas. 

Cada encuentro ofrece oportunidades para intercambiar 

experiencias, revisar estrategias didácticas y comprender distintas 

miradas acerca del desarrollo infantil. Este intercambio enriquece 
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la práctica educativa porque integra conocimientos provenientes de 

disciplinas complementarias, favoreciendo ambientes donde cada 

estudiante recibe atención respetuosa mediante acciones 

coordinadas, reflexión permanente, comunicación abierta y 

acompañamiento pedagógico constante durante toda la vida 

escolar. 

Las investigaciones desarrolladas por Gómez Cabrera, 

Cádiz Martínez y Barrientos Díaz (2023) destacan que el trabajo 

compartido entre docentes de aula y especialistas favorece 

respuestas educativas más pertinentes para estudiantes con 

diversas necesidades. Esta apreciación resalta la importancia del 

diálogo profesional continuo, la planificación cooperativa y la 

evaluación conjunta. Tales prácticas fortalecen relaciones laborales 

respetuosas, enriquecen la enseñanza cotidiana y promueven 

bienestar académico mediante compromiso institucional 

sostenido, confianza recíproca y aprendizaje colectivo permanente. 

Una cultura escolar inspirada en principios 

neuropsicopedagógicos reconoce que cada estudiante procesa la 

información mediante ritmos y características particulares. Frente 

a esta realidad, docentes y especialistas articulan conocimientos 

para diseñar experiencias educativas flexibles, respetuosas y 

estimulantes. La cooperación facilita observaciones compartidas, 

análisis pedagógicos cuidadosos y decisiones fundamentadas, 

fortaleciendo oportunidades para desarrollar capacidades 

cognitivas, emocionales y sociales dentro de ambientes donde 

predomina la valoración de cada persona presente diariamente. 

El intercambio constante entre profesionales favorece una 

comprensión más amplia del aprendizaje humano. Las reuniones 

pedagógicas permiten revisar evidencias, dialogar acerca de 

avances y acordar intervenciones coherentes con los propósitos 

institucionales. Desde esta perspectiva, cada integrante aporta 

conocimientos específicos que enriquecen la labor educativa 

colectiva. El alumnado percibe relaciones adultas respetuosas y 
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consistentes, circunstancia que fortalece confianza, participación, 

bienestar emocional y disposición positiva hacia nuevas 

experiencias formativas compartidas diariamente. 

Gómez Cabrera, Cádiz Martínez y Barrientos Díaz (2023) 

plantean que la coordinación entre docentes de aula y equipos 

especializados fortalece la capacidad institucional para responder 

ante la diversidad presente en las escuelas. Esta mirada valora el 

intercambio permanente de saberes profesionales, favoreciendo 

decisiones pedagógicas construidas mediante consenso. La 

cooperación también impulsa procesos reflexivos que enriquecen 

prácticas educativas, fortalecen vínculos laborales y promueven 

ambientes respetuosos orientados al crecimiento integral del 

estudiantado. 

El trabajo colaborativo adquiere mayor sentido cuando 

existe apertura para escuchar distintas perspectivas profesionales. 

Psicólogos, terapeutas, orientadores y docentes aportan 

experiencias complementarias que enriquecen la comprensión del 

aprendizaje y del bienestar estudiantil. Cada conversación fortalece 

la capacidad institucional para ofrecer respuestas educativas 

pertinentes, promoviendo planificación compartida, evaluación 

continua, creatividad pedagógica y acompañamiento cercano. Estas 

acciones consolidan relaciones basadas en confianza, respeto 

profesional y responsabilidad educativa compartida diariamente 

con compromiso. 

La educación inclusiva encuentra mayor consistencia 

cuando las decisiones nacen del intercambio permanente entre 

profesionales comprometidos con el desarrollo integral del 

alumnado. Las diferencias disciplinarias dejan de representar 

distancias para convertirse en oportunidades de aprendizaje 

mutuo. Este ambiente colaborativo favorece innovación 

pedagógica, comunicación respetuosa y construcción colectiva de 

acuerdos educativos. De esta manera, las prácticas escolares 
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responden con mayor sensibilidad a las necesidades presentes en 

cada grupo de estudiantes. 

De acuerdo con Gómez Cabrera, Cádiz Martínez y 

Barrientos Díaz (2023), el trabajo articulado fortalece la calidad de 

las respuestas educativas dirigidas a estudiantes con necesidades 

diversas, especialmente cuando existe planificación conjunta y 

comunicación constante. Tal apreciación refleja la importancia de 

construir relaciones profesionales basadas en respeto, cooperación 

y confianza. Cada aporte disciplinario amplía las posibilidades 

pedagógicas, enriqueciendo experiencias de aprendizaje mediante 

acciones coordinadas y compromiso institucional permanente 

compartido. 

Una cultura escolar basada en el cerebro reconoce el valor 

del conocimiento construido colectivamente entre quienes 

participan en la vida educativa. El trabajo colaborativo fortalece 

capacidades profesionales, favorece ambientes respetuosos y 

promueve prácticas pedagógicas orientadas al bienestar integral del 

estudiantado. Cada encuentro entre docentes y especialistas 

representa una oportunidad para renovar aprendizajes, compartir 

experiencias y consolidar una comunidad educativa comprometida 

con la dignidad, participación y desarrollo pleno de todas las 

personas. 

5.3. Aula emocionalmente segura y clima positivo 

Un aula emocionalmente segura constituye un espacio 

donde cada estudiante percibe respeto, confianza y aceptación 

desde el inicio de la experiencia educativa. Estas condiciones 

favorecen la participación espontánea, reducen la ansiedad y 

fortalecen la disposición para aprender. El profesorado desempeña 

un papel determinante al construir relaciones cercanas, escuchar 

con atención y responder mediante actitudes coherentes. La 

convivencia cotidiana adquiere mayor armonía cuando prevalecen 
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la empatía, la comprensión mutua y el reconocimiento permanente 

de la dignidad humana. 

Las emociones participan activamente en los procesos 

cognitivos relacionados con la memoria, la atención y la toma de 

decisiones. Por esta razón, un clima positivo favorece experiencias 

educativas donde el aprendizaje encuentra condiciones favorables 

para desarrollarse con mayor profundidad. La comunicación 

respetuosa, las expectativas realistas y la valoración constante del 

esfuerzo fortalecen la confianza personal. Cada interacción diaria 

contribuye al bienestar colectivo mediante vínculos humanos 

caracterizados por cercanía, respeto y compromiso educativo 

compartido. 

Las habilidades socioemocionales del profesorado 

fortalecen ambientes donde el respeto y la confianza favorecen 

relaciones educativas saludables. Aguilar Barreda y Henrici 

Espinosa (2024) destacan que estas competencias contribuyen a la 

construcción de un clima positivo dentro del aula. Tal apreciación 

permite comprender la importancia del equilibrio emocional 

docente para favorecer bienestar, participación activa y aprendizaje 

significativo. La sensibilidad profesional inspira seguridad afectiva, 

cooperación cotidiana y disposición permanente hacia el 

crecimiento compartido. 

La cultura escolar basada en conocimientos 

neuropsicopedagógicos reconoce que el cerebro aprende con 

mayor disposición cuando percibe seguridad emocional. Cada 

experiencia respetuosa fortalece circuitos relacionados con la 

atención, la motivación y la memoria. El aula se transforma en un 

espacio donde equivocarse representa una oportunidad para 

aprender, sin temor al juicio descalificador. Esta visión promueve 

confianza, curiosidad intelectual, participación constante y 

relaciones pedagógicas caracterizadas por cercanía humana, 

escucha activa y respeto cotidiano. 
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El clima positivo no depende exclusivamente de normas 

institucionales, sino también de pequeños gestos presentes durante 

la vida escolar. Una mirada atenta, una palabra oportuna o una 

escucha genuina fortalecen la percepción de pertenencia entre 

estudiantes. Estas acciones favorecen bienestar emocional, 

cooperación y compromiso con las actividades académicas. Cuando 

las relaciones interpersonales reflejan respeto auténtico, el 

aprendizaje encuentra un ambiente propicio para desarrollarse con 

estabilidad y confianza compartida diariamente. 

Aguilar Barreda y Henrici Espinosa (2024) consideran que 

las competencias socioemocionales del profesorado fortalecen la 

convivencia escolar mediante relaciones caracterizadas por respeto, 

empatía y comunicación efectiva. Esta perspectiva resalta el valor 

de las emociones dentro del proceso educativo. Cada docente 

aporta equilibrio afectivo al grupo cuando gestiona adecuadamente 

sus propias respuestas emocionales. De esta manera, el aula 

favorece bienestar compartido, aprendizaje permanente y 

relaciones humanas enriquecidas por confianza mutua. 

La participación estudiantil adquiere mayor significado 

cuando las personas sienten que sus opiniones reciben atención 

respetuosa. Un ambiente emocionalmente seguro favorece 

preguntas, intercambio de ideas y construcción compartida del 

conocimiento. El error deja de percibirse como motivo de 

vergüenza para convertirse en una oportunidad formativa. Esta 

mirada fortalece autonomía, responsabilidad, pensamiento 

reflexivo y disposición hacia nuevas experiencias educativas 

acompañadas por vínculos respetuosos entre todos los integrantes 

del aula. 

El bienestar emocional favorece la permanencia del interés 

académico porque reduce tensiones innecesarias durante las 

actividades escolares. Docentes sensibles reconocen señales 

relacionadas con el estado afectivo del alumnado y responden 

mediante acompañamiento cercano. Esta actitud fortalece 
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confianza, participación y compromiso con las tareas propuestas. 

La convivencia cotidiana refleja mayor equilibrio cuando existe 

apertura para escuchar distintas experiencias personales dentro de 

un ambiente respetuoso, acogedor y pedagógicamente 

enriquecedor para cada estudiante. 

Las investigaciones desarrolladas por Aguilar Barreda y 

Henrici Espinosa (2024) resaltan que las habilidades 

socioemocionales docentes fortalecen relaciones educativas 

caracterizadas por cercanía, respeto y bienestar compartido. Dicho 

planteamiento permite valorar la influencia del equilibrio 

emocional sobre el clima del aula. El profesorado construye 

confianza mediante acciones coherentes, comunicación amable y 

presencia constante. Estas prácticas favorecen aprendizaje 

significativo, cooperación, participación responsable y crecimiento 

personal dentro de una comunidad educativa respetuosa. 

Una cultura escolar orientada hacia la inclusión encuentra 

fundamento en aulas donde las emociones reciben atención 

permanente junto con los procesos cognitivos. La seguridad 

afectiva favorece aprendizaje, convivencia respetuosa y desarrollo 

integral del estudiantado. Cada experiencia compartida fortalece 

vínculos humanos capaces de inspirar confianza, responsabilidad y 

sentido de pertenencia. Educar desde esta perspectiva significa 

reconocer el valor de cada persona mediante relaciones 

pedagógicas profundamente respetuosas, cercanas y 

comprometidas con el bienestar colectivo. 

5.4. Participación activa de la familia en el proceso 

educativo 

La participación activa de la familia fortalece el proceso 

educativo mediante relaciones basadas en confianza, respeto y 

compromiso compartido. Cuando escuela y hogar mantienen 

comunicación permanente, el estudiantado percibe coherencia 

entre las experiencias vividas dentro y fuera del aula. Esta cercanía 
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favorece bienestar emocional, motivación hacia el aprendizaje y 

sentido de pertenencia. Cada encuentro entre docentes y familias 

representa una oportunidad para construir acuerdos educativos 

orientados al desarrollo integral de niñas, niños y adolescentes. 

La cultura escolar inspirada en principios 

neuropsicopedagógicos reconoce que el aprendizaje se fortalece 

mediante vínculos humanos estables y afectivamente significativos. 

Las familias aportan información valiosa acerca de intereses, 

fortalezas y necesidades del estudiantado, enriqueciendo la 

planificación pedagógica. Este intercambio favorece decisiones 

educativas respetuosas, comunicación abierta y acompañamiento 

continuo. El trabajo compartido contribuye al desarrollo de 

ambientes acogedores donde cada estudiante encuentra respaldo 

para avanzar con confianza y entusiasmo cotidiano. 

Jimenez Troya, Frías Córdova, Fernández Rodríguez y Ortiz 

Aguilar (2024) destacan que la participación familiar fortalece el 

proceso de enseñanza y aprendizaje mediante actividades 

organizadas que promueven compromiso permanente. Esta 

apreciación permite reconocer el valor del diálogo constante entre 

docentes y familias. La cooperación favorece bienestar escolar, 

relaciones respetuosas y mayor implicación del estudiantado, 

fortaleciendo experiencias educativas caracterizadas por cercanía, 

responsabilidad compartida y apoyo continuo durante toda la vida 

escolar. 

Las familias participan activamente cuando encuentran 

espacios donde sus opiniones reciben atención respetuosa y 

auténtica. La escucha favorece confianza mutua y facilita acuerdos 

pedagógicos orientados al bienestar del estudiantado. Esta relación 

fortalece la comunicación institucional, mejora la convivencia y 

promueve una visión compartida acerca del desarrollo humano. El 

acompañamiento cotidiano permite responder con mayor 

sensibilidad a las necesidades educativas presentes durante las 

distintas etapas del crecimiento personal. 
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La educación inclusiva adquiere mayor consistencia 

cuando la comunidad familiar participa en actividades académicas, 

culturales y formativas organizadas por la institución. Estas 

experiencias fortalecen vínculos entre generaciones y enriquecen el 

sentido de pertenencia escolar. El intercambio permanente de ideas 

favorece prácticas educativas respetuosas, creatividad pedagógica y 

compromiso compartido. Cada acción realizada conjuntamente 

contribuye al desarrollo de ambientes donde aprender representa 

una experiencia estimulante y humanamente significativa para 

todas las personas. 

Figura 17 
Alianza familia–escuela para el aprendizaje. 

 

Jimenez Troya y colaboradores (2024) plantean que las 

estrategias dirigidas a fortalecer la participación de madres, padres 

y representantes favorecen una mayor implicación dentro del 

proceso educativo. Esta mirada resalta el valor de las acciones 

coordinadas entre familia y escuela para promover bienestar y 

aprendizaje. La comunicación frecuente, el acompañamiento 

respetuoso y la construcción de acuerdos fortalecen relaciones 
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educativas caracterizadas por cercanía, responsabilidad compartida 

y confianza permanente entre todos los participantes. 

El conocimiento acerca del funcionamiento cerebral 

permite comprender que las experiencias afectivas positivas 

favorecen la disposición para aprender. Desde esta perspectiva, la 

familia desempeña un papel relevante al brindar apoyo emocional, 

estimular hábitos saludables y fortalecer la autoestima del 

estudiantado. La colaboración permanente con el profesorado 

facilita continuidad educativa entre hogar y escuela, promoviendo 

estabilidad emocional, confianza, autonomía y participación activa 

dentro de las actividades académicas cotidianas con compromiso 

constante. 

Las reuniones, talleres y actividades compartidas favorecen 

espacios donde docentes y familias construyen relaciones basadas 

en respeto recíproco. Estos encuentros permiten intercambiar 

experiencias, identificar fortalezas y establecer metas educativas 

comunes. La comunicación cercana fortalece la confianza 

institucional y contribuye al bienestar colectivo. Cuando existe 

apertura para escuchar distintas perspectivas, el estudiantado 

percibe una red de apoyo capaz de acompañar su desarrollo 

académico, emocional y social con dedicación permanente. 

De acuerdo con Jimenez Troya, Frías Córdova, Fernández 

Rodríguez y Ortiz Aguilar (2024), las actividades destinadas a 

fortalecer la participación familiar favorecen mayor compromiso 

con el aprendizaje y la formación integral del estudiantado. Tal 

planteamiento resalta la importancia de mantener vínculos 

constantes entre hogar y escuela. Esta cooperación impulsa 

relaciones respetuosas, fortalece la convivencia y amplía las 

oportunidades para construir experiencias educativas 

enriquecedoras mediante responsabilidad compartida y 

comunicación continua. 
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Una cultura escolar orientada hacia la inclusión encuentra 

un valioso respaldo en la participación comprometida de las 

familias. Cada gesto de colaboración fortalece el aprendizaje, 

favorece bienestar emocional y consolida relaciones humanas 

respetuosas dentro de la comunidad educativa. El diálogo 

permanente, la confianza mutua y la corresponsabilidad educativa 

permiten construir ambientes donde cada estudiante desarrolla 

capacidades personales acompañado por personas que comparten 

un mismo propósito formativo con dedicación, sensibilidad y 

esperanza cotidiana. 

5.5. Prevención del agotamiento docente desde la 

neuroeducación 

La prevención del agotamiento docente representa una 

prioridad dentro de las instituciones educativas comprometidas 

con el bienestar humano. La neuroeducación aporta conocimientos 

acerca de la relación entre cerebro, emociones y aprendizaje, 

favoreciendo prácticas laborales más saludables. Cuando el 

profesorado dispone de espacios para reflexionar, descansar y 

compartir experiencias profesionales, aumenta la sensación de 

equilibrio personal. Este ambiente fortalece la calidad educativa 

mediante relaciones respetuosas, confianza institucional y 

compromiso permanente con el desarrollo integral del 

estudiantado. 

El ejercicio de la docencia demanda atención constante, 

regulación emocional y capacidad para responder ante múltiples 

situaciones presentes durante la vida escolar. Estas exigencias 

requieren instituciones que valoren el cuidado del profesorado 

como parte esencial del proceso educativo. La organización de 

tiempos adecuados, el apoyo entre colegas y la comunicación 

respetuosa favorecen bienestar psicológico. Cada experiencia 

compartida fortalece resiliencia profesional, satisfacción laboral y 
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disposición para continuar enseñando con entusiasmo y serenidad 

cotidiana. 

Lorca Poblete y Pino Díaz (2025) destacan que fortalecer el 

bienestar y las habilidades socioemocionales del profesorado 

favorece la prevención del burnout dentro de las instituciones 

educativas. Esta apreciación resalta la importancia de desarrollar 

prácticas dirigidas al cuidado emocional del personal docente. La 

promoción de relaciones laborales respetuosas, acompañamiento 

profesional y espacios de escucha contribuye al equilibrio personal, 

mejorando la convivencia escolar y la calidad de las experiencias 

educativas compartidas. 

La neuroeducación permite comprender que el cerebro 

necesita pausas, descanso adecuado y experiencias 

emocionalmente favorables para mantener un funcionamiento 

eficiente. Este conocimiento orienta decisiones institucionales 

dirigidas a proteger la salud del profesorado mediante prácticas 

organizativas más humanas. Ambientes laborales caracterizados 

por respeto, cooperación y valoración profesional fortalecen 

motivación, creatividad pedagógica y disposición para construir 

experiencias de aprendizaje enriquecedoras junto al estudiantado 

con dedicación constante y esperanza renovada diariamente. 

El bienestar docente también se fortalece mediante 

relaciones profesionales basadas en confianza, reconocimiento y 

apoyo mutuo. Compartir inquietudes, intercambiar estrategias 

pedagógicas y celebrar logros cotidianos favorece una percepción 

positiva del trabajo educativo. Estas acciones reducen tensiones 

acumuladas, fortalecen sentido de pertenencia y promueven 

equilibrio emocional. Cuando el profesorado percibe respaldo 

institucional, aumenta la capacidad para ofrecer experiencias 

educativas caracterizadas por cercanía humana, sensibilidad 

pedagógica y compromiso permanente. 



 Educar desde el Cerebro y la Diversidad 

159 
 

De acuerdo con Lorca Poblete y Pino Díaz (2025), las 

acciones orientadas al fortalecimiento de habilidades 

socioemocionales contribuyen significativamente a disminuir el 

riesgo de agotamiento profesional. Esta perspectiva destaca el valor 

del autocuidado, la regulación emocional y el acompañamiento 

institucional permanente. La formación continua favorece 

herramientas personales para afrontar las exigencias laborales con 

mayor equilibrio, fortaleciendo bienestar, relaciones respetuosas y 

disposición hacia una práctica pedagógica enriquecedora para toda 

la comunidad educativa. 

Las instituciones educativas comprometidas con una 

cultura inclusiva reconocen que cuidar al profesorado beneficia 

directamente al aprendizaje del estudiantado. Un docente 

emocionalmente equilibrado establece relaciones más cercanas, 

comunica con mayor serenidad y favorece ambientes donde 

predomina el respeto mutuo. Estas condiciones fortalecen 

confianza colectiva, participación activa y convivencia armónica. La 

calidad educativa encuentra respaldo cuando el bienestar 

profesional ocupa un lugar prioritario dentro de la organización 

escolar. 

El conocimiento neuropsicopedagógico favorece una 

comprensión amplia acerca del impacto que las emociones ejercen 

sobre la atención, la memoria y la toma de decisiones. Esta mirada 

orienta prácticas institucionales destinadas a proteger la salud 

emocional del profesorado mediante planificación razonable, 

apoyo entre equipos y valoración permanente del trabajo realizado. 

Cada acción preventiva fortalece satisfacción profesional, 

estabilidad afectiva y compromiso educativo compartido con 

estudiantes, familias y comunidad escolar. 

Lorca Poblete y Pino Díaz (2025) consideran que promover 

bienestar emocional dentro de las instituciones educativas fortalece 

la permanencia de prácticas pedagógicas saludables y relaciones 

laborales positivas. Esta visión permite reconocer que el cuidado 
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del profesorado constituye una responsabilidad compartida. La 

construcción de ambientes respetuosos favorece confianza, 

cooperación, equilibrio emocional y crecimiento profesional, 

beneficiando tanto al personal docente como al estudiantado 

mediante experiencias educativas humanamente enriquecedoras. 

Educar desde la neuroeducación implica reconocer que el 

bienestar del profesorado forma parte del aprendizaje significativo 

y de la cultura escolar inclusiva. Cuidar la salud emocional de 

quienes enseñan fortalece vínculos pedagógicos, estimula 

creatividad y favorece ambientes respetuosos para toda la 

comunidad educativa. Cada institución tiene la oportunidad de 

consolidar prácticas orientadas al equilibrio humano, promoviendo 

confianza, cooperación, sensibilidad profesional y compromiso 

permanente con una educación centrada en la dignidad de cada 

persona. 

5.6. Espacios físicos que favorecen la concentración y 

calma 

Los espacios físicos destinados al aprendizaje influyen 

directamente sobre la atención, el equilibrio emocional y la 

disposición para participar en las actividades escolares. Desde la 

neuroeducación, el ambiente adquiere un valor pedagógico al 

favorecer experiencias donde el cerebro encuentra condiciones 

propicias para procesar información con serenidad. La organización 

del mobiliario, la iluminación natural y la reducción de estímulos 

perturbadores fortalecen bienestar, concentración y participación 

cotidiana mediante ambientes respetuosos que promueven 

seguridad, confianza y permanencia activa del estudiantado. 

El diseño del aula trasciende una función estética y 

participa activamente en la construcción de experiencias educativas 

enriquecedoras. Ambientes ordenados, ventilados y visualmente 

agradables favorecen sensación de tranquilidad, disminuyen 

distracciones innecesarias y permiten mantener mayor atención 
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durante las tareas académicas. Cada elemento presente dentro del 

espacio escolar aporta significado cuando responde a necesidades 

del aprendizaje, fortaleciendo relaciones respetuosas, autonomía 

personal y disposición constante hacia nuevas experiencias 

formativas compartidas diariamente. 

Figura 18 
Entornos educativos para la atención y el bienestar. 

 

Cevallos Espinoza (2026) plantea que el diseño interior 

inspirado en principios biofílicos y experiencias lúdicas favorece 

condiciones que potencian la concentración y el aprendizaje. Esta 

apreciación permite reconocer la importancia de crear ambientes 

escolares donde naturaleza, funcionalidad y bienestar conviven 

armoniosamente. Espacios cuidadosamente organizados favorecen 

calma emocional, atención sostenida y motivación académica, 

promoviendo experiencias educativas respetuosas con las 

características del desarrollo humano y las necesidades del 

estudiantado. 
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La presencia de luz natural favorece ritmos biológicos 

relacionados con la atención, el estado de ánimo y la regulación 

emocional. Del mismo modo, una ventilación adecuada contribuye 

al confort físico durante la jornada escolar. Estas condiciones 

benefician el funcionamiento cerebral al disminuir fatiga y 

favorecer mayor claridad cognitiva. El ambiente educativo adquiere 

una dimensión formativa cuando cada decisión espacial responde 

al bienestar integral de quienes aprenden y enseñan diariamente 

con compromiso. 

La disposición flexible del mobiliario permite adaptar el 

aula a distintas experiencias pedagógicas sin generar tensiones 

innecesarias. Espacios abiertos para el trabajo colaborativo 

conviven con rincones destinados a la lectura, la reflexión o la 

regulación emocional. Esta organización favorece autonomía, 

participación y bienestar colectivo. Cada transformación del 

ambiente responde a propósitos educativos orientados hacia el 

desarrollo integral, fortaleciendo convivencia respetuosa y 

aprendizaje significativo mediante experiencias cuidadosamente 

planificadas para todas las personas. 

De acuerdo con Cevallos Espinoza (2026), la biofilia aporta 

elementos capaces de fortalecer experiencias educativas mediante 

ambientes pensados para estimular concentración, bienestar y 

aprendizaje. Esta mirada destaca el valor de incorporar vegetación, 

materiales naturales y recursos espaciales que favorezcan equilibrio 

emocional. La presencia de estos elementos contribuye a crear una 

atmósfera acogedora donde estudiantes y docentes desarrollan sus 

actividades con mayor serenidad, motivación, confianza y 

participación cotidiana compartida. 

Los colores presentes en el aula también ejercen influencia 

sobre la percepción emocional y la atención. Tonalidades suaves 

favorecen tranquilidad, mientras una distribución visual 

equilibrada evita saturación sensorial. Desde la neuroeducación, 

estas decisiones responden al propósito de facilitar procesos 
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cognitivos mediante ambientes armoniosos. El espacio escolar deja 

de representar un escenario pasivo para convertirse en un aliado 

permanente del aprendizaje, la convivencia respetuosa y el 

bienestar compartido entre toda la comunidad educativa. 

El contacto visual con elementos naturales aporta 

beneficios relacionados con la regulación emocional y la 

recuperación de la atención después de actividades cognitivamente 

exigentes. Plantas, jardines o vistas hacia áreas verdes enriquecen 

la experiencia escolar al ofrecer pausas visuales reparadoras. Estas 

condiciones fortalecen disposición para aprender, creatividad y 

equilibrio afectivo. El ambiente educativo refleja mayor 

sensibilidad cuando prioriza espacios pensados para el bienestar 

integral de estudiantes y docentes diariamente. 

Cevallos Espinoza (2026) reconoce que un diseño interior 

orientado hacia experiencias educativas agradables favorece 

procesos relacionados con la concentración y el aprendizaje. Tal 

planteamiento resalta la importancia de planificar ambientes 

donde funcionalidad, estética y bienestar mantienen una relación 

equilibrada. La calidad del espacio fortalece confianza, 

participación activa y permanencia atenta durante las actividades 

escolares, enriqueciendo la experiencia educativa mediante 

decisiones arquitectónicas orientadas al desarrollo humano y 

pedagógico. 

Una cultura escolar inspirada en principios 

neuropsicopedagógicos reconoce que aprender también depende 

de las características del ambiente físico. Espacios tranquilos, 

organizados y respetuosos con las necesidades sensoriales 

favorecen equilibrio emocional, atención sostenida y aprendizaje 

significativo. Cada decisión relacionada con el diseño escolar 

fortalece oportunidades para construir experiencias educativas 

humanamente valiosas. De esta manera, el entorno acompaña el 

desarrollo integral del estudiantado mediante bienestar, confianza 

y relaciones pedagógicas enriquecedoras. 
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5.7. Innovación educativa sostenible y aplicable 

La innovación educativa sostenible representa una forma 

de fortalecer la enseñanza mediante prácticas capaces de 

mantenerse en el tiempo sin perder sentido pedagógico. Desde la 

neuropsicopedagogía, cada propuesta adquiere valor cuando 

favorece bienestar, aprendizaje significativo y participación de todo 

el estudiantado. Las transformaciones educativas alcanzan mayor 

permanencia cuando nacen de necesidades reales, fortalecen la 

colaboración profesional y respetan las características del 

desarrollo cerebral, promoviendo experiencias formativas 

coherentes, humanistas y orientadas al crecimiento compartido 

permanente. 

Innovar dentro de la escuela implica revisar prácticas 

habituales con actitud reflexiva y disposición para aprender 

colectivamente. No toda novedad genera mejoras duraderas; 

resulta necesario valorar pertinencia, viabilidad y beneficios 

educativos antes de incorporarla. La cultura institucional favorece 

estos procesos cuando existe diálogo entre docentes, liderazgo 

pedagógico y apertura hacia la evaluación continua. De esta 

manera, las decisiones responden al bienestar del alumnado y 

fortalecen una enseñanza respetuosa con la diversidad presente. 

Torres y de la Rosa (2024) destacan que la innovación 

educativa orientada hacia la sostenibilidad promueve 

transformaciones vinculadas con el aprendizaje responsable y el 

desarrollo humano. Esta perspectiva permite comprender que las 

mejoras institucionales adquieren mayor significado cuando 

fortalecen capacidades permanentes dentro de la comunidad 

escolar. El profesorado participa activamente mediante prácticas 

reflexivas, cooperación profesional y compromiso pedagógico, 

favoreciendo experiencias educativas pertinentes, respetuosas y 

orientadas al bienestar colectivo de manera constante. 
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La comprensión del funcionamiento cerebral aporta 

fundamentos para diseñar propuestas educativas donde el 

aprendizaje encuentra condiciones favorables para consolidarse. 

Estrategias flexibles, participación activa y experiencias 

emocionalmente positivas fortalecen atención, memoria y 

motivación. Estas prácticas permiten responder a la diversidad 

presente en cada aula mediante decisiones pedagógicas construidas 

con sensibilidad profesional. La innovación adquiere sentido 

cuando mejora la experiencia cotidiana de estudiantes, docentes y 

familias mediante acciones sostenibles y cuidadosamente 

planificadas. 

La sostenibilidad educativa también depende del equilibrio 

entre recursos disponibles, creatividad docente y participación 

institucional. Muchas mejoras nacen de iniciativas sencillas 

desarrolladas con constancia, reflexión y trabajo compartido. Este 

enfoque fortalece autonomía profesional, confianza entre colegas y 

capacidad para adaptar propuestas pedagógicas según las 

necesidades del estudiantado. El aprendizaje colectivo favorece una 

cultura escolar abierta al cambio responsable, respetuosa de las 

personas y comprometida con el bienestar permanente de toda la 

comunidad. 

Torres y de la Rosa (2024) consideran que la innovación 

educativa vinculada con un futuro sostenible fortalece prácticas 

capaces de responder responsablemente a las necesidades sociales 

y formativas. Esta apreciación resalta la importancia de construir 

procesos educativos con visión de permanencia. La cooperación 

entre docentes, estudiantes y familias favorece iniciativas 

duraderas, fortaleciendo compromiso institucional, creatividad 

pedagógica, responsabilidad compartida y relaciones humanas 

caracterizadas por respeto, confianza y participación activa 

cotidiana. 

La incorporación de recursos tecnológicos adquiere 

verdadero significado cuando responde a propósitos pedagógicos 
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claramente definidos. La neuroeducación recuerda que el 

aprendizaje depende principalmente de experiencias significativas, 

interacción humana y regulación emocional. Por ello, las 

herramientas digitales representan un apoyo valioso cuando 

enriquecen la enseñanza sin desplazar el vínculo entre docentes y 

estudiantes. Esta mirada fortalece una cultura educativa 

equilibrada, consciente y comprometida con el desarrollo integral 

de cada persona. 

Las instituciones educativas fortalecen procesos 

innovadores mediante espacios destinados al intercambio 

profesional, la reflexión pedagógica y la formación continua. Cada 

experiencia compartida amplía perspectivas, favorece nuevas 

estrategias y fortalece confianza entre quienes participan 

diariamente en la vida escolar. Esta dinámica impulsa mejoras 

sostenibles porque transforma la práctica desde el conocimiento 

construido colectivamente, promoviendo bienestar, inclusión, 

aprendizaje significativo y relaciones educativas caracterizadas por 

respeto permanente y compromiso institucional compartido. 

Torres y de la Rosa (2024) señalan que la innovación 

educativa vinculada con la sostenibilidad favorece procesos 

formativos orientados al desarrollo responsable y al fortalecimiento 

de capacidades duraderas. Esta visión inspira prácticas pedagógicas 

donde el aprendizaje trasciende contenidos académicos para 

fortalecer valores, cooperación y pensamiento reflexivo. La 

comunidad educativa encuentra mayores oportunidades de 

crecimiento mediante iniciativas compartidas, planificación 

consciente y evaluación permanente orientada hacia la mejora 

institucional. 

Una cultura escolar basada en el cerebro encuentra en la 

innovación sostenible una oportunidad para fortalecer bienestar, 

inclusión y aprendizaje significativo. Cada transformación 

pedagógica adquiere valor cuando favorece relaciones respetuosas, 

participación activa y crecimiento humano permanente. La 
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educación avanza mediante decisiones construidas con 

sensibilidad, evidencia científica y compromiso ético. Desde esta 

perspectiva, innovar significa cuidar a las personas mientras se 

fortalecen experiencias educativas capaces de perdurar con sentido 

y responsabilidad compartida. 

5.8. Plan de acción para transformar la práctica 

educativa 

Un plan de acción orientado a transformar la práctica 

educativa representa una herramienta para convertir principios 

pedagógicos en decisiones cotidianas con impacto duradero. Desde 

la neuropsicopedagogía, cada objetivo necesita responder al 

bienestar, al aprendizaje significativo y a la participación de toda la 

comunidad escolar. La planificación favorece coherencia entre 

propósitos institucionales y experiencias desarrolladas dentro del 

aula, fortaleciendo ambientes respetuosos, colaboración 

permanente y compromiso compartido con el desarrollo integral 

del estudiantado diariamente. 

Transformar la enseñanza requiere observar la realidad 

escolar con actitud reflexiva y disposición para mejorar 

continuamente. Cada institución posee fortalezas que pueden 

convertirse en punto de partida para impulsar cambios pedagógicos 

sostenibles. La revisión de prácticas, la escucha entre colegas y la 

participación de las familias enriquecen las decisiones 

institucionales. Este proceso fortalece confianza profesional, 

aprendizaje compartido y construcción de acuerdos orientados 

hacia una educación respetuosa con la diversidad humana presente. 

Martínez Recalde, Plúas Acosta y Quiroz Candela (2024) 

destacan que un plan de mejora sustentado en liderazgo 

transformacional fortalece la calidad educativa mediante acciones 

articuladas entre los distintos actores institucionales. Esta 

perspectiva resalta el valor de la planificación compartida y del 

compromiso colectivo. La participación responsable favorece 
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continuidad en las iniciativas pedagógicas, bienestar escolar y 

crecimiento profesional, consolidando relaciones caracterizadas 

por respeto, confianza y cooperación cotidiana dentro de la 

comunidad educativa. 

La comprensión del funcionamiento cerebral orienta 

decisiones pedagógicas fundamentadas en evidencias relacionadas 

con atención, memoria, motivación y regulación emocional. Un 

plan de acción inspirado en estos conocimientos favorece 

estrategias que respetan los ritmos del aprendizaje y fortalecen 

experiencias educativas humanamente significativas. Cada 

intervención adquiere mayor sentido cuando responde a 

necesidades reales del estudiantado, promoviendo participación 

activa, convivencia respetuosa y desarrollo integral mediante 

prácticas cuidadosamente planificadas y evaluadas 

permanentemente. 

La transformación educativa también demanda espacios 

destinados al aprendizaje profesional del personal docente. La 

formación continua fortalece capacidades para revisar 

metodologías, compartir experiencias y enriquecer la práctica 

mediante reflexión colectiva. Estos encuentros favorecen 

creatividad pedagógica, confianza institucional y disposición para 

incorporar mejoras de manera responsable. El conocimiento 

compartido fortalece una cultura escolar donde cada integrante 

participa activamente en la construcción de ambientes inclusivos y 

respetuosos para todas las personas. 

Martínez Recalde, Plúas Acosta y Quiroz Candela (2024) 

consideran que el liderazgo transformacional impulsa procesos de 

mejora educativa mediante planificación organizada y 

participación comprometida de la comunidad escolar. Esta 

apreciación permite valorar la importancia de construir metas 

comunes respaldadas por acciones concretas. El trabajo conjunto 

fortalece sentido de pertenencia, cooperación profesional y 

responsabilidad institucional, favoreciendo prácticas pedagógicas 
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orientadas al bienestar, al aprendizaje significativo y a la inclusión 

educativa permanente. 

Tabla 4 
Plan de acción para transformar la práctica educativa desde un 

enfoque neuropsicopedagógico 

Acción estratégica Propósito dentro de la práctica educativa 

Diagnosticar las 
necesidades 
institucionales 

Identificar fortalezas y oportunidades de 
mejora mediante observación, análisis 
pedagógico y participación de la comunidad 
educativa. 

Definir objetivos 
pedagógicos 

Establecer metas orientadas al bienestar, la 
inclusión, el aprendizaje significativo y el 
desarrollo integral del estudiantado. 

Fortalecer el 
liderazgo 
pedagógico 

Promover acompañamiento docente, trabajo 
compartido y toma de decisiones 
participativas. 

Impulsar la 
formación continua 

Actualizar conocimientos sobre 
neuroeducación, inclusión, evaluación 
formativa y metodologías activas. 

Favorecer el trabajo 
colaborativo 

Integrar docentes, especialistas y directivos 
para diseñar respuestas pedagógicas 
articuladas. 

Promover el 
bienestar 
socioemocional 

Implementar acciones dirigidas al cuidado 
emocional de estudiantes y docentes dentro de 
la vida escolar. 

Adecuar los espacios 
de aprendizaje 

Organizar ambientes físicos que favorezcan 
atención, calma, participación y seguridad 
emocional. 

Incorporar 
innovación 
educativa sostenible 

Aplicar estrategias pedagógicas viables, 
pertinentes y adaptables a las características 
institucionales. 

Fortalecer la 
participación 
familiar 

Consolidar mecanismos permanentes de 
comunicación y corresponsabilidad entre 
escuela y hogar. 

Evaluar y 
retroalimentar el 
proceso 

Valorar avances mediante indicadores 
pedagógicos que permitan ajustar las acciones 
para mantener la mejora continua. 

Nota. Elaboración propia a partir de los principios de transformación educativa y 

liderazgo transformacional desarrollados por Martínez Recalde, Plúas Acosta y 

Quiroz Candela (2024), integrados con el enfoque neuropsicopedagógico para 

fortalecer una cultura escolar inclusiva. 
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Toda planificación necesita mecanismos de seguimiento 

capaces de valorar avances, identificar oportunidades de mejora y 

fortalecer decisiones futuras. La evaluación formativa permite 

revisar resultados sin convertir el error en motivo de 

descalificación. Este enfoque impulsa aprendizaje institucional 

continuo y favorece ajustes oportunos dentro de la práctica 

pedagógica. Cada experiencia analizada aporta conocimientos 

valiosos para consolidar procesos educativos respetuosos, 

participativos y centrados en el desarrollo integral del estudiantado 

con sensibilidad profesional. 

La participación activa del estudiantado fortalece cualquier 

propuesta destinada a mejorar la práctica educativa. Escuchar sus 

experiencias, valorar sus opiniones y reconocer sus intereses 

permite construir acciones pedagógicas con mayor pertinencia. El 

aula se convierte en un espacio donde aprender también significa 

dialogar, cooperar y asumir responsabilidades compartidas. Esta 

dinámica fortalece autonomía, confianza personal, convivencia 

respetuosa y compromiso cotidiano con el crecimiento académico, 

emocional y social de toda la comunidad. 

De acuerdo con Martínez Recalde, Plúas Acosta y Quiroz 

Candela (2024), los procesos de mejora educativa alcanzan mayor 

consistencia cuando el liderazgo promueve participación, 

organización y compromiso institucional permanente. Tal 

planteamiento fortalece la importancia de planificar acciones 

vinculadas con necesidades reales de la escuela. La cooperación 

entre directivos, docentes, familias y estudiantes favorece una 

cultura orientada hacia aprendizaje significativo, bienestar 

compartido y crecimiento profesional sostenido mediante 

responsabilidad colectiva. 
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Conclusiones 
 

El recorrido desarrollado a lo largo de esta obra permite 

reconocer que la capacidad fuerza ocupa un lugar relevante dentro 

de la formación integral de los estudiantes de bachillerato. Lejos de 

constituir una práctica limitada al rendimiento deportivo, 

representa una herramienta educativa capaz de fortalecer 

dimensiones físicas, cognitivas y actitudinales. Al concluir esta 

lectura, el lector puede apreciar que el trabajo sistemático de esta 

capacidad contribuye al bienestar general y favorece experiencias 

de aprendizaje que trascienden el espacio de la clase. 

La revisión de fundamentos científicos y pedagógicos 

confirma que el desarrollo de la fuerza durante la adolescencia 

requiere planificación, conocimiento especializado y sensibilidad 

educativa. Cada propuesta analizada evidencia que los procesos de 

enseñanza alcanzan mejores resultados cuando consideran las 

características evolutivas de los estudiantes. De esta manera, la 

práctica física deja de percibirse como una serie de ejercicios 

aislados y se convierte en un proceso formativo que acompaña el 

crecimiento personal, corporal y social de quienes participan 

activamente en él. 

Uno de los hallazgos más significativos radica en la 

importancia de las estrategias metodológicas empleadas por el 

docente. La calidad de las experiencias de aprendizaje no depende 

exclusivamente de los contenidos abordados, sino también de la 

manera en que estos son presentados. Cuando las actividades 

despiertan interés, generan participación y promueven el 

descubrimiento, el aprendizaje adquiere una profundidad 

diferente. En ese escenario, la clase se transforma en un espacio 

dinámico donde el movimiento se convierte en una forma auténtica 

de construir conocimiento. 
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Las actividades lúdicas ocupan un papel especialmente 

valioso dentro de este proceso. El juego actúa como un puente que 

conecta la motivación con el aprendizaje y favorece una 

participación más activa. A través de experiencias recreativas 

cuidadosamente diseñadas, los estudiantes desarrollan capacidades 

físicas mientras fortalecen la convivencia, la creatividad y la 

confianza personal. Esta relación entre disfrute y aprendizaje 

demuestra que el crecimiento corporal puede caminar junto a 

experiencias gratificantes que enriquecen la vida escolar cotidiana. 

Otro aspecto destacado corresponde al valor de los 

recursos didácticos y tecnológicos en la enseñanza contemporánea. 

Las herramientas digitales amplían las posibilidades pedagógicas y 

permiten acercar contenidos complejos mediante experiencias más 

visuales e interactivas. Cuando estos recursos se integran de forma 

pertinente, enriquecen el proceso educativo y fortalecen la 

comprensión de conceptos relacionados con el movimiento 

humano. La tecnología aparece entonces como una aliada que 

amplía horizontes y facilita nuevas formas de aprendizaje 

significativo. 

La evaluación también adquiere una relevancia especial 

dentro del desarrollo de la capacidad fuerza. Evaluar implica mucho 

más que registrar resultados o asignar calificaciones. Significa 

observar procesos, identificar avances y reconocer oportunidades 

de mejora. Desde esta perspectiva, la evaluación funciona como una 

brújula que orienta las decisiones pedagógicas y permite adaptar las 

estrategias a las necesidades reales de los estudiantes. Gracias a ello, 

el aprendizaje puede avanzar con mayor coherencia y sentido 

formativo. 

A medida que se analizan las distintas experiencias 

presentadas en esta obra, resulta evidente que la formación física 

posee una estrecha relación con el desarrollo integral de la persona. 

El fortalecimiento corporal se vincula con la autoestima, la 

disciplina, la perseverancia y la capacidad de afrontar metas 
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progresivas. Cada logro alcanzado durante la práctica física deja 

una huella que trasciende el gimnasio o la cancha y acompaña al 

estudiante en diversos ámbitos de su vida cotidiana. 

También se concluye que el papel del docente continúa 

siendo un factor determinante dentro de cualquier propuesta 

educativa orientada al desarrollo físico. Su capacidad para motivar, 

orientar y generar ambientes positivos influye profundamente en la 

experiencia de aprendizaje. Más allá de los recursos disponibles, la 

calidad humana y profesional del educador constituye una fuerza 

silenciosa que impulsa el crecimiento de los estudiantes y favorece 

relaciones pedagógicas basadas en la confianza y el respeto mutuo. 

Las preguntas que dieron origen a esta obra encuentran 

respuestas que convergen en una idea común: el desarrollo de la 

fuerza requiere enfoques integrales que articulen ciencia, 

pedagogía, motivación y evaluación. Ninguno de estos elementos 

actúa de manera independiente. Por el contrario, forman una red 

de relaciones que se complementan y fortalecen entre sí. 

Comprender esta interdependencia permite diseñar propuestas 

educativas más coherentes, pertinentes y enriquecedoras para las 

nuevas generaciones. 

Al cerrar estas páginas, el lector descubre que la Educación 

Física representa mucho más que una asignatura del currículo. Se 

asemeja a un camino que acompaña el crecimiento humano 

mediante experiencias de movimiento, esfuerzo, aprendizaje y 

superación personal. Cada capítulo aporta piezas que ayudan a 

comprender mejor esta realidad y dejan abierta la posibilidad de 

continuar construyendo prácticas educativas capaces de formar 

estudiantes saludables, participativos, reflexivos y comprometidos 

con su propio desarrollo.   
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